Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



mam 



< 



'2 ^ oo. 



c 



DISERTACIÓN . 

CRITICO-THEaFILOSOFICA 

V 

SOBRE LA CONSERVACIÓN 
DE LA SANTA IMAGEN 

7¿-:^' DE NUESTRA SEÑORA 

BE LOS ÁNGELES,. ' 

Que se venera extramuros de esta Ciudad de Mé- 
xicojiy con motivo de una Noveca.Que sü ha dis- 
puesto apropiada á la dicha ;a)aser vacian, ^se con- 
sideró necesaria para prev^mr-ia Síibia cri- 
tica de las personas d^aa^ v. •: 

ES AUTOR DE UNA V'óf RA 

EL R. P. Fr, PEDRO PABLO PATINO, 

Predicador, ex-Le&or, y V ice- Comisario d^ 
Tierra Santa , por el Rey nuestro Señor ( Q. D. 
G. ) por lo respetivo á esta Santa Provin- 
cia de los Descalzx>5 de México. 

I'- 

k SOLICITUD DE UN DEVOTO. " 



CON LAS LICENCIAS NECESARIAS. 

EN MÉXICO : Por Don Mariano Jeseph de Zuniga y Ontiveros, 

calle del Espíritu Santo año d« 1801. 

ivT . s . -r. 
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ASTOR, LEMOXANO í 
TILDEN fOUN'DATIONS.: 

183^9. i 



PROTESTA DEL i AUTOR. 

OBEDIENTE y rendido á las disposiciones ^ 
y mandatos de Ja Santa Sede Apostólica , 
protesto como hijo suyo, que en quanto escribo 
en esta Disertación y la Novena, denominando y 
probando que la conservación de la sagrada Efi- 
gie de .M^iaes milagrosa, no pretendo tenerla 
&i que sé tenga por táty/sino en fuerza solamente 
de una f&.p^ramsote humana , sin que las prue- 
bas led^ii mas iiobleza y estimación, que la de 
una conjetura ó pro£>abilidad que no puede por 
ningún titulo tener el grado de infalible. Esta de- 
cisión está reservada á la sublime autoridad del 
supremo Pontífice y Vicario de Jesuchristo en 
la tierra. Asi lo confieso y lo protesto firme- 
nefite. 



* 

DEDICATORIA 

Á mXrm santísima. 

YO solo sé 5 Señora-, quantos son los benefi- 
cios que he recibido de vuestras liberalísi- ' 
mas manos, desde que por una particular inspi- 
ración del todo suave, eficaz y fruduosa, hiciste 
que me dedicara á solicitar tus mayores cultos y. 
el bien de las almas con el corto obsequio de las 
Pláticas Doctrinales que he'predicado pior él es- 
pacio de ocho años los Doíiíing.63 en fu Santua- 
rio: tu fuiste la que moviste mi esi^í'rltjú'á esta de- 
vocion , disponiendo de tal suQrte* ji?s ¿lediós pro- 
porcionados á la execucíon de mis 'designios, que 
debo confesar con perpetuo reconocimiento de mi ^ 
gratitud, me abriste por aquí un camino en que 
mi corazón ha encontrado los mas dulces consue- 
los. Los efeétos han acreditado que esta moción 
ha sido tuya desde el principio, porque aun sien- 
do tanta mi tibieza, y la desproporción de mis 
1^ talentos para tan honrosa y sagrada ocupación, 
: tu por medio de tus secretos influxos, has hecho 
J resplandecer la misericordia de Dios en muchas 
■> almas que convertiste irayendolas á las sendas 
. hermosas y apacibles de la virtud. En este lugar 
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has erigido tu trono, donde distribuyes abundaii- 
icmente las gracias de el Cielo sobre todos los 
que invocan tu santo Nombre, y solicitan las de- 
licias puras de tu augusta beneticencia. Son innu- 
merables los que publican llenos de gozo haber sa- 
lido de tu presencia adornados de tus dones espi- 
rituales-, y haber debido al devoto afeólo con que 
te han visitado el remedio desús mas urgentes 
necesidades. El Infierno brama al oir resonaren 
tu Templo aquellas freqüentes alabanzas con que 
los devotos te obligan á derramar sobre ellos las 
dulzuras.de tu piedad 

Pór-'ósíós pQ4er-qsps motivos, ya que has dis- 
puesto, J^Iájdre'ipw^^^ yo escribiera tu No- 
vena y títa; Ksertacion, aunque tan imperfeta y 
ruda, no sby árSítrQ para dedicarla á alguna per- 
sona del siglo, sino á Ti, á quien por mil títulos 
debo consagrar mis pequeños desvelos. Favorece, 
Reyna y Señora, mis deseos, protegiendo esta pe- 
queñita obra, y recíbela como un obsequio que 
te presenta el menor de tus esclavos 



Fr. Pedro Pablo Patino. 



AL LLCTOR. 

EL agregado de los usurpadores que en sus escritos 
publican obras agenab di^fiazándolas con el titu-^ 
lo de su nombre, puede dividir.-e en tres órdenes, 
dicevel P. Daniel Bartoli ( i ) . Los primeros son los que 
hurtan de este lugar una co^a , y de aquel otra , transpor- 
tándolas ya con diverso lítulo, ya con orden contrario. 
Texen los libros como las guirnaldas, en quien muchos 
pofios hacen un todo muy bello, y muchas flores forínan 
una corona. Estos, después que robaron atrevidos lo que 
mejor les pareció , guardan por inviolable ley no citar ja- 
mas los Autores ni los escritos en que hicieron la caza, 
sospechando , y con razón , que los conozcan mas por la- 
drones que por cazadores : sucede muchas veces, que los 
mas diestros en robar , Condenan de poco saber, y despre* 
cían como pobres de letras los mismos Autores de donde . 
sacaron aquello con que lucieron, para que mostrándose 
contrarios de su doctrina , puedan Dcultar su atrevimien- 
to , y nadie crea que son ladrones de escritos que vitu- 
peran. 

La segunda especie de ladrones es peor que la 
primera, y es de algunos sugetos, que encontrando acaso 
obras de Maestros célebres, que no se concluyeron, las 
recogen piadosos como partos de su genio. Cada uno es 
tan avariento de la alabanza de ingenioso y sabio, que 
pasa los términos del respeto , y llega á los confines de 
la osadía: por eso pusieron la mano en obras imperfedas 
de otros, no por acabarle al Autor lo que no pudo cum- 
plir , sino para apropiarse lo mucho que encontraron coa 
lo poco que escribieron, incorporando contra toda justi- 

(i) Hocabre deleuras fol. 84 y siguientes» 



cia lo principal de otros en su accesorio. ¡O quanto hay 
de esto en los que predican ! 

La tercera clase de ladrones es la peor de todas , 
y que no se puede sufrir. Son éstos los que no añaden á 
ios trabajos. ágenos sino solo su nombre: son hombres de 
buena cara, pero de malos hechos: no tiene su libro sino 
la fachada, como aquel jumento de las fábulas, que solo 
tenia de León la piel, y se prohijan todo lo demás de la 
obra. Les parece que el ser autor de un libro es lo mismo 
que dedicar un templo á los dioses, pues solo bastaba 
escribir sobre el pórtico su nombre. 

Esta es la crítica que hace el Autor citado sobre 
los que escriben: y aunque no es tan severa como la de 
otros^ pero es capaz de intimidar al mas valeroso. Me 
era forzoso para emprender esta pequeñita obra usar de 
una crítica prudente y racional para establecer los funda- 
mentos sólidos de una credulidad humana acerca del pro- 
digio de la conservación de la Imagen del Santuario de los 
Angeles, lo que no podia efeduarse sin valerse de los dis- 
cursos, y aun las expresiones mismas de los Autores mas 
recomendables por los aciertos de su sabia crítica en esta 
delicada materia. Esta consideración me detenia para dar 
á luz la Disertación y la Novena, á que se agregaba el 
didámen firme en que vivo de que todo quanto se sabe es 
lina pequeña parte de lo que se ignora (i). Bien es que, 
como dice Séneca, algo mas supiéramos si hubiéramos 
aprendido menos: Necessaria ignoramus^ quia superfina 
didiscUnus. Y fuéramos menos ignorantes si aquellas co- 
sas que es necesario saber las supiéramos bien : Melius est 
fdbil scire^ quam male scire» Estas reflexiones, mi LeSor 



(i) . Belaroi. Cqacioa. foL 448. tomado de Trimegiscrp: MiJixima pars 
eorum^ juac scimus, minima pars est eorum quae ignoramus. 



amado, me han hecho siempre desmayar en cosas perte* 
necientes á literatura , y jamas he podido tener alguna 
confianza en mis desvelos. Veo quan fácil es á qualquiera 
que esté adornado de un entendimiento algo claro y pe* 
nctrante, conocer los yerros ágenos, aunque el amor pro* 
pío ó la soberbia no dexe conocer los propios. Luego 
que leemos alguna obra nos parece que somos capaces de 
censurarla, y en vez de aquel conato. ccn que debíamos 
anhelar para sacar fruto de lo bueno que tiene, nos dete- 
nemos en ponderar sus defedlos, ó verdaderos, ó imagina- 
dos, con que es para nosotros aquella lección inútil. No 
sucede del mismo modo con nuestras obras, porque oíyi* 
dados de las enfermedades de nuestra alma , miramos i 
los demás con desprecio , y solamente lo nuestro nos pa- 
rece bueno y amable. ¿Quando contamos con la corta 
capacidad de nuestro entendimiento respeéte de las co- 
sas que son el objeto de nuestros discursos, juicios y per- 
cepciones? ¿Quando, con la debilidad de nuestra me- 
moria en retener las ideas, ó en usar de ellas con pren- 
titud y fidelidad en las ocasiones que se ofrecen? ¿Quan* 
do, con la inconstancia y distracción de nuestra volun- 
tad, por no hablar de su malicia, en estando impresio- 
nada de un desordenado afedo ? Estas son unas llagas 
muy profundas, que nos hacen adolecer de mil acha- 
ques. Estas enfermedades de nuestro corazón hacen sin 
remedio, que ó perseveremos en la ignorancia en que 
nacimos, ó si nos esforzamos á adquirir nuevos conoci- 
mientos , nos deslizemos en muchos vanos y torpísimos er- 
rores. Este es el origen de aquella injusticia de que se la- 
mentaba Terencio (i), diciendo que no hay cosa mas do- 
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(i) HiM/fif rmpertfo nutmquam quádqüam injustius^ 



lorosa que la censura de un hombre semldofto, que nada 
estima por reélo sino lo que él hace. Pero esta considera- 
ción hace que los sabios desprecien semejantes censuras , 
porque, como dice San Gregorio (i), los imperitos quan- 
to mas profundamente ignoran lo suyo, tanto son mas se- 
veros y astutos en juzgar lo ageno. 

No es cosa extraña al asunto presente el que yo 
me explique de este modo, para que se conozca el temor 
con que procedo, y mas quando se tratq de crítica. Co- 
nozco la cortedad de mis talentos , que se me hace bas- 
tante sensible á la vista de los Autores eminentes en sabi^ 
duría que estoy manejando, ¡ Qué ingenios tan profundos, 
despejados y sublimes ! ¡Qué erudición tan copiosa y aco- 
modada á sus designios! ¡Qué estilo tan natural, dulce y 
delicado! Este agregado de prendas que se observa en 
los Autpres verdaderos, hacen elevar nuestra alma al mas 
alto conocimiento de la Bondad divina, que así reparte 
sus dones en quienes le agrada, para que alabemos su 
grandeza. Esta es la notable diferencia que hay entre los 
Autores propiamente tales y los plagiarios, que aquellos 
(2) hacen servir muchas piezas de hechos, dichos, docu- 
mentos notorios ó desconocidos , para probar un pensa- 
miento original que intentan establecer ; estos son los que 
usurpan para un designio las pruebas y verdades que (sin 
quitar ni poner) toman de otros Autores, donde están ya 
sirviendo al mismo designio. ¿Como no hemos de temer 
el ser plagiarios, quando nos lisongeamos por nuestro 
amor propio de ser Autores? 

No cabe en mi (lo digo como lo siento) lo que 



(i^ Moral. Stultí tanto intensius de aliena judicant^ quant^ sua frofun 
iius ignorante Sabio igaorante toiSt i. foi. 28. 
(3) Zeball. tom. a. lib. i. P. i. Disert. 2. $. «. fol. 72. 



dice Platón, (i) que los libros son mas amados de sos Au- 
tores, que los hijos de los Padres, porque exceden incom- 
parabiemente en todas sus circunstancias las obras del en- 
tendimiento á la producción de los hijos. Y San Ambro- 
sio (2). Como los hijos aunque sean feos agradan á sus 
Fadres^ así los escritos, por iniperfe£tos que sean , pare- 
cen bien á sus dueños. Es insaciable, dice el Autor del 
Sabio ignorante (3) el apetito que tienen muchos de es- 
cribir y multiplicar libros para eternizar su nombre en el ' 
mundo, y hacerse famosos entre los hombres. Se hab 
multiplicado tanto los escritos, que ya casi en todas par- 
tes hay mas molinos de papel que de harina. Por esta 
causa dice el Petrarca (4), que el excesivo anhelo de es- 
cribir ha llegado á ser enfermedad pública, contagiosa é 
insaciable. Es tanta la infinidad de libros que existen el 
dia de hoy, aun habiéndose consumido tantos, que, como 
dice el Cardenal Bona (5), es casi imposible que nadie, 
aunque viva muchos años, pueda leer los índices de to- 
dos ellos. ¡Quantos hay perniciosos! jQüantos indignos 
de ser leídos! ¡Quantos tan vanos y mal compuestos, 
que después de ocupar el tiempo én leeílos, nos queda- 
mos en ayunas, y tan ignorantes como antes! Con razón 
cantó: un Poeta célebre (6) . 

Tot sunt Authores^ quot veris tempore flores^ 
Inde tot errores , quot babet natura colores. 

(i) la £pist. lib. -7. Likri liberis chariores sunt parmitibus^ quanto men* 
tis filii sunt fraestantioref quam corporis^ 
(2) Citado de Saas, ea el Sabio ignor. tom. i. foL $^ (3) Ibi. fol*$7. 

(4) D'ulog,^^, Morbus'fubUcuSy contagiosuSyinsanaoi.H, 

(5) In Manuduñ. Spir. cap. 18. f^ix librorum edhorup^ Índices toti$ 
wtfl tegere pourisj quAtnvis multos vixeris Bnnos. ínter bes mu ti sunt noxii, 
"^perniciosi 5 tnulti indigni^ qui legantur: multi vani^ kf fwpcníf, quos cum 
ittperlegerif nihU$cus. Sans. foL jp. 

(^) HirahaÍ£Q de Typb. cap. 22. Sans tom. i. fol. 61. 

B. 



Me parece que con lo que llevo expresado cono- 
cerás, 6 Leáor mió! la idea que he. formado de mi insu- 
ficiencia , y que no me abandono á dar esta obrita á luz ^ 
en que se trata de una materia tan delicada, sin aquellas 
previas reflexiones que acobardarían al mas instruido, y 
de muy superiores luces á las mias. Pero ya es tiempo de 
declararte el motivo que tengo para atropellar estos respe- 
tos, y determinarme á salir al público, exponiéndome á 
la censura de los hombres. En medio de mi tibieza es 
grande la devoción que tengo al Santuario de la Virgen^ 
donde llevo ya como ocho años de estar predicando la 
Doctrina Christiana los Domingos. Los beneficios que he 
recibido de la Santísima Reyna son tantos y tan claros 
para mí, que me pareciera ingratitud no solicitar sus ma- 
yores cultos, quando se me ha franqueado una Qcasion 
oportuna por medio.de esta Novena. Estoy persuadida 
( puedo engañarme ) á que de la misma Inmaculada Prin-- 
cesa vienen los influxos para animarme á esta difícil em- 
presa, dexando á la Señora el efedo, en quien únicamente 
pongo mi confianza. Las razones que podian retraerme na 
han podido debilitar mi resolución , ó si quieres puedes 
llamarla arrojo ú osadía , porque ni solicito aplausos hu- 
manos, ni jamas he pensado tener mérito para ellos, ni 
llevó mas designio que el cooperar en quanto pueda, aun- 
que sea con borrones, á servir de instrumento para que los 
cultos de la Señora no sé disminuyan. Así lo he procura- 
do con mis Pláticas sencillas, desaliñadas, y casi sin arte^ 
que hasta ahora he predicado ; y como veo que ni mi ti- 
bieza, ni mi poca habilidad han servido de obstáculo á 
los progresos de la devoción, creo que lo mismo sucederá 
con este escrito. 

Por lo que hace á la crítica agena , me dá alien- 
tos el Autor del Sabio ignorante , quien desde el folio 
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' ciento y dos enseña el modo de usar de los escritos de 
otros con buena conciencia y alabanza. Allí, dice, que se 
hurta con gloria, sirse hiciere como quien recibe un rayo 
del Sol en espejo de cristal puríi^inio, en quien ño solo se 
aumenta la luz que recibió, pero la ilustra con ventaja 
restituyéndola con el reflexo. L::s abejas, dice , roban el 
jugo de las blancas azucenas j pero este hurto es tan ino- 
cente, que sin disminuir la fragrancia ni marchitar la be-* 
lleza, recogen lo que es útil para si y los demás. 

Asimismo se roba con alabanza si se imita con 
juicio. Las obras grandes de Autores célebres, miradas 
con aplicación , imprimen poco á poco en el entendimien- 
to una ¡dea noble para formar discursos semejantes. Mirar 
pues, delante de sí los vuelos remontados de un feliz in- 
genio, alienta á los pensamientos, y dá fuerzas al discur- 
so para seguirle. Si no puede volaf como ellos, se aparta 
por lo menos de la tierra, y dexa su nido. 

Se imita también con alabanza, si sacando lo mas 
acendrado de un Autor, se procura mejorar con el estu- 
dio, realzándolo tanto, que ya no parezca de otro, sino 
suyo. Así el diamante , quando recibe un rayo de luz que 
penetra su fondo , aumenta su hermosura , quedando bri- 
llante como una estrella. No es robar saber mezclar la se- 
milla celestial de su noble ingenio, con un poco de ligera 
espuma del mar, desuerte, que la que antes parecía ma- 
teria inútil y vil , se haga no menos que Venus hermosa , 
forHiándose con ella la composición de una extraordinaria 
belleza. Aquél Júpiter Olímpico, famosa obra de Fidias 
que se tuvo por prodigio del mundo , era de blanquísimo 
marfil 5 pero no podían los Elefantes acusarle de ladrón , 
porque, todo* se debió al ingenio del Artífice, y no al mé- 
rito de quien suministró la materia. Hasta aquí el Autor 
expresado, aunque no he dexado de desfigurarlo un poco, 



porque tengo mucha diñcultad en hacer traslados litera- 
les. Y también, porque como soy hombre, hago lo que 
todos, esto es, me figuro que dicho de este modo estará 
dicha con mas naturalidad y ínSnos afedacion. En esto 
se suele pasar la vida. ¡O miseria nuestra! ' 

El escribir contra algún Autor es cosa tan fácil ^ 
dice el R mó, Feyjoo en el Prólogo de la Ilustración apo- 
logética, es tan fácil, que al mas ignorante y rudo sobra 
habilidad para ello. Esto de escribir impugnando á otro, 
no. tiene mas dificultad que poner manos á la obra::: Aun 
las impugnaciones pasaderas ó razonables, son de cortisi-- 
mo mérito, porque basta para ellas la mas limitada capaci 
dad. No piden genio, método, estilo ni invención. El mis- 
mo escrito á quien impugnan, les dá las voces, les señala 
ei camino, y lleva de la mano. Digo esto, porque me es 
muy sensible la observación que tengo hecha , y todos la 
hacen, de aquellas guerras civiles que fomentan entre sí 
los Escritores Christianos, en que la hermosa virtud de la 
Caridad es la que padece , recibiendo heridas mortales de 
sus enemigos. Aquellos mismos que debian cuidar de su 
honor y subsistencia, que debian emplear sus talentos en 
conservar su hermosura y esplendor, estos son los que la 
ultrajan , la obscurecen , y hacen salir de los corazones 
llena de amargura á buscar otro domicilio para su reposo. 
¿ Qué tiempos son estos en que heníios venido ? ¿ Porqué 
vemos desterrada la paz, hija legitima de la caridad, de 
nuestros Rey nos ? ¿ Será este por ventura un casugo for- 
midable que lleve al colmo nuestras desgracias? ¿Quando 
acabaremos de conocer que en las escuelas del Christia- 
nismo solamente por el amor á la verdad es licito, ó im- 
pugnar al que escribe, ó defenderse del que impugna^ 
pero sin apartarse de las dulces leyes de la modestia. Esta 



dice Eartoli (i), es la Maestra que enseña el arte de ma- 
nejar la pluma , usándola , no como lanza de Guerrero, 
sino como lanceta de Cirujano^ contra el error para la en« 
alenda, no contra el Autor para el sgravio :: : Muchos 
hay que dexándose llevar de su indignación y enojo , se 
apartan de toda razón solo por decir su sentir, y ciegos 
de cólera, no conocen que la ira en el que disputa es pre- 
sagio de perdición, y argün:ento de flaqueza; como al 
contrario la quietud en el ánimo del que discurre , y la 
risa en el semblante del que habla, son premisas del triun- 
fo y conclusión de la viftoria. Asi como no se ha de res* 
ponder á qualquiera oposición por grande que sea , tam<- 
poco se debe responder con un mismo temple á qualquie- 
ra oposición que se satisfaga. Quando las saetas no atra- 
viesan sino la piel, no es necesario esforzarse para arro- 
jarlas, y porfiar como si penetraran el corazón: basta ha- 
cer entonces como el Elefante, que se arranca cien saetas 
con sola una ligera sacudida del cuerpo , como dice Lu- 
cano: Et mota cute discutit bastas.: : ¡Qué dichosas se- 
rian las letras, si sus Profesores compitieran entre sí con 
aquella controversia y amigable emulación que tuvieron 
Apeles y Protógenes, que habiendo éste tirado una linea 
tan reéta y sutil como dilatada, aquel señaló otra mas su- 
til por medio de la primera, sin apartarse un punto de la 
reditud , ni faltar un ápice de la igualdad. Las agudas ar* 
mas del ingenio hablan de ser, como dixo Casiodoro, ar- 
mas de reditud y derecho , y no de furor y agravio : ra- 
yos de verdad, no saetas de maldición: Arma ^uris^ non 
furoris. 

No se prohibe la crítica juiciosa entre los Chris- 
tianos sobre los escritos ágenos ; pero debe ir fundada en 



(i) Sab. ignor. Part. 2. fol. i$3 y siguientes. 



principios sólidos ^ y siempre con el precioso adorno de 
la caridad. De uno y otro nos dá un raro exemplo San 
Agustín (i) por estas palabras: m No me avergonzaré de 
preguntar en las dudas, ni de aprender quando yerro: 
por tanto el que lee, donde ve que acierto, esté de acuer- 
do conmigo; donde dudare, pregunte como yo; donde 
conociere su error, véngase á mí y confiéselo; donde des- 
cubriere el mió, adviértamelo para corregirlo. Dichoso el 
sabio que observare estas reglas , porque si no hay hom- 
bre en la tierra, cuyo brillante ingenio, por claro y pers- 
picaz que sea, no mezcle con la luz de la sabiduría algu- 
nas sombras de ignorancia; guiándose por el modelo pro- 
puesto, se hará mas ilustre y glorioso en sus produccio- 
nes. ¿Pero quienes son los que pueden hacer esta crírica? 
¿Qué caudal de erudición y dodrina se necesita encerra- 
do en un ingenio profundo? ¿Qué claridad y distinción 
en las ideas excitadas en un entendimiento puro y sutil 
para pensaré imaginar con reélitud? ¿Qué solidez y cons- 
tancia en los raciocinios, y qué penetración para descu- 
brir los defeétos ó falsedades que pueda haber, ó en la 
materia, ó en la forma, ó en uno y otro? Este cúmulo de 
gracias falta á muchos desde luego, y por eso el Rmo. 
Feyjoo se quexa en el tomo 2 de Cartas eruditas , y es en 
orden la diezy ocho, de esta manera: »> Hemos llegado 
9> á unos tíempos en que se puede decir, que es desdicha* 
» da la Madre que na tiene algún hijo crítico. Notable- 
9f mente adelantada está España de poco tiempo á esta 
»> parte en la bella literatura, porque toda está hirbiendo 
9> de Crítícos : : : ¿ Qué extraña Vm. que no le den razón 



(i) Lib. I. de Trin. cap. i. & 3. Nonpigetítm^ sicubi haesito quae- 
rere , sicubi erro , discere : froinde quisquís haeo legtt y ubt pariter certas est^ 
pergat mecum: ubi fariter haesitat , quaerat mecumi ubi erforem suum co¿- 
noscit 9 red^at ad me: ubi meum, revacet me. 



» de lo que es Arte Crítico, y que preguntando quales 
ff son las reglas de la Critica, nadie las sabe? ¿No sabe 
w Vm. que es moda que ahora reyna , hablar cada uno lo 
» que no entiende? ::: Crítica es, no Arte, sino Naturales 
99 Z3í. Un buen entendimiento, justo, cabal, claro y pers- 
f9 picaz,es quien constituye un buen Crítico. £1 sugeto 
99 dotado de él, como por otra parte esté bien enterado 
»> de los materiales de que consta el asunto sobre que se 
M ha de hacer crisis, sin estudio de algún Arte particular 
" que le dirija á la crisis, la hará excelentemente. Esto es 
99 ( ve aquí las reglas de San Agustín puestas arriba) ha* 
99 rá juicio redo de lo que se debe afirmar, negar ó dudar 
'> en aquella materia ; y el que carezca de esta buena dis* 
9> posición inteleétual , por mas que estudie *^ii la critica, 
99 solo por accidente podrá acertar. »• Pero si quieres for- 
mar idea de un Crítico ó Sabio verdadero, te ru^o leas 
el Discurso odavo de este Autor célebte en el tomo 2. 
del Teatro critico , cuyo título es de la Sabiduría aparen* 
te. AHÍ verás »> cono tiene la ciencia sus hipócritas, no 
99 menos que la virtud, y que son muchos los indodos , 
9> que pasan plaza de sabios: verás, como el vulgo, juez 
" iniquo del mérito de los sugetos, suele dar autoridad 
99 contra sí propio á hombres iliteratos; y constituyendo- 
» los en crédito , hace su engaño poderoso. Verás , como 
'> para ser tenido un hombre en el Pueblo por sabio , no 
n hace tanto al caso serlo como fingirlo. La arrogancia y 
99 la verbosidad, si se juntan con algo de prudencia para 
'> distinguir los tiempos y materia en que se ha de hablar ' 
w 6 callar, producen notable efedo. Un ayre de mages-^ 
'> tad, confiada en las decisiones; un gesto artificioso, 
»> que quando se vierte aquello poco y superficial que se 
>' ha comprehendido del asunto, muestre como por bruju- . 
99 la quedar depositadas allá en los interiores senos altas 



99 noticias, tienen grande eficacia para alucinar ignoran- 
tes, M Verás : : pero no quiero seguir, porque ya me he 
extendido mucho. Léelo con cuidado, porque no hay du- 
da que e<; un gran medio para la humillación. Yo á lo me- 
nos confieso que he sacado de él en esta parte no peque- 
ño fruto, gracias á Dios. 

No obstante , es necesario hacer buen juicio de 
aquellos que han enriquecido su buen ingenio con buenas 
y exquisitas noticias , pero hablan poco. El ingenio, dice 
ci P. Francisco Garcia en su Arte de Historia (i), es una 
disposición universal para toda suerte de formas, de mo** 
do, que con ingenio un hombre se hace muchos hombres, 
y es capaz ¿e^emprender muchos asuntos, aunque sea 
hombre rethrado'del munda ¿Quantos se han visto, dice 
Bartoli (¡2), que si antes tenian sepultadas las venas de oro 
de excelente sabiduría en ^el centro de su ingenio , des- 
pués de provocados de alguno , que I03 tenia por pobres 
de letras, las manifestaron al mundo con grande gloria 
suya, y confusión de los émulos? ¿Quantos se han cono-- 
cido, que parecían ingenios helados y duros como peder- 
nales , que después de provocados á la experiencia de la 
pluma, han arrojado no solo centellas y relámpagos para 
lucir, pero rayos y volcanes para abrasar? No hay po- 
cos de estos en los Americanos , como puede verse en el 
Rmó. Feijoo (3), en quienes la vasta erudición, delicado 
dbcurso, eloqüente estilo, crítica exáda, y juicio pro- 
fundo, los hace dignos de los mayores elogios. 

Mucho me he detenido en este Prólogo , y acaso 
parecerá mal á algunos; pero á mí no, porque temeroso 
de mi insuficiencia , y atendida la materia de que trato, es 

(i) Disert. I. art. $ 7 6» 

(3) a. P. fol. 149. 

(i) Tpxn. 3. del Teatro Crit. Disc. 6. foL 99^ 



necesario prevenir á los Ledores para que vean no pro- 
. cedo sin conocimiento de la causa que defiendo. La obra 
es muy pequaña en la superficie ; pero en el fondo es mas 
difícil y delicada de lo que tal vez pueden pensar algu- 
nos. Así sabrán todos , que aunque no ignoro qual deba 
ser un Escritor 5 pero jamr.s puedo lisongearme de estar 
ennoblecido con tan ilustres prendas. No soy el que debo 
ser 5 pero m*anifiesto el deseo que mueve mis potencias dé 
ser el que debiera, para no dar que hacer á los sabios 
Críticos. Disimúlense alguna vez los defeétos de un ira- 
perito ea obsequio de la devoción á MARÍA. Embaynen 
ia espada los verdaderos^ Sabios, y no quieran ensangren* 
tarla en quien se les humilla con verdad, ategdiendo á 
que no podrán darme estocada, que no vaya á hSrir tam-^ 
bien á la Reyna de los Angeles. Exerciten su zelo, no 
contra mi pobreza de ingenio, que acaso es notoria, ó á 
lo ménps yo la conozco bien^ sino perfeccionando esta 
obrita humilde con la valentía y esplendor de su b^Ua 
literatura. 

El estilo es aquel que Rollin llama simple (i), 
cuyo principal carafter es la claridad , la simplicidad y 
la precisión. No es enemigo del adorno ; pero solo admi« 
te el simple, desechando los que íienen ayre de afeda- 
cion y de artificio. Este no es un primor brillante, pero 
tiene dulzura y modestia, que acompañada alguna vez de 
algún gracioso descuido j le hacen mas apreciable. La in- 
genuidad de los pensamientos, la pureza del lenguage, y 
no sé que elegancia, que se hace mas bien sensible que 
visible, es todo su adorno: : : Este estilo simple , como es 
tan poco distante del común modo de hablar, parece 
que no es menester mucha habilidad é ingenio para lo- 

" ■' I I ■ ■ I. I . I ■- . I ■ I W I ■ I I _ I I j. 

(O Trad. de Doña María CataL de Caso tom. 2. c. 3. art. r.. 



¿rarlej y quarido se lee 6 se oye un discurso de este gé- 
nero, los de menos eloqüencia se creen capaces de imi- 
tarle. Así lo creen 5 pero se engañan, y para convencer- 
los roe remito á la prueba, sabiendo que después de mu- 
chos esfuerzos, se verán obligados á confesar que no han 
podido conseguirlo. Los que tienen el gusto de la verda- 
dera eloqüencia, y están versados en ella, bien conocen 
lo dificultoso que es hablar con ^xádlitud y solidez, y de- 
cilrlo de un modo tan simple y tan natural, que parezca 
muy fácil á qualquiera : : : Lo que distingue este estilo del 
de la conversación, no es la diferencia de los términos, 
pues son casi los mismos en una y otra parte^ sino el uso 
y orden que se les dá, prestándoles una gracia y elegancia 
particular ,* y*tan natural , que á cada uno le parece fócil 
hablar de la misma suerte» 

¡Oh y quanto me falta en mi C^otí^pto para esta 
perfección! En fin ya voy á comenzar, ¡ó Ledor mío! 
porque si sigo haciendo estas reflexiones , creo que nun- 
ca tendré valor para determinarme. Lo único que pueda 
asegurarte es, que escribo con mi propio estilo, adquiri- 
do con el uso continuo de escribir y predicar; peto na 
me harán creer , aunque algunos se empeñaran en conso- 
larme, que lleva las bellas calidades de una feliz elo- 
qüengia* 
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- .DISERTACIÓN. 

SUPONGO que no son necesarios los milagros en 
las santas Imágenes de nuestro Señor, nuestra 
Señora y los Santos para que las veneremos y 
adoremos, sean de pincel ó de bulto, como lo tiene de- 
finido la Iglesia (i) . Reverenciamos las Imágenes con 
un culto relativo por la excelencia de su original, da 
modo, que aquella sumisión externa con que nos pre* 
sentamos delante de una Imágeo sagrada, se dirige in« 
mediatamente á ella , y en ella 6 por ella enderezamos 
nuestros respetos al Santo que nos representan ; y así el 
aféelo de la sumisión interna á solo el original se enca- 
mina (2) . Esto enseña el santo Concilio Tridetitino 
quando dice (3): Por las Imágenes que besamos, á quie- 
nes descubrimos la cabeza, y en cuya presencia nos ar- 
rodillamos, adoramos á Christo, y veneramos á los 
Santos cuya semejanza tienen. 

Según esto podemos decir (4), que intervienen dos 
afedos internos de devoción: uno, que es ado de la vo- 
luntad, por elqual nos humillamos afectivamente á otro, 
y del mismo modo reconocemos su excelencia, y este es 
afedo'de interna sumisión; y otro por el qual la volun- 






(i) Coac. Nic. 2. año 787. a£i. 7. Qui adqrat imaginem^ adorat inea 
definí sahsistentiam. 

(2) Conc. Trid. sess. 2$. Qmntam b(mos\ qiu eis €xbibctur refertur a4 
frototyfa^ quae iüa9 refraesentant ^c. 

(3) Ibidem. 

(4) Aatoin. TbeoL Spec. & Dogm. ton, i. fol. 4 jí. 



tad imperante dá una señal externa de la intejrna sumi- 
sión. El primer afeóto se dirige á solo el Original que 
)a Imagen nos representa f pero el segundo mira inme- 
diatamente á la Imagen , y por este medio va á tcrmi- 
oarse en el Santo de quien es figura. 

Las Imágenes de Christo , dice el santo Conci- 
Ko Trídentino en el lugar citado, las de la Virgen Ma* 
ría y los Santos, se han de colocar y retener principal* 
mente en los Templos , y se les ha de tributar el debido 
honor y veneración , no porque se crea que existe en 
ellas alguna divinidad ó virtud para ser adoradas, ni 
para que se fíxe la confianza en ellas mismas , como lo 
pradicaban los Gentiles, que ponian su esperanza en. 
los ídolos 5 sino porque el honor que se les dá se refiere 
á los prototipos ú originales que nos representan. 

Esta prá£tica de la santa Iglesia contra los Ju- 
díos, Mahometanos, Marcionitas, Maniqueos, Eutí- 
quianos y demás Iconoclastas que existieron en diversos 
tiempos, y que en el siglo doce suscitaron los Albigen- 
ses, en el catorce los Wiclefistas, y en el diez y seis 
los Luteranos y Calvinistas, la ha confirmado el cielo 
con las Imágenes prodigiosas que se han venerado siem- 
pre en el centro y corazón del Christianismo. Tales han 
sido la Imagen del Salvador en Roma , la del Pilar en 
Zaragoza, la de Guadalupe en México, por no dete- 
nerme á referir otras que han acreditado el culto que 
se les dá con varios sucesos maravillosos. No sé si la 
conservación antiquísima de la hermosa Pintura del 
Santuario de los Angeles entrará en esta clase: quiero 
decir, si podrá ser tenida por milagrosa ; pero no fal- 
tan poderosas razones para que la piedad así lo entien- 
da, aunque no con la firmeza que confiere la sagrada 
autoridad de la Iglesia , cuya voz decisiva debe aguar- 
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darse con respeto , y qufedar entretanto en los límites 

de una, fe puramente humana. A este fin se dirige la 
presente Disertación, que juzgo inevitable ^ porque co* 
mo Ja Novena vá suponiendo el prodigio, es neGesarlo 
probarla primero, y desvanecer las objeciones que pu- 
dieran enñaguecerlo, que es el caraéter propio de una 
Disertación. Esta va dividida en dos Partes para llevar 
algún método, y proceder con mayor claridad. En la 
primera se establece lo que es necesario para que una 
' cosa sea milagrosa ; en la segunda se examinan por los 
caracteres de un milagro las circunstancias de la santa 
Imagen, capaces de ponernos en la humana Creencia 
de que su conservación es ya maravillosa. 

Verdad j falsedad de los Milagros. 

ES una cosa cierta^ y en que debemos todos conve- 
j nir, qne quanto sucede en el Universo viene re- 
gido de una cansa libre y poderosa, de cuyo influxo 
depende el que las cosas existan ó dexen de existir. 
Aquellos efeidos que son naturales , porque las causas 
que los producen obran siempre de un mismo modo , 
aunque respeño de nosotros sean necesarios ^ pero Dios 
puede variarlos y suspenderlos. Como Diüs ha puesto 
á la naturaleza sus términos y leyes por sola su volun- 
tad, puede dispensar en ellas quando le agrade^ y por 
esta razón le son muy fáciles los milagros. ¿Qué^ sien- 
do Dios el dueño y autor del mundo, y habiendo im- 
puesto sus leyes áitodas las cosas que en él existen, ¿se 
imposibilitó para alterarlas ó suspender sus movimien^ 
tos? íQué prueban los milagros, sino que Dios tiene 
poder para dar á las cosas que ahora existen ^ otro or- 
den diferente- que el que les dio quando tuvieron el 






ser? ¿Se ha de negar á Dios la pQtencia de hacer otras 
obras que las que hace, ni de otra manera y orden que 
en el que las hace(i)? Todos los cuerpos esian sujetos 
al orden establecido en los movimientos del Universo; 
pero el que les dio el ser puede variarlos según los de- 
signios de su providencia, sin que por esto su volun- 
tad se mude j porque desde que los hizo existir reservó 
á su poder el mudarlos , suspenderlos , aumentarlos , ó 
disminuirlos. 

Milagro , tomado propiamente (2), es un efeSo 
raro, su per ior, y contrario al orden común de la natu- 
raleza, producido por una inteligencia suprema, y por 
una potencia á la qual obedecen todas las cosas, y por 
un fin digno del primer Ser. Con que el milagro, según 
esta noción (3) , es una mudanza sensible de las leyes 
de la naturaleza, ó una excepción real y visible que se 
hace de sus leyes. Aquí se conoce la distinción que 
hay entre una cosa prodigiosa por ser rara , y exceder 
á todo el poder de los hombres , y un milagro verda- 
dero. Aquello, aun el Demonio puede hacerlo ; pero no 
esto : y asi diremos bien , que todo milagro es prodi- 
gio ; pero no todo prodigio es milagro. Un milagro no 
depende del carso regular de la naturaleza, cuyas le- 
yes son simples, constantes y uniformes; antes bien es 
efedo de la voluntad libre de su Autor, y de su acción 
inmediata y omnipotente. No conocemos las fuerzas to« 
das de la naturaleza y todas sus leyes; pero conocemos 
lo que basta para inferir que vienen de una causa sobe- 
rana, que ha querido dispensar en las leyes comunes^ 



(i) Véase á Zeball. tom. a.líb. i. P. i. Dis. 4.'art. 4. foL 240. 

(2) Apud omaes Theol. 

(^) Jamia coa S. Tom. i.P. q. 114. art. 4. 



5 
de modo, que será tanto mas 6 menos milagroso el ca- 
so, quanto ha necesitado mas ó menos de una virtud 
sobrenatural para su existtnci i. 

Supuesto pues, que un milagro es contrarío á 
las leyes naturales^ no puede atribuirse á la naturaleza: 
siendo también excesivo á la potestad del hombre, está 
lexos de su industria : pasando por tiltimo los límites de 
las fuerzas del Demonio, no es operación suya, ni con- 
viene á su malicia el fin que tiene un milagro verdade- 
ro, que es la utilidad del hombre. Aun al Ángel falta 
el poder, como dice el Angélico Dodor (i), porque 
nada puede hacer apartándose del iSrden establecido en 
toda la naturaleza, lo que es necesario para que se ve- 
rifique un milagro. Y así el milagro lleva consigo el se- 
llo de la Omnipotencia, lo distingue la gravedad de 
sus circunstancias, y su fin es siempre hacer resplan- 
decer la gloria del Ser Soberano, y resultaren utilidad 
de la criatura. 

Por ser Dios Criador de todas las cosas visi- 
bles é invisibles ) ha puesto precisamente sus leyes uni- . 
formes y constantes á la naturaleza , y puede según su 
beneplácito dispensarlas quando quiera (2). »• ¡Qué fue- 
9p ra de principios razona según esto Vohaire, quando 
99 hace á los milagros injuriosos á^Dios! Difícil se hace 
99 concebir lo que este hombre entiende por injuria de 
99 Dios, ni por gloria de Dios. Confiesa que siente la 
" fuerza de aquel versillo: Los Cielos cantan la gloria 
» de Dios: Coeli enarrant g/oriam Dei^ y parece que 16 
»> cree« Pues pregunto: Si los Cielos dan gloria á Dios^ 

■ I ■ . I ■■ .1.1 ■ I ■! ■ .1 ^ ■■ ■ M 

^1) I. P. q- lio art. 4 ad 4 Licet J^n^eli posiint aliquid faceré pras* 
ter (Mrdinem natarae corporalisy non turnen possunt aiijiiid j acere praeUr or* 
dinem totius naturaCy quod exi^itur ad rationem iniraculi* 

(2) Falsa Filos, tom. 2. P. x. Disert 4. fol. 241. 
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»> ¿eá acaso porque no puede muiar los movimu 
*> que les ha impreso? : : : 5 Qual de estas dos < 
» seria en honor ó en injuria del Autor de una c 
^ el que ésta reconociese siempre la virtud ó r 
'> que la hizo, 6 que una vez hecha no se sujetase 
9> ni obedeciese á su Autor? 

Así como el Rcloxero puede variar (i) la 1 
posición del relox, y entonces iexaráa de sucedei 
movimientos, ó serán de otro modo diferente; d 
misma suerte es muy fácil al Autor y Reélor del re 
do, variar masó menos su común disposición , y 
tdnces suceden movimientos y efedos estupendos y 
lagrosos en la tierra ó en el cíelo» Y si no puede variar 
esta natural disposición de las cosas, como dice Vol- 
taire y los Espinosistas con los Fatalistas, ¿dará el 
Universo mucha, gloría á Dios yendo como un relox 
disparado que no lo obedece? Concluyamos, que este 
orden del Universo es necesario é invariable solamen- 
te para los cuerpos que se sujetan á las leyes de su mo- 
vimiento; pero DO para su Autor, á quien el Orbe se 
sujeta, y de qiiien tiene las leyes que quiso darle. AK 
gunos, dice Señor Santo Tomas (2), quisieron confun- 
dir la inmutabilidad del órdea divino con las cosas que 
se sujetan y mueven por las leyes de dicho orden. 

Luego Dios puede dispensar qiwndo quiera en 
las leyes establecidas, como lo hizo á favor de Josué 
deteniendo el curso del Sol, y en el Jordán haciendo 
retirar las aguas contra su hnpetuosa corriente para 
dar paso libre á la Arca, y con los Niños en el horno 
de Babilonia para que no los abrasase el fuego, y en 



(i) Falsa Fiios. lib. i. P. i. Disect. 4.foL 240. &c. 
(2) D. Thom. cojHra Geau lib. 3. cap» 98. 



7 

otra inanidad de sucesos opuestos á las uniformes y 

constantes leyes de la naturaleza, en que se ha visto 
siempre el resplandor de la soberana Omnipotencia. 

Entre los dos extremos, dice el Rmó. Feyjoo 
(i), de negar los milagros con protervia, y creerlos con 
facilidad, está la senda de la reda razón: : : Quando 
la experiencia propia represertta la existencia de un mi- 
lagro , es menester una prudencia y sagacidad exquisi- 
ta para discernir si hay engaño, y un conocimiento 61o« 
sófico grande para averiguar si el efedo que se admira 
es superior á las fuerzas de la naturaleza. Por eso, aña- 
de, es muy difícil determinar á punto fíxo la existénciíjt 
de un milagro. Pero como debemos, según este y otros 
sabios Autores, evitar los dos extremos, no sea que hu«« 
yendo de Scyla, demos en Caribdis, es preciso decir 
también, que es muy difícil, quando el caso viene ador-* 
nado de circunstancias graves y respetables, que todas 
juntas merecen nuestra atención, es, digo, cosa peligro- 
sa negar absolutamente la existencia de un milagro, y 
aun tal vez puede ser temeridad el dudarlo, ^a autori- 
dad que trae poco antes de San Agustín centra los He- 
reges que niegan los milagros después del estableci- 
miento del Evangelio, acredita esta dificultad y este pe- 
ligro. Hubo milagros, dice el Santo Dodor (2), para 
que el mundo creyera en Jesuchrísto ; pero no faltan 
después que el mundo ha creido. 

£1 mismo Christo corrigió é hizo olvidar á sus 
Discípulos la nimia incredulidad en las cosas mara- 
villosas. *' Con ser un Maestro tan benigno (3), no se 
^ detuvo en llamar necios y tardos para creer á los que 



(i) Teatr. crit. tom. 3. foL 109. (d) Cap. 6 lib. aa. d« Civit, Héu 
(3) Fals. Filos, tom. x. P. 1. fol. 9a. 
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w iban por el camino de Emaus. Allí los oyó tratar co- 
» mo-á visiones de mugeres y terrores vanos las primé- 
is ras alboradas que dieron los Angeles de su Resurrec- 
9> cíon. De Jesús Nazareno, que fué un hombre Profe- 
9> ta (ve aquí un bocado del estilo de los incrédulos) 
ff poderoso en la obra y en la palabra delante de Dios 
» y de todo el pueblo (i): de este vamos diciendo, co- 
99 mo los Sumos Sacerdotes, y nuestros Príncipes le en* 
99 tregaron á una condenación de muerte, y le crucifica- 
» ron ; pero nosotros esperábamos que él había de re- 
99 dimir á Israel: mas al cabo de todo, ya hoy es el ter- 
^* cer dia en que aquellas cosas sucedieron. Ciertas mu- 
w geres de nuestra compañia quisieron aterrarnos de 
99 vuelta del sepulcro, á donde fueron muy de mañana, 
99 mas como no hallaron el cuerpo, vinieron diciendo, 
>> haber tenido visiones de Angeles, que afirman que 
» él vive : : : Esta clase de estilo indiferente, informe, 
99 extremadamente imparcial, frío, y que mostraba bien 
w la helada fe de aquellos Discípulos^ este espíritu pues, 
99 que es propiamente el de la incredulidad^ reprehen- 
99 dio el Señor, tronó contra él, y combatió la insensibili- 
9j dad de los Discípulos, llamándolos necios y tardos de 
99 corazón. 

Es innegable , que la luz de la fe , aunque es so- 
bre la razón natural, pero no es contra ella: viene, no 
á extinguirla, sino á elevarla. Los incrédulos, que nada 
quieren atribuir al auxilio soberano, y todo lo preten- 
den acomodar á !as causas naturales que no conocen, 
arruinan á un mismo tiempo la Filosofía y la Reli- 
M gion. 99 Para una y otra (2) es menester suponer las 



(i) Luc cap. 34. 

(2) FaÍ5. Filos. iQta^ i. P. i. foL 88. 
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» luces naturales^ sirviéndonos de ellas sin confiar en 

» ellas: este es el punto medio y seguro del Scep- 
í> ticismo. En este sentido puede ser verdad lo que dice 
'> el tratado de la flaqueza del espíritu humano : que 
99 no hay mejor disposición sobre que recibir las luceg 
'> de la fe, que la Filosofía Scéptica; pero ordinaria - 
f> mente se sale del camino, y se va á dar del Scepti- 
99 cismo en el Pirronismo. Esta es una insensatez bru« 
^9 tal, enemiga de la Filosofía, y no menos de la Reli- 
99 gion revelada. 

'^ El P. Valeriano Magni, Capuchino (i), sien- 
99 te, que si alguno le propusiera este argumento: Es ne- 
»> cesario cautivar nuestro entendimiento en oteequio 
99 de la fe, hasta no usar de la regla de juzgar, que la 
" naturaleza nos ha dado^ respondería, que esto es 
99 trastornar la fe, siendo absolutamente imposible 
>> cfeer, sin usar de la razón, que concluye, que aquel 
'> á quien creemos, no se engaña, ni nos engaña. De 
99 aquí es, que los incrédulos suponen mas flaqueza en si 
w mismos de lo que es justoj porque en vez de conocer^- 
>* se, y confesar que somos naturalmente poca cosa , 
'> caen en decir, que somos absolutamente nada. Su 
99 fortaleza pues, es ilusoria, ridicula, contradídoria, y 
9> como la llama la Escritura, desemejante. ( 2 ) 

Bien veo que todo esto milita contra los impíos;, 
que combaten la Religión Católica tomando por regla su 
falsa Filosofía; pero no es fuera de propósito dar á luz 
algunos rasgos de su impiedad, en un tiempo en que á 
pesar del vigilantísimo cuidado del Santo Oficio, se in- 
troduces no obstante sus perniciosos escritos. Sus cabi* 

r , 

(i) De Cacho!, crcdcndi regula. 

(2) •Jercm. cap. 23. ForUtudo corum dissmdis. 
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laciones se derraman por todas partes, y debe el pue- 
blo fiel estar prevenido en aquellas cosas de que es ca- 
paz, para que si llega á susoidos alguna vezeln[)odo de 
pensar de los incrédulos, no le hagan fuerza sus argu* 
mentos. Yo no trato aquí de un misterio: no voy á de- 
fender una verdad revelada^ pero como puede tener al« 
go de sobrenatural el asunto que manejo, no dexa de 
tener alguna conexión con lo revelado en quanto al 
modo de proponerlo. Es distinta totalmente la fe divi- 
na y la humana; pero si queremos en virtud de los fun- 
damentos graves que hay para ésta, buscar una razoa 
suficiente que la sirva de apoyo, no iremos muy extra- 
viados, si usamos proporcionalmente de los medios que 
sirven para defender aquella. Tiene la fe divina su mo- 
tivo de creencia, que es la infalible verdad de Dios, 
que ni puede engañarse ni engañarnos. Pero tiene sus 
motivos de credibilidad, que hacen ver quan acertado 
ya el Católico en creer estas verdades, diciendo con 
Pavid:- testimonia tua credibiliafaCta sunt nimisilw^ 
verdades. Señor, son creibles en gran manera. En la 
conservación de nuestra Imagen de los Angeles, no 
hay motivo de creencia, porque no ha revelado Dios, 
ni lalglesa ha definido que es milagrosa ; pero hay 
motivos de credibilidad para juzgarla admirable, y el 
asenso que á esto se diere, no puede pasar de una fe 
puramente humana. ^ * 

En esta materia pues, se ha de evitar, ccmo di- 
cho es, uno y otro extremo, usando de los medios que 
acompañan á la prudencia. Ya se sabe con dodrina de 
Santo Tomas, después dé Aristóteles, que los caradé- 
res de la prudencia, á que llama el vulgo partes po- 
tenciales, son tres, conviene á saber: la Eubulia, que 
consiste en la consulta y buena deliberación de lo que 
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se trata ; !a Sines¡$^ 6 redo juicio que se ha de hacer so- 
bre la materia; el Gnome, que es la resolución que se to- 
ma poniendo en execocion lo que se ha juzgado ser mas 
redo^ y conforme ala razón y la ley. Al primer carác* 
ter se opone la precipitación , por faltar la deliberación 
suficiente en lo que se trata. Al segundo se opone la in* 
consideración, por no ponerse la debida atención en exa- 
minar los medios proporcionados, que son los que sirven 
de fundamento sólido para formar sobre la cosa un jui- 
cio redo. Al tercero se opone la inconstancia, por cuya 
causa se suele mudar de didámen, y no llevar al fin la 
resolución 5^ sirviendo de embarazo algunos motivos le- 
yes, y de poca ó ninguna fuerza para desvanecer un 
juicio bien fundado. 

Atendiendo á estas reglas, se puede examinar 
con una templada crítica aquello que nos pareciere mi- 
lagroso; pero sin decidir, porque este juicio está siem- 
pre reservado á la sagrada autoridad de la Iglesia. En 
iñateria de Imágenes aparecidas^ renovadas, ó que han 
abierto los ojos, han sudado, brotado sangre, y otros 
cfedós semejantes , tengo entendido que debe la sabia 
crítica declinar algo bácia el rigor, por las muchas fal- 
sedades qué en esto ha^n sucedido en diversos tiempos. 
O puede haber cansa naftural, que no se- haya examina- 
do, ó puede haber engaño dé parte de algún ignoran- 
te 6 embaydor. Sea exemplo de lo primero (i) el movi- 
niiento del Crucifixo colocado sobre la reja de la Capi- 
lla mayor de la Catedral de Lugo. Todos lo tenian por 
milagroso; pero como prueba el Rmó. Feyjoo, su cau- 
sa natural es visible. Muévese el Crucifixo siempre que 
se lañe á vuelo una campana de la torre, cuyo movimien* 



(O Can. erud. tom. 2. fol 10. 
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tó por la comunicación por el ayre, es cansa de aquel 
otro. Véase el lugar citado , donde se desvanecen con 
solidez las objeciones que puedan ofrecerse. Sea exem- 
plo del segundo (i) 'el caso que refiere el mismo P. Fey- 
joo del pueblo de Lisboa. Estando éste en la Catedral 
asistiendo á lá Misa mayor, advirtió uno del concurso, 
que una Imagen de Christo Crucificado arrojaba de sí in- 
tensísimo resplandor* Al punto levantó la voz dicien- 
do: milagro, milagro: todos hicieron lo mismo, porque ob- 
servaron eltesplandor. Pero porque uno de los circuns- 
tantes advirtió que aquel era reflexo de un rayo del Sol, 
que heria en la vidriera entrando por un agujero, la 
plebe irritada porque era el hombre Hebreo, aunque de 
profesión Católico, le hizo pedazos. £1 mismo Autor re* 
íiere el engaño que padeció un pueblo creyendo que una 
Imagen de Christo sudaba sangre, y vino á descubrirse 
que una vieja se la sacaba de las narices, y la untaba 
al rostro de la Imagen. Todo esto hace formar idea de 
la exádísima circunspección con que se debe proceder 
en orden á los milagros. 

En la duda (2) de si algún efedo es natural 6 
sobrenatural, no se ha de hacer aprecio de lo qae 
opinan los ignorantes, siendo esta materia únicamente 
del resorte de los dodos. No basta que lo sean en Teo- 
logía, porque para discernir si un efeólo supera las fuer;- 
zas de la naturaleza , es necesaria la Fílosofia. Ni sir« 
ve para esto la systemática, ya sea la Peripatética, ya 
la Platónica, ya la Cartesiana, ya la Newtoniana &c. ; 
ha de ser la experimental, que comprehende una grande 
noticia de la historia natural. 



(t) Teatr. criu tom. 3, Disc. 6. foL 114. 
(2) Can. erud. tom« 2. fol 124. 
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Es constante, que quando se examinan milagros 

de Imágenes, se ha de huir de la impiedad, por cuyo 
extremor los Hereges ningún milagro quieren creer; y la 
superstición, á que con mas facilidad se inclina el vulgo 
ignorante. El culto debe ir arreglado hasta en el modo, 
y así, los que con falsos milagros ó reliquias supuestas 
pretenden promover el verdadero culto de Dios, pe- 
can gravemente, porque la verdad no se establece con 
mentiras. Ni se ha de creer qualquier rumor popular , 
para no dar lugar á la mentira; ni se ha de negar el 
crédito que merece con obstinación, para no ofender 
á la verdad. Por tanto, dice Jamin, (i) comienza un 
hombre de juicio á considerar el hecho en sí mismo , 
y después pesa los testimonios según las reglas de la 
crítica mas sana; esto es, lo que se aparta tanto de la 
credulidad necia de un devoto ignorante, como de la 
incredulidad soberbia de un hombre licencioso. El ne* 
gar (2) con los impíos todos los hechos maravillosos, es 
contradecir manifiestamente á la razón, pues ésta nos 
di£ia que es necesario en orden á los hechos remitirnos 
á los testigos fidedignos; á no ser que queramos intro- 
ducir un Pirronismo tan absurdo como peligroso en la 
historia. El admitirlos todos sin examinarlos, es aban- 
donar también la razón; pues ésta nos enseña que no se 
debe creer á qualquier espíritu, por no confundir la fá- 
bula con la historia. 

Dixe poco ha, que pertenece á' la Filosofía el 
examinar si hay causa natural de donde pueda prove- 
nir algún caso raro para tenerse por milagroso; pero ha 
de ser una Filosofía que vaya de acuerdo con la Reli- 
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(f) Peasam. tcol. M 327. n. 12. 
(2) ídem fol. 339.11. 15. ^ 
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gion; una Filosofía que ni se oiipiiga á la existencia de 
Dios , ni á su providencia , ni á su poder. Esta Filoso- 
fia es falsa, es funesta , en una palabra , es impía. La 
Filosofía verdadera nos llama por todas partes á cono- 
cer y reverenciar á Dios, y se puede decir que el fin su» 
md de la Filosofía es la Religión (i): Summus Pkilos(H 
phiae finis Re/igio. El Filósofo sabio estudia para co- 
nocer á Dios; pero el incrédulo para desconocerlo. 

El vulgo (a) entiende poco en los milagros 5 no 
tiene mucha mas parte que la de admirarlos, y creerlos; 
pero el verdadero Filósofo tiene en los milagros que en- 
tender y que creer. La fe le cuesta en ellos menor sacri* 
ficio que al pueblo, porque como Filósofo puede cono- 
cer que el suceso no es natural: si de otra parte está 
cierto del suceso, ¿qué mucho le queda que hacer para 
creer que es sobrenatural? Sobrenatural es aquello, cu- 
ya razón suficiente no se contiene en la naturaleza del 
que hace, ni de los medios conque hace. Quando en es- 
te mundo sensible ocurren efedos , cuya razan suficien- 
te no se halla en la naturaleza de los autores ó medios 
que concurrieron para ellos, deben tenerse por milagros; 
porque nada se hace sin causa; y si no la hay para ellos 
natural: luego habrá intervenido una causa sobrena- 
tural. 

Decir con el incrédulo ¿ Quien sabe basta don^ 
de van las fuerzas de la naturaleza ? es valerse de la 
ignorancia para eludir el poder divino* No es necesa- 
rio para calificar un milagro saber hasta donde se ex-*- 
tienden las fuerzas de la naturaleza^ basta saber hasta 



0) fíariq. Moro.á .Moas, Clcsier. citado áe Zcv4*Uos tom. i. fol. 
(3) País. Filos, tom. x. P. a. art. 3. 



donde no van ni pueden ir en- aquel género. Aunque 
ei Filósofo no sepa todo lo que puede la naturaleza , 
sabe, sin embargo lo que en muchos casos no puede ( i )• 
Un cadáver corrompido no puede resucitar natural- 
mente; el Sol no puede eclipsarse en medio del dia , es«* 
tando la Luna en su diámetro opuesto; las aguas de un 
caudaloso rio no pueden suspender repentinamente su 
curso sin haber muro que las detenga: todo esto es 
imposible á la naturaleza. Luego si suceden en el mun* 
do, y se prueba con documentos f testigos, ya se sabe 
que hay un Autor poderoso, un I5ics eterno , respeto 
de quien las leyes mecánicas de la naturaleza que ri- 
gen el mundo, son contingentes y libres, porque son un 
efíño libre de Dios, que pudo dexar de hacer este Uní* 
verso, ó hacerlo de otro modo. El Filosofo verdadero, 
concluirá por un principio de razón suficiente, que nó 
siendo esto natural, es desde luego efecto dé una causa 
sotrenatural. Pero el Filósofo impío, que por otra par- 
te se muestra tan tímido para decidir contra Id que pue- 
de caber en la esfera de la naturaleza, sé arrojará atre- 
vido á resolver que esto no pabe en la Omnipotencia de 
Dio?. ¡Que ilusión ! Kíay pues una virtud, otro'^ ser que 
rige á la naturaleza, y pu^de cbrar mas allá, así sobre ella 
como fuera de ella, ó en la nada. Son posibles á esta 
soberana virtud muchas masxosas que las contenidas en 
la virtud de la naturaleza. A estas llama et verdadéré 
Filósofo milagros. 

Ahora digo, que ninguno esíá obligado á creer 
que la conservación de la Imagen de los Ange;les es thi- 
lagrosa; pero siguiendo) los pasos de una templada crí- 
tica, y descubriéndose perlas reglas de lav Filosofía, y el 
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(i) ídem ibid. fol. li^s- 
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dicho de testigos abonados, ^ue parece sate de la es- 
fera de las causas naturales, sena peligroso el impug« 
narlo. Porque supuestas las pruebas dichas, sería ya du- 
dar de las especiales influencias del poder divino, que 
acaso quería manifestarse por aquel medio para algún 
designio de su adorable providencia. 

Ni se diga que en este caso solamente se puede 
tener una moral certidumbre 5 porque todo hecho de 
que no somos testigos, no está establecido sino sobre 
pruebas morales, y estas son capaces de engaño. Sien* 
do las pruebas morales (i) para todo el mundo las mas 
claras^ y la tínica sobre que se funda la fe humana, y 
todos los vínculos de la sociedad, no puede una Filosofía 
cabilosa debilitar esta prueba en sí misma, sin turbar la 
sociedad, y atrasar la Religión. El mismo Jesuchristo 
dixo: En (2) el dicho de dos ó de tres hay prueba pa- 
ta toda verdad. El buen uso de la razón, y las reglas 
humanas, aunque no basten para creer, pero son su* 
ficientes para hacer una cosa creíble. 

Un hecho en el orden moral, dice Jamin eti su 
Libro de los Pensamientos teológicos , donde trata de 
los milagros, es capaz de evidencia ^ como una verdad 
eterna lo es en el orden metafisico. No es menos evi- 
dente, que el heresiarca Arrio fué condenado en el pri« 
mer Concilio general de Nicea, como lo es que el to- 
do es mayor que su parte. La diferencia que hay es, 
que aquella es verdad contingente, y esta necesaria, 
porque aquel Concilio pudo no haberse congregado; 
pero el todo no puede menos de ser mayor que su par- 
te. ¿Pero que? ¿la contingencia de una verdad dismi* 
nuye por ventura su evidencia? ¿No estoy yo cierto 

■il ■ ■! I i ■! ■■I.--.. I ■ » I ■■ .11 ■■.■. . ■II ^ I ■ I /' ■ I ■■■ 

(1) Falsa £l05. tom. x. p . %, foL 194. (2} Joaon. 8. 17, 
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de que existo , aunque mi existencia sea contingente ? 

Dirás que una verdad necesaria puede demo&trarse por 

varias maneras ^ y la contingente solo se puede probar 

de una. Pero j qué importa que yo pueda llegar á un 

término por muchos caminos, ó por uno? Después de 

haber llegado^ j no estoy tan cierto deque he llegado 

de un modo como de otro?^ Basta una sola prueba si es 

concluyente. 

La Filosofía toma por guia la razón para de« 
mostrar las verdades que enseña, y refutar los errores 
opuestos. La historia sigue la luz del testimonio. Esta 
examina la calidad de los testigos, pesa sus dichos, y 
en virtud de esto se cree, ó no se cree, según lo qnc de 
este examen resultare, y por este camino se examinan 
los milagros , porque son unos hechos pertenecientes á 
la jurisdicción de la historia. De una y otra nos vale- 
mos, por ser así necesario para la causa que ahora de- 
fendemos. El que sea la conservación de la santa Ima- 
gen de los Angeles maravillosa, está en duda el día de 
hoy 5 bien que los devotos se inclinan mucho á la parte 
afirmativa. Vamos á ver con alguna proUxidad si ya te- 
nemos pruebas suficientes para establecer una certeza 
moral, de modo que según una^ crítica bien fundada ^ 
imparcíaí y moderada, podamos afirmar con sola una 
fe humana, camo he dicho varias vtct^^ que esta con- 
servación es milagrosa. Dixe con una crítica moderada, 
porque si damos el caso de que la Iglesia la declarara 
por milagrosa, y ya csiabu-nos antes impresionados 
de esta verdad, no se nos diria: % Modicae fidei qua^ 
re dubitasti'i Ah hambres de poca fe, ¿ porqtié dudas- 
teis ? 

Para reducir á principios cierr<v<; el examen^ he 
querido establecerlo sobre los seis caraderes que pone 
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el sabio crítico Autor de !a falsa Filosofía (i) ; pora'ie 
ca ellos se fiía la diferencia adequada que distingue los 
milagros div«aos de los efedos naturales^ humanos 6 
diabólicos, listos son i. la causa : 2. la utilidad 6 nece* 
sidad: 3. la permanencia y perfección: 4. el modo: 5. 
los medios : 6. el fin. Veamos si todas estas señales se 
hallan en la Imagen de Maria Santísima de los Angeles. 
Supongo que en lo histórico sigo lo que escribió el Br. 
Feñuelá$, donde se describe la Imagen , su origen y la 
información jurídica que se hizo de catorce testigos. No 
hay fundamento para dudar de lo que alli se escribe. 

aplicación de los dichos car adi eres á la 

Imagen. Causa. 

LA causa ha de ser sobrenatural y divina para qué 
haya milagro. Aunque el caso no sea maravillo- 
so , dice Jamin en el lugar citado, sino por el tiempo en 
que sucede, ó por la presteza ó instantaneidad con que 
acaece ; como si un árbol se cubriera repentinamente 
(de hojas , de ^ores y de frutos en el rigor del Invierno , 
esta presteza extemporánea no podia suceder, siendo 
verdadera, sino por la virtud divina. De aquí es que 
la causa de los milagros no puede ser sino el mismo 
Dios, y para que un hecho se llame milagroso, es ne- 
.cesarip que se haya obrado sobre el orden y leyes de la 
naturaleza^^ 

T^El problema presente es , sí la bella Imagen de 
Santa Marta de los Angeles será milagrosa , no en su 
origen , sino en su conservación. Probado en lo físico , 
en lo histórico y en lo moral , que no hay causa natu*^ 



(1) Tom 2. Oisert. 4. art. 4. 
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mI para su conservación, después de docientos'y mas 

rños, se podrá desde luego tener la parte afírmatiya» 
Voy por el orden ya insinuado á proponer las razones 
que mi pobre ingenio me di¿la, ayudado de las luces 
que confio, me dará la misma Santísima Reyna. 

Ante todas cosas, poniéndonos en una total in- 
diferencia sobre este asunto, quiero, digámoslo así, ir 
delineando mis raciocinios, y comenzar haciendo esl^ 
pregunta. ^, Puede Dios hacer que una Imagen como 
ésta, pintada en adove, se conserve por mas de docien-* 
tos años, manteniendo intafTásu primitiva belleza, coa» 
servando vivos y frescos sus colores, y sin que la gra- 
ciosidad de su rostro pierda cosa alguna para arreba^ 
tar con una dulce violencia los corazones? ¿Es por 
veritdra imposible á Dios hacer esta maravilla? Gra- 
cias á su Magestady que no hablo con algún impío Es-» 
pinosista, ú otras de estas aves no£iurnas que salen en 
la mitad de las espesas tinieblas de sus errores á que«* 
rer turbar el reposo de las avecillas que aguardan con 
sencillez las hermosas luces del dia. Aun un Juan Ja*^ 
cobo Rouseau, Filósofo de los mas peligrosos enemi-*^ 
gos de la Religión christiana , se burla de los que nie-* 
gan la posibilidad de los milagros. Este impío pregun- 
ta : (i) w ¿ Puede Dios hacer milagros ? ¿ ó puede dero* 
'^ gar algo de las leyes que ha establecido? Esta qües- 
w tion, concluye, tratada seriamente, sería impía si no 
»> fuera absurda: castigar al que la resolviese negativa* 
w mente, sería hacerle honor demasiado: bastante sería 
» el encerrarle, ¿Pero que hombre negó jamas que Dios 
w puede hacer milagros ? Era menester ser Hebreo pa- 
»> ra preguntar ¿si es que puede Dios preparar la mesa 
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p cn el Desierto?^ Así se explica un Deísta. Pero 
un Católico,* sin detenerse á pensarlo mucho, dirá á 
la proposición antecedente sin )a menor duda, que pue- 
de Dios conservar milagrosamente la Imagen de los 
Angeles docientos y mil, y un millón de años, y has«* 
ta el ñn del mundo. 

No hago esta pregunta para argüir neciamente 
de la potencia al ado, 6 inferir mal que es milagrosa 
la conservación , supuesto que Dios puede hacer tst^ 
milagro. Este es un derecho inseparable del Ser Su- 
premo, cuya existencia es necesaria, y así sin ella nun- 
ca puede concebirse adequadamente su esencia. Porque 
si por esta palabra Dios, se debe entender un Ente per- 
fedísimo de infinitas perfecciones infinitamente perfec- 
tas, ¿como lo he de concebir sin existencia, que es como 
la fuente eterna é inmutable de sus eternas é inmutables 
perfecciones ? Esto sería no dar á esta palabra Dios 
aquella noción que le corresponde, y por consiguiente 
hablar de Dios como de un ente criado. Porque sí 
queremos disminuir de (o que significa esta palabra 
Dios, el atributo que esencial y necesariamente le con- 
viene, qual es decir, que Dios existe, ó es necesarias- 
mente existente, ya na habláramos de un Dios sino de 
una criatura. Yo soy el que soy, dixo á ,IVIoysés , y yo 
digo: no es posible, Señor, formar idea de tu divini- 
dad y grandeza, sin que la constituya tu soberana y 
eterna existencia. 

Pero aunque de la posibilidad de un milagro 
no se infiera su existencia, por ser absolutamente con- 
tingent-e^ no obstante esta posibilidad, va -abriendo pa- 
so al discurso para ir dirigiendo con mas cfíiridad y 
acierto las razones. Porque ú.^ como dixe al principio, se 
debe usar en este caso de una crítica juiciosa que evite 
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los dos extremos de nimia credulidad ó incredulidad ^ 
claro es qoe tJando el caso por posible, ya no caeremos 
en la incredulidad ; y si con este cuidado establecemos 
poi- otra parte los fundamentos para formar un redo 
didámen con la mayor solidez, huiremos sin duda del 
otro vicio de una credulidad demasiada, y aun supers- 
ticiosa. 

Pero quiero dar otro paso mas para proceder 
con menos riesgo, y es el suponer que el objeto á quien 
dirigimos nuestra atención es en todas sus circunstan- 
cias capaz de hacernos tomar con decoro, con nobleza 
y con piedad esta empresa , por otra parte difícil y de« 
lícada. Quiero decir: si suponiendo que una qualquier 
figura de hombre, de casa, de árbol-, 6 de bruto se ha- 
bia conservado pintada en una pared de adove por do- 
cientos años con viveza y hermosura &c. ¿quien no 
diría que fuera una ocupación indigna de un hombre 
de bien el averiguar si podia ser milagrosa su conser- 
vación? Esto era lo mismo que perder el tiempo en 
cazar moscas, y hacerse indigno del nombre de Filó- 
sofo ó de Crítico. Pero supuesta la larga permanencia 
del simulacro de esta Imagen, su belleza, sus atradi-* 
Vos, sus beneficios, y la universal moción de los Pue- 
blos en venerarla con muy especiales demostraciones 
de piedad, aquí es donde el objeto llama ya nuestra 
atención, y nos hace decir : ¿ si acaso ha llegado un 
tiempo en que la divina Providencia quiere hacer os- 
tensión particular de su poder en esta Imagen ? ¿ Si 
Dios por un efe£to de su bqpdad quiere que reconocí- 
dos á su amable beneficencia nos valgamos de este me- 
dio para hacernos acreedores á disfrutar sus piedades? 
¿Si la misma Señora con sus ruegos habrá conseguido 
de Dios el conservarse por un modo milagroso en esta 
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pared para derramar sobre nosotros mas abundante* 
mente sus bendiciones de dulzura? ¿Si este será el mo- 
tivo de haber influido.^ á q»e se le fabrique un magníñ- 
co Templo? Ciertamente que aquí p¿ rece anda la vir- 
tud divina, aquí puede haber algún milagro, aquí se 
derramó en otro tiempo la sangre de innumerables víc-* 
timas sacrificadas al Demonio , y acaso ha querido 
Dios, que conservándose prodigiofarriente la Imagen, 
sea en adelante el trono de sus gracias, el lugar de la 
santidad, y el Sa'^tuario donde la Religión Católica 
siempre es é florecientet Así dií^curro, y creo que del 
mismo modo pensarán los demás eñ vista de aquel cú- 
mulo de circunstancias, que atraen á sí con poderosa 
virtud nuestro cuidado. Conque dándonos por enten- 
didos, nada hay iridigno, nada que no merezca nues^ 
tra atención. 

Para entrar á las pruebas de que la conserva- 
ción de esta Imagen , según parece, no tiene causa na- 
tural, aunque vamos á usar con lodo el rigor posible 
de una crítica filosófica : pero hi de $cv dentr«) de Ios- 
límites á que puede extenderse en etas invtstigacio-. 
nes el discurso humano y nada mas. Mi-chas veces se 
engañan nuestros sentidos, y es ciecesaiio que el racio- 
cinio filosófico examine con pvrolixidad nuestras sensa- 
ciones y las corrija , pues como dice San Agustin, no 
pertenece á los sentidos hacer juicio de la verdad : Non 
est judicium veritatis in sensi-bus. No obstante, se de- 
ben tener por los mas soberbios, dice Jacquier, (i)- 
aqueÜos Fi'csofos que pretenden extender .^us conoci- 
mientos humanos mas allá de lo que es pernririd<>; por- 
que á la verdad , son pocas las cosas de que se ha teni«- 
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do un conocimiento profundo. en la Filosofía. Ni por 
esta flaijueza de nuestros conocimientos se vjola en al« 
gun modo la divina veracidad: es dmr, no porque 
seamos limitados y nos. engañemos muchas veces, nos 
engaña Dios; antes bien se acredita de este modo la 
infíoíta bondad del Supremo Numen, que se agradó 
concedernos aquellos conocimientos solamente qjue no3 
pueden guiar á obtener una arreglada utilid-ad en la v¡« 
da presente , y llevarnos á nuestro último fin, que es la 
felicidad eterna. 

Ya diximos que no podemos penetrar en esté 
estado de viadores hasta qué términos puedan llegar 
las virtudes y propiedades de la naturaleza ; pero por 
la analogía , que eS: una de las reglas de filosofar coh 
menos peligro, podemos bien entender basta qué térmi- 
nos no llega, comparando unbs efeétos semejantes cojn 
otros, dentro de un mismo género y orden de causas, y 
de aquí deducir redámente lo que puede ser efeftó na- 
tural 6 sobrenatural. Hay muchos ef^é^os claros, y pa- 
tentes, cuyas causas no conocenjos con, certidutobre, pe- 
ro por ía observación que se ha hecho de que en aque- 
llos cuerpos suceden siempre de un mismo modo,, sia 
Variación sensible, y con movimiento constante, infe- 
rimos qu^ aquel es efédo de la naturaleza, aunque so 
caiisa se nos oculte. Sea exemplp el fluxo y réfluxo del 
occeano, la atracción det imán, y su dirección al polo 
boreal, y cosas semejantes. Vemos el efcfto, ignoramos 
la causa; pero nunca dirén^os que es sobrenatural su 
causa, por el motiva va expresado. No podemos conocer 
la caí sa de otros efedos (esto es, si será ó no natura!, ca- 
moen la conservación de la santa Imagen de los An- 
geles 5 pero por una regla de analogía decimos: no es 
reguiarV no es efe^o constante el que una pintura se 
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conserve en pared de adove docientos años; antes bien 
estas paredes , como dicen los peritos en arquíteSora , 
y^ la experiencia lo demuestra, en llegando á un siglo 
perecen : luego podemos inferir bien,' que no hay causa 
natural que la conserve mas de dos siglos, y^ 

Aunque supongo á los doftos que esto leyeren, 
instruidos en la buena Filosofía^ que podía excusarme 
de referir varios principios y reglas de esta facultad ; 
pero como se escribe para todos, ^es necesario estable- 
cerlas para evitar la obscuridad y confusión : debo pues 
suponer, que la verdad que aquí buscamos, no es abso« 
lutamente la metafísica ^ que consiste en la convenien- 
cia de las cosas con las ideas eternas é inmutables del 
Criador , hablamos sí, ó de la verdad moral tomada de 
los testimonios, que son el apoyo de una fe humana ; ó 
de la natural, que es la que tiene en si la cosa por sa 
naturaleza; 6 de la verdad lógica ^ que es la conve- 
niencia de nuestros juicios con sus objetos. Para lle- 
gar, ó mejor diré, para buscar la verdad según las na- 
ciones dichas, puede el entendimiento considerarse en 
quatro estados. Quiero decir, ó ignorante, ó dudoso, 6 
inclinado á una parte, bien que con alguna perplexidad, 
ó con certidumbre, lilntónces este ignorante, quando ó 
carece de todo conocimiento, como sucede á los infan- 
tes, 6 aunque tenga algunas ideas, pero no es capaz de 
discernir acerca de su conveniencia 6 discrepancia, co* 
mo sucede á los idiotas y rudos, 6 aunque tenga mu- 
chas, pero van mezcladas de ciencia^ fe , opinión, du- 
da, é ignorancia, como sucede á todos los hombres 
aunque sean dodísimos : ¿quien fio ve que los sabios 
tienen poco, digámoslo así, de su propio talento; saben 
muchas cosas por la autoridad de otros, están llenos dh 
opiniones, dudan mucho, y son infinitas las cosas de 
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que están ignorantes, como dixe en el Prologo. Entón* 
ees se duda, quando 6 por ninguna parte hay razón de 
afirmar ó negar , y es duda negativa , 6 quando las ra* 
zones de una y otra parte son de igual peso, y es duda 
positiva. La probabilidad resulta , ó quando por sola 
una parte se hallan razones, pero que ni son ciertas ni 
evidentes ; ó quando por una y otra parte hay razones 
probables, pero por la una son mas graves: finalmen- 
te, entonces hay certidumbre, quando la alma, aunque 
quiera, no puede dudar de su juicio; ó ya sea su cer- 
tidumbre aparente, 6 ya sea real. Las causas de las 
certidunnbres aparentes son, ó la cortedad del talento, 
que fácilmente se engaña con la apariencia de la ver- 
dad, ó las preocupaciones que han prevalecido por lar- 
go tiempo, ó la pereza en investigar lo cierto, exami- 
nando nuestros juicios, ó las pasiones que suelen ser 
tan robtistas en esta materia que turban la razón, y no 
dan lugar á recibir la dodrina de otros mas instruidos 
y mas hábiles. 

Omitiendo por ahora la explicación de los me- 
dios que señalan los Filósofos para adquirir las cien- 
cias, basta para nuestro intento suponer una regla ge- 
neral, y es, que las cosas que se perciben por los sen- 
tidos, se reducen, á dos géneros, que son, fas observa- 
ciones y los experimentos, de los quales es necesario 
usar para la critica que vamos á hacer. Aquello se di» 
ce que observamos, que por su naturaleza, sin alguna 
diligencia nuestrí»^ ^e nos presenta, como el nacimiento 
y aumento de las plantas, el movimiento de los as- 
tros, la formación de las nubes &c. Pero en los experi- 
mentos se ocupa la industria y el trabajo propio, co- 
mo quando se prueba la virtud de un medicamento, el 
peso del ayre en el barómetro, ej vacío en la máquina 
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pneumática &c. No obstante, nunca las observaciones 
y experimentos deben separarse del examen de Ja ra- 
zón. Este ha sido un preámbulo para nuestra empre- 
sa, que aviva la iipaginacion del que lee, y le dispone 
á que haga un juicio reno de lo que ya voy á asentar. 
La primera regla de filosofar es esta: no se. han de ad- 
mitir, (i) mas causas de los efeélos naturales, que aque- 
llas que son verdaderas y que son suficientes para ex- 
plicar los efedos. Aplicando esta regla á la santa Ima- 
gen de nuestra inspección, digo lo primero: quep^o 
hay causa verdadera en lo natural para que se conser- 
ve en una pared de adove por mas de docientos años ; 
antes bien se han conglomerado las causas naturales 
para su total destrucción. Lo pruebo así : esta pared es 
de lá^misma materia que las otras laterales de la Ca- 
pilla : es así que con el transcurso de los años, hume- 
dades y demás inclemencias de los elementos, faltando 
muchas veces el techo^ y quedando al ayre la Capilla, 
las dichas paredes se han arruinado, pero no la que sos- 
tiene á la Virgen ^ conservándose ésta hermosa, ente- 
ro el rostro y las manos , vivos y frescos los colores , 
que nunca se han retocado , como lo testificaron jurí- 
dicamente catorce ancianos : luego lejos de haber al- 
guna causa natural para su conservación, antes ha ha- 
bido muchas para su total desolación. 

Se confirma esto mismo con el siguiente docu- 
mento. Consta de la información que se hizo en forma 
jurídica, como puede verse en Peñuelas, que este 
sané^ocale antiguo se erigió en Capilla el año de mil 
quinientos noventa y cinco, cuyo número está graba- 
do en una piedra durísima, qual es la llamada chilu- 
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ca : es así que esta se ve carcomidA y siánosoabada 
por la humedad y larga duraoion, y la pared dicbasip 
detrimento sensible: luego por ser el adove tan débil,; 
hay mayores causas para su ruina que para su conser^ 
vacíon natural. 

Dig;o lo segundo: que bastan las causps dichas 
para la destrucción , y así la conservación se ^puede 
prudentemente juzgar maravillosa. Ademas, que lia di-^ 
cha pared no tiene mas de una quarta de cimiento,, y 
aunque el ano de ijr66 6 jrójr se le.pusa á laespaldíi; 
otra pared de mampostería, estuvo siempre ^in arri«*> 
mo, y esta segunda antes podia dañarla quebrantando 
SI) estruétura por el peso^ como sucede proporcional* 
mente en otras obras. Sin embargo, ni la pared se ha 
rajado, ni el rostro y manos se han despostillado por 
sí mismas en la mas pequeña partícula, siendo así que 
la humedad hace saltar los colores de la pared, como 
lo acredita la experiencia y lo atestiguan los Pintores. 
Dixe que la dicha pared de piedra que se le arrimó po- 
dia haberle hecho daño á la otra, porque quáodo una 
fábrica amenaza ruina, se le hace un rodapié, que es 
el contracimiento encadenado con que se suple el grue* 
so del cimiento, y se provee al riesgo amenazado. Es« 
toes lo que se lee en los libros de arquitedura ; pero 
no se fabrica otra pared, cuyo peso, lejos de impedir el 
estrago, antes contribuye eficazmente á la ruina. Nada 
ha sucedido á la pared del Santuario fabricada de ado- 
ve de sancopinca, 6 llámese de marca: lo cierto- es que es 
un material vil, deleznable y de muy débil consistencia, r" 

La segunda regla de filosofar es esta:Quando 
los efedos naturales son de un mismo género, sus cau- 
sas son las mismas. Ve aquí la que suele llamarse j4na^ 
logra de ¡a naturaleza. Ésta se deriva de la primera, » 



porque si es principio recibido en toda facultad, que no 
se han de multiplicar los entes sin necesidad, y que lo 
que puede hacerse con pocas cosas, no hay para que 
agregarle muchas, claro es, que si los efeéios son de un 
mismo género jj en todo semejantes, repugna á la sim- 
plicidad de la naturaleza atribuirle muchas causas. Es 
tan invariable esta regla de analogía , que aunque no 
tenga siempre fuerza de demostración, pero por su fir- 
meza todos hacen de ella un perpetuo uso, no sola- 
mente en las cosas físicas, pero aun en todos los nego- 
cios civiles y conduda de su vida. ¿Porqué entramos en 
un Templo y nos juzgamos seguros debajo de sus ele- 
vadas bóvedas? Porque no vemos señal de ruina, y 
estando firme como otras semejantes , pensamos que no 
ha de caer, aunque tal vez haya alguna causa oculta 
que la derribe: ¿Porqué los sabios proveen en este ó 
el otro caso, ordenan de este ó de otro modo sus nego- 
cios en casos singulares, sino por la analogía , esto es, 
porque siendo este caso semejante á otro de que tie- 
nen experiencia , creen que el efcdo será semejante, 
y así no hay que poner muchas causas para lograrle? 

Qualquiera conoce la fuerza que tiene esta re- 
gla en la conservación de esta pared y la Imagen de 
MARÍA Santísima de los Angelesjf¿No era aquel dis- 
trito todo de Tlatelolco uníbarrio el mas poblado, don- 
de había innumerables fábricas, y acaso muchas de cal 
y canto? ¿Qué se han hecho? ¿No se ven al rededor 
del Santuario, en aquel egido las ruinas de los ediñ- 
cios y nada mas ? ¿No se están sacando de los senos 
de la tierra grandes porciones de piedra y de tezontle, 
que servían en otro tiempo á- las casas de los que en 
número copiosísimo habitaban aquella parte de la Ciu- 
dad ? Si hay algunos paredones ea pie, ¿ hay acaso no- 
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ttcia de que sean tan antiguos como la pared de núes* 
tro Santuario? ¿No tienen por cierto los ñicultativos 
en Ja arquitedura, que reparándose continuamente una 
'casilla de adove, lo mas que podrá conservarse son cteo 
años ? Luego por un efeSo semejante debia haber caí- 
do esta pared, ó á lo menos no debia haber ya ni ras* 
tro de la Imagen que se ve pintada en ella. ¿Y qué 
causas tan poderosas no habia ya en los formidables 
temblores que se han sentido muchas veces en la Ciu* 
dad, con notable detrimento aun de sus mas robustas 
fábricas, ya en las inundaciones, especialmente la del 
año 1629 en que subió el agua quatro varas del piso de 
toda esta Corte, y duró asi por espacio de cinco años, 
sirviéndose las gentes de las canoas para sus comer- 
cios y funciones de la sociedad 5 ya con estar sin techo 
en campo abierto, de modo que allí recogía uu/ Pastor 
su ganado, sirviendo las paredes de corral á sus ove- 
jas; ya en estar cubierta de petates mojados, y estos 
afianzados con tablas que se clavaron contr^ la misma 
pared por espacio de siete meses por orden superior , 
con el designio de borrarla? ¿Se necesitaban otras cau* 
sas para consumirla ? l Qué causa natural pudo dar á 
la santa Imagen tan prolongada consistencia? ¿Qué 
brazo la ha defendido ? ¿ Qué ingredientes la han pre- 
servado del furor y crueldad de tantos enemigos? ¿Por 
ventura se habrá formado una argamasa incorruptible 
de los eñuvios malignos y corrosivos que difunde la 
humedad pestilente, ó del polvo salitroso, y otra mul« 
titud de partículas acres que traen los vientos , capaces 
de acabar hasta con el bronce ? 

En algunos años se ha lamentado por la abun- 
dancia de las aguas la ruina de varias casas de adove, 
que humedecidas y desmoronada dieron por tierra , 
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<¡útéando alganais veces oprimidas con fatal suceso va- 
fías personan, sin haber habido arbitrio humano para 
Ubrartais: Conqfoe si nío hallamos causa natural para la 
conservaeion de la pintura ^ antes bien por regla de 
analogía muchas causas que han conspirado á sudes* 
f rQccioSy será ya un juicio prudente el inclinarse, y mu- 
eho, £ pensar que aquí anda la virtud divina haciendo 
maravillas á favor de nuestra Soberana Reyna. 'f^ 

Regla tercera de filosofar, que pertenece á núes* 
tro asunto: dado un fenómeno, verbi gratia A, por dos 
razones solamente se puede afirmar que su causa es B. 
Conviene á saber : si clara y evidentemente consta que 
A viene de B, ó si consta que no puede venir de otras 
causas posibles, verbi gratia, no de C, D, E, &c. es^ 
to se entiende de las causas posibles según el orden re-> 
guiar con que procede la naturaleza. Esta regla la te^ 
nemos ya aplicada á nuestra Imagen en la anteceden* 
fe, porque ¿ quales son las causas posibles para su con* 
servacion en una pared de adove por mas de docientos 
años? Ya res^jonderé dentro de breve tiempo á lo que 
se pódia objetar en esta materia. Pasemos á la regla 
<)uarta. 

La quarta regla de fílc^ofar es esta : en la Filo* 
soíia experimental, aquel 'as proposiciones que se han 
coleñado por inducción de varios fenómenos, se han 
de tener por verdaderas, ó muy cerca de ser verdade* 
ras, aunque tengan contra si otras hypótes^is, si no es 
que ocurran otros fenómenos que debiliten por contra* 
rias experiencias la verdad de las primeras. A la ver« 
dad, las hypótesis ó los sistemas no son otra cosa que 
ficciones det ingenio^ y así laj proposiciones que se han 
deducido de observaciones y experimentos, deben pre- 
ferir á la autoridad de los ingenios que fingiéronlas 
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hipótesis filosóficas. Si una- regla 6 proposición se ha 

sacado de las observaciones y experimentos, y con ella 
se explican felizmente las fenómenos todos, ¿porqi^é 
no se ha de tener por verdadera, aunque no concuerde 
con algún sistema? Y si conviene á muchos fenóme- 
nos, auoqrue no sea á todos, ¿porqué no se ha de juz- 
gar por muy verisímil? Praestat enim unum experi^ 
mentum centum rationibus. Por esta causa dixe antes 
con el Rmó. Feyjoo, que para los milagros debe ex- 
cluirse toda filosofía sistemática , sea la que fuere. 

£n el caso en que estamos, como las causas na- 
turales de la corrupción ó destrucción son patentes a 
todos, y todos ven que han concurrido á la desolación 
de \aí Santa Imagen , no hay ya porque detenernos rpas 
en la aplicación de este Canon. Las difícuftades que 
pueden sobrevenir en contra de todo lo dicho, depen- 
den de los secretos del arte. Voy á proponer los que 
tienen mas fuerza y á responderlos, pata pasar á las 
otras pruebas, que considero mas fáciles de aplicar, des- 
pués de haber dado satisfacción á esta primera. 

L Dirás así: para pintar al oleo sobre la pared se 
usa del siguiente artificio é ingredientes : se le dan dos 
ó tres manos dé aceyte bien caliente, y esto hasta que 
la superficie quede crasa y no embeba mas: después se 
toma ocre y yesOy mate, que molido y bien mezclado 
sirve para dar con esta mixtura otra mano á la pared. 
Se dexa secar, y luego se dibuxa y se pinta , mezclan- 
do un poco de barniz con los colores. Este compuesto 
es de larga duración. 

IL De otro modo: hágase un encostrado con cal y 
polvos de mármol: apliqúese con la llana para que sal- 
ga igual ) pero ha^de ir en ia mixtura embebido areyy 
te de linaia^ tómese pe? ^e riega, mástic y baraiz or- 

G 
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dinario, que mezclado se haceherviren ana olla, y des* 

pues con una brocha se cubre la pared, y se pule con 
la llana para que mejor se tina y extienda, y se proce* 
de al dibuxo &c. Con este artificio se hará una pintura 
que dure mucho tiempo. 

IIÍ. Para que los colores se mantengan hermosos y 
agradables, se puede usar el agua maestra en esta for- 
mad Tómese vitriolo romano , alumbre de pluma , es- 
pejuelo , salarmoniaco, de cada uno dos libras, de ber- 
mellón una libra : pónense todoís estos ingredientes en 
una retorta, y el agua destilada servirá para el efe^o 
dicho ; de modo que mezclando en una poca de esta 
agua el color que se quiera en polvo, servirá para la 
formación de qualquier pintura , y que ésta permanez- 
ca fresca y lustrosa por muchos años. 

IV. Para que las pinturas se limpien con freqüen- 
cia y estén como nuevas, se toma ceniza , agua clara y 
vino blanco, ( para las profanas oriáes ) y mojada una 
esponja en este baño, se limpia la imagen &c., y pare-- 
cera siempre fresca. 

V. Aun para que los colores penetren las piedras 
y el mármol hay la receta siguiente : tómese mármol 
blanco, fino y nuevo: pónese sobre ceniza caliente pa- 
ra extraer la humedad que tuviere reconcentrada; es- 
tando así caliente se le mezcla con el aceytede petro- 
lío el color conveniente, que deberá estar bien molido 
é'incorporado con dicho acey te. Para colorado, sangre 
de drago, que estará en infusión dos dias. Para amari-» 
lio , gutigambar &c. como el precedente. Para verde ^ 
añil y albayalde &c. Para azul , añil solo &c. El már-^ 
mol ó piedra ha dé estar caliente, y conforme se pint^ 
se va recalentando para que el color penetre : estando 
ya enjutos los colores, se bruñen con la piedra pome^ 
untada con aceyte, y queda muy lustrosa la pintura» 
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VL Aunque una pintura sea antiquísima, toma un 

nuevo aspedo con alguna de las dos composiciones si- 
guientes , que pueden usarse con facilidad. Primera : 
tómese una clara de huevo : se bate bien y se hace que 
caiga en otro plato , en el qual habrá un poco de azú- 
car, piedra en polvo y sumo de limones : en este baño 
se moja una esponja , y quitado el polvo de la pintura, 
se limpia con suavidad. Segunda : toma aceyte y agua 
ardiente mezclados, y embebida en esto una esponja, se 
limpia la. pintura ; después con un trapo de lana estre- 
garás suavemente el lienzo para quitar el aceyte, y 
quedará como nueva: 

VIL Últimamente: se pueden proponer otros ex- 
perimentos de que usan los Pintores y otros Ofíciaíes, 
que aunque no se hayan aplicado á la Imagen ó derde 
el principio ó en lo succesivo, pero por su consistencia 
y duración son capaces de debilitar las razones fílosó- 
iicas que se alegan para que su permanencia se tenga 
por cosa preter 6 sobrenatural. Por exemplo: el estu- 
co es una mezcla de cal, yeso, arena y mármol molí* 
do , templados de tal suerte que no se pega á la ropa 
después de seca , y queda tan lustrosa en la pared que 
parece mármol después de pulido. En segundo lugar : 
así para la pintura al temple, que pinta con los colores 
liquidados en cola, goma, ó cosas semejantes, comQ. 
para la pintura al í^resco, que obra con sola la agua y 
los colores, se puede hacer una imprimación ó aparejo 
que dure mucho; tal es la siguiente: cübrase la superfí- 
cie de la pared de yeso mate, ó mortero compuesto de cal 
y arena: luego con cal vieja y apagada, y arena bien fi- 
na, se pasa todo por un eeda:v>: se va aplicando y ha^ 
cieodo la imprimación de suerte, que no se prepare mas 
que lo que se puede pintar en un dia, mientras el en« 
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costrado está fresco y bIando« Aquí ¿advierto de paso , 

que el Autor de donde saqué esto, confunde en mi con* 
cepto lo que se pinta al temple y al fresco, porque luego 
nos dice que en esta suerte de pinturas se desechan to- 
dos los colores compuestos y artificiales de los minerales, 
y solamente se gastan tierras que pueden conservar sus 
colores y guardarlos de la quemadura de la cal; y pa- 
ra que la obra sea buena se deben emplear los colores 
prontamente mientras está hiSmedo el encostrado, y no 
tocar (nótese esto) jamas en seco con color que haya 
sido destemplado con yemas de huevo, cola ó goma, 
porque estos colores negrean y jamas tienen la viveza, 
como quando están puestos de una vez; á mas que al 
ayre no se puede retocái*, porque en poco tiempo se caen 
los colores. Aquí digo yo: si la pintura al temple liqui- 
da los colores con goma, cola &c. , ¿como dice ahora 
que nó. se ' use de colores desteniplados en yemas de 
huevo &c.;y si estos no se debeq usar^ ¿porqué da la 
receta igualmente para pintar ett pared al temple ó al 
fresco? Estas son cosas distintas, como puede verse en 
el Diccionario de la lengua castellana : luego hay con- 
fusión en el Autor, que es el Lie. Don Bernardo Mon- 
tón, en su Libro de Secretos del Arte , y así servirá la 
imprimación dicha para pintar al fresco; pero no al 
temple, $i se ha de dar á cada término ó voz su noción 
propia. ' ' 

Aguí debo también advertir, que no desprecio á 
este Autor, aunque no salgo por fiador de sus secretos 
todos, porque de algunos se'ha hecho la experiencia' 
por inñuxo mió, y se ha probado estar fieles y cons- 
tantes, y otros son los mismos .que se leen en los Filó- 
sofos 'modernos. Yo he puesto estos experimentos á la 
buena fe del dicho Autor, porque es loque he hallado 
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que pueda hacer alguna fuerza contra mi designio, o 

ya porque inmediatamente parece que pueden enervar 
el- asunto, 6 ya porque dan mas luz para conocer lo que 
p»ede la naturaleza ayudada del arte, y así hacer ca- 
minar con menos precipitación. Puede ser tenga este 
Autor algo de lo que reprueba el P. Feyjooen su to- 
mo 3, Discurso 2, tratando de los libros mentirosos, cu- 
ya inscripción es Si'cretos de naturaleza. Sea lo que 
fuere, voy á responder con la mayor brevedad á las 
objeciones que puedan deducirse de los experimentos 
propuestos, á los quales se satisface de una vez y con 
un solo discurso, porque todos conspiran á un fin, y 
apenas prueba uno algo mas que el otro. 

Pero como la respuesta ha de ir de acuerdo con 
la Filosofía, no se puede dar el lleno, digámoslo así, . 
á la satisfacción prevenida, sin hacer memoria de al- 
gunos otros principios filosóficos pertenecientes al ra- 
ciocinio. Dixe pertenecientes al raciocinio y conjetura, 
porque aunque es verdad que todos nuestros conoci- 
mientos dependen ó de la interna experiencia, ó del 
testimonio de los sentidos, 6 de la simple inteligencia, 
6 del raciocinio; pero lo que en todas las disciplinas se 
conoce de los tres modos primero?, es muy poco, y así 
para todo lo demás sirve el raciocinio y la conjetu- 
ra, cuyo uso es á los mortales absolutamente nece- 
sario. 

Todos los principios de I9S raciocinios, como ense- 
ñan los buenos Lógicos, se reducen á dos clases, que son 
la evidencia y la fe. Los principios de evidencia se to- 
man de los sentidos y el entendimiento: los de la fe, 
de la autoridad, ó ya sea divina, ó ya* humana ^ pero 
de esta úhiiiia hablaremos después. Hay evidencia por 
un íntimo sentimiento de la conciencia: hay evidencia 
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fisica 6 de experletícia , y^hay evidencia matemática 6 

de pora intelígeocia. Las conseqüencías si se sacan rec- 
tamente de los principios, tienen el mismo valor y fuer- 
za que los principios de donde nacen. Y así de princi- 
pios de fe se deducen conseqüencias de fe 5 de princi- 
pios evidentes se infieren conseqüencias evidentes, de 
modo que nunca las coaclusiones pueden tener mas pe- 
so ni mas fuerza que sus principios. Por donde asi co- 
mo de los principios no puede sacarse una conseqüen- 
cia verdadera, tampoco de principios dudosos puede 
salir una conclusión cierta, ni de principios menos pro* 
bables una conclusión mas probable. Todo es tan evi- 
dente que no necesita de prueba. 

Ninguno de los experimentos referidos pueden 
hacer algo contra la conservación que queremos supo- 
ner, no natural, de la Santa Imagen de los Angeles. 
Las reglas filosóficas que puse al principio sirven de 
apoyo, especialmente la segunda de analogía, para po- 
derse afianzar mas en este diftámen. Es verdad que no 
es nuestra conclusión evidente, porque sus principios no 
son evidentes, ni por una persuasión íntima ( hablo en 
la esfera de lo físico, porque de lo espiritual diremos 
algo después) ni por unas experiencias del todo irre- 
fragables, ni por una demostración matemática. Pero 
atendidas las razones de analogía propuestas, y sobre 
todo la materia de adove en que la Imagen está pin- 
tada, y la dilatada serie de mas de docientos años que 
se ha conservado, con otras pruebas morales que se 
seguirán después, ¿quien no ve que estos ni son prin- 
cipios falsos que hagan falsa la conclusión 5 ni dudo- 
sos con duda positiva , porque enteramente deshacen 
el equilibrio de la razón 5 ni puramente probables, por- 
que según sus circunstancias trascienden ya á la esfera 



de una humana certidumbre* Ta me explicaré luego 
algo mas en este punto. 

Hágase un cotejo de los experimentos propues- 
tos, y las razones que de ellos puedan alegarse con el 
experimento de nuestra Imagen, y sus razones ya ale- 
gadas^ y luego se hará un juicio re^o de la diferencia 
que interviene. ¿Quien ha probado que aquellas impri- 
maciones y estuques sean consistentes por docientos 
años en las paredes de calicanto, (algunos deben ir en 
paredes de ladrillo para que tengan efedo }? Admitida 
esta duración ¿ quien ha experimentado que los colores 
se conserven vivos y frescos como los de la Santísima 
Virgen ? Aunque se use de los ingredientes menciona- 
dos para renovar las imágenes, esto se hace en las de 
lienzo, y con todo siempre se echa de ver que aquel 
lustre es nuevo y no antiguo; pero sobre todo, ¿^ ha 
hecho la experiencia de aquellas pinturas celebradas en 
pared de adove ? Si así fuera, lo advirtieran los Auto- 
res , así como hacen distinción del modo de pintar ó en 
madera , ó en latón, ó en piedra. 

Ademas, que es cierto que quando se pintó la 
Imagen no habia estos secretos en México, porque hu- 
biera otras imágenes antiquísimas como la de los An- 
geles, que sin retocarse estuvieran existentes con las 
singularísimas circunstancias de viveza y de frescura. 
Estas dos bellísimas qualidades del rostro y manos de 
la Virgen son las que sacan el caso sobre la razón y la 
experiencia. 

Pero añado otra mas poderosa y eficaz, que 
acaso ha permitido Dios en la misma Imagen para elu- 
dir las alegadas y qualquier otras experiencias. Esta 
consiste en los Angeles y otras Imágenes que están 
pintadas al rededor de este santísimo Simulacro , y aun 
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en las mistna^.^pmturas de su' vestido. Fs constante, se-* 
gun la declaración de los catorce testigos que concur- 
rieron á la información jurídica , vecinos de aquel bar- 
rio , y algunos de edad muy avanzada , que siempre se 
tuvo cuidado de que no llegase pincel al rostro y ma- 
nos de ja Virgen, aunque se retocaron varias veces las 
pinturas contenidas en la área 6 espacio que hay en 
aquel quadro. Así mismo se ha notado que en el ves- 
tido de la sagrada Imagen hi habido decadencia, des- 
prendiéndose en partes los colores como escamas, y 
disminuyéndose la perfección en las labores. Esto su- 
pviesto, al punto se reconoce que aunque se hubieran usa- 
do las imprimaciones de los alegados experimentos, y se 
hubieran mezclado en los colores los mas firmes bar- 
nices, como son otros que trae el Autor citado, y co- 
mo el de la pintura de porcelana, que pinta esmaltan- 
do^de blanco sobre oro ó cobre, usando de colores vi- 
treos y minerales , uniéndolos y endureciéndolos' con el 
fuego, ó como las pinturas que llamarí férreas, -figuli- 
nas y vitreas, y otras que, se consideren mas aptas pa- 
ra una tenaz y larga permanencia: luego, vuelvo á de^ 
cir, se reconoce que nada de esto intervino en esta cé- 
lebre pintura, porque á ser así, todos los colores igual- 
mente hubieran durado hasta el día con- sú primitiva 
perfección 5 pero es así que solo el rostro y las manos 
de la Virgen han durado sin retocarse con sus colores 
vivos, frescos y lustrosos: luego no puede ser ningu- 
na de aquellas ya expresadas la causa de esta conser- 
vación. 

Ni digas que esta misma laceria ó aparente an- 
drajosidad de los colores del vestido, es prueba de que 
la conservación del rostro y manos es natural por al- 
guna otra causa física que no podemos señalar , pero 






se dexa entender por elefeño* Lo cierto eé\ dirás, que^ 
Jas obras de Dios son perfedas, y si esta conservación 
fuera milagrosa^ todo quanto hay en la santa Efigie se 
conservara con igual perfección que el rostro y las ma- 
nas. Si para que se tenga una curación por milagrosa, 
se necesita un restablecimiento que sea repentino y se,^ 
perfedo, como dicen los Críticos con Pablo Zachias^ 
. faltando la perfección en la conservación de toda la 
Imagen, resultan ya unas señales equívocas para que la 
prudencia humana y bien fundada atribuya la existen- 
cia de la santa Imagen á un efecto milagroso. 

Esta razón tiene bastante fuerza y a primera 
vista parece concluyente^ pero no falta fundamento 
para conciliar el un efeélo con el otro, de modo que el 
defcflo de los colores del vestido no sirva de obstá- 
culo para entender que la conservación del rostro y 
manos qo sea natural. Confieso, como cosa cierta, que 
una curación no se ha de tener por milagrosa sino quan- 
do la enfermedad era incurable por su naturaleza; pe-> 
ro se debe advertir, como dice Jamin, (i) que será 
también milagrosa, quando aunque fuese curable en lo 
natural^ lo ha sido de un mddo contrario á las leyes na- 
turales. Asimismo se ha de suponer, que aunque la cura 
que se logra con el tiempo no se tenga regularmente por 
prodigiosa; pero si la enfermedades de aquellas que no 
se pueden curar con remedios naturales ni de repente, 
ni de espacio, yaen este caso sería milagro el curarla, 
aunque fuese en largo tiempo: de que se infiere, que no 
bastan las dos circunstancias expresadas de instanta- 
neidad y perfección para tener.qna curación por mara- 
villosa , pues íiebe atenderse también á las sobredichas 
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Circunstancias. Puede la curación no ser instantánea y 
perfeda, y deberse atribuir á inflüxo sobrenatural, co- 
mo veremos en otra parte. 

Ahora digo: ¿Qué inconveniente es que el ves- 
tido representado en la pintura de la santa Imagen se 
vea, digámoslo asi, roto, para que lo restante se tenga 
en sü conservación por un efedo de otra esfera mas 
que natural 1 Ló mas que se puede inferir es, que la 
pintura del vestido no se haya conservado milagrosa- 
mente , lo que confesaremos sin dificultad, como lo con* 
fesamos de las otras pinturas de la circunferencia. ¿^No 
bastará que aquellas partes que hacen la perfección de 
una imagen, quales son el rostro y las manos se con- 
serven perfedamente por mas de dos siglos con toda su 
belleza, y tan frescas, que como declararon dos acre- 
ditados Pintores Vallejo y Alzitar, parece que llevan 
corto tiempo de pintadas? Si toda la pintura se hubiera 
conservado con la perfección que la cara y manos, fue- 
ra mayor el milagf o ; pero faltando esta total conser- 
vación, nos basta la que reconocemos para hacer un jui« 
do prudente de ser sobrenatural. 

Ta diximo5,que si la enfermedad, aunque cura- 
ble por los medios naturales, se cura de un modo opues- 
to al curso regular de la naturaleza, es milagrosa la cu« 
ración , y no obstante no es del todo perfeda , basta 
que se halle lav perfección en el modo* Demos que el 
vestido está maltratado y no el rostro y las manos, 
¿qual será la conseqüencia mas reda y legítima? Aquí 
nos hallamos en un ataque filosófico, en que es necesa- 
rio resolver á favor del prodigio, lo que declaro-con 
este dilema.' O es conservable la pintura naturalmente 
por mas de docientos años, ó no: silo afirmas, ¿co- 
mo no se han conservado los Angeles del rededor y la 
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imagen cíe la Santísima: Trinidad que está en lo alto, 

que ha sido necesario retocar, aunque el vestido sietu- 
pre se dexó como estaba sin llegarle con el pincel ? Si 
ciegas, ¿como el rostro y las manos se han conserva- 
do? En este aprieto pregunto: ¿qual será la ilación 
mas reda, mas obvia y natural? ¿Será el decir: las 
otras pinturas no se han conservado naturalmente : lue- 
go la conservación ?&1 rostro y manos no es sobreña-- 
tural? O será el argüir así: las otras pinturas han pe* 
recído en una misma pared con pna misma imprima- 
ción : luego la conservación del rostro y las manos no 
es natural. ¿ Quien no ve la reditud de ésta segunda 
conclusión y el defedo de la primera ? 

A mas de esto ya está dicho ,. que quando una 
enfermedad no es de aquellas que se pueden curar ni 
repentinamente, ni poco á poco con los remedios natu- 
rales, es milagrosa la curación^ y esto, aunque pase tiem- 
po, no impide esta tardanza la creencia prudente del 
milagro. Siguiendo el nervio de esta regla de critica, 
aunque variemos la aplicación, pregunto: si pasados 
dos siglos se ha hecho visible el detrimento ó menos- 
cabo de la pintura eti el centro del vestido de la sagra- 
da Imagen , ¿ porqué el tiempo no ha producido el mis- 
mo efeélo en el rostro y las manos? La materia es una 
misma, el Artífice uno mismo, los colores unos mis- 
mos, los aparejos los mismos, los contrarios los mis- 
mos: ¿ pues de donde ha venido este privilegio á aque- 
llaá partes insignes de la pintura? Es verdad que no es 
misterio de fe el creier que la conservación es sobrena- 
tural, porque no hay revelación 5 pero también es cier- 
to que en lo natural no hay sobre qué afianzarse con 
solidez para rebatir el prodigio ; y así hemos de con- 
cluir, que esta imagen y otra qualquiera, adornada de 
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todas las circunstancias explicadas, se conserva por ún 

modo milagroso. Parece que Dios quiere por este me- 
dio llamar nuestra atención, alentar nuestra confianza, 
consolar nuestro destierro, y facilitar mas por la in- 
tercesión de Maria en este Santuario los socorros de 
nuestra salvación. 

El porqué de esta variedad de efeSos no la 
debemos investigar curiosamente/Eeemos en las His- 
torias eclesiásticas, que unos cuerpos de Santos han 
permanecido perfedamente incorruptos : de otros , co- 
mo los de San. Juan Nepomuceno y San Antonio de 
Padua,solo se han conservado las lenguas: de otros, 
como de San Luis Obispo de Tolosa , el cerebro y los 
ojos! de otros, los brazos &c. ^ Por ventura no son mi- 
lagrosas las incorrupciones de estos niiembros, aunque 
los cuerpos se reduxeran ^ polvo ?Si no es que se quie- 
ra argüir de la corrupción de los cadáveres, que la 
conservación de estas lenguas , ojos y brazos sea natu- 
ral. Pero ¿ quien ha de decir entonces que se arguye 
bien ? Para deducir redámente una con seque ncia , de-» 
be ésta derivarse de unos principios en quienes evi- 
dentemente se cóntie/ie. Por este medio se concluye ó 
direda, 6 indiredamente , y por consiguiente es el ra- 
ciocinio ó diredo, ó indiredo. Se arguye redámente di- 
ciendo : lo que pertenece á un cadáver naturalmente se 
corrompe; es asi que la lengua, ojos, cerebro y ma- 
nos pertenecen al cadáver, porque son partes suyas 
materiales: luego naturalmente se corrompen. Y como 
las primeras conseqüencias son principios de otras se- 
gundas, y éstas de otras terceras &c. se arguye asi rec- 
tamente: es natural la corrupción de los ojos, lengua , 
&c. porque pertenecen á un cadáver material 5 pero es 
asi que las lenguas de San Juan Nepomuceao y San 
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Antonio no se han corrompido: luego esta incorrupción 

no es natural. Esto mismo proporcionalmente diremos 
de nuestra Imagen, arguyendo así: una pintura én pa- 
red de adove, después de docientos años naturalmente 
perece ; pero es así que el rostro y manos es parte de 
una pintura en pared de adove: luego el rostro y ma- 
nos después de docientos años perece, ó debe perecer, 
/ihora la conclusión se hizo ya principio, y digo así: 
el rostro y manos pintados en pared de adove, despuec 
de docientos años perece naturalmente^ pero es así que 
el rostro y manos de esta nuestra Imagen pintada en 
pared de adove, después de docientos años no ha pe- 
recido naturahrenie: luego el conservarse ya no es 
cosa natural.*^ 

Aquí no hay otro efugio que el de las causas 
ocultas de que usan los falsos Filósofos para eludir los 
milagros, j Qué sabemos, dicen, hasta donde llegan las 
fuerzas y la virtud de la naturaleza? ¡O y quanios re- 
sortes hay en esta^quantos muelles ocultos á nuestra pe- 
netración , por cuyo medio va obrando secretamente , 
sin que ni nuestros sentidos, ni nuestros experimentos, 
ni nuestros discursos puedan darle alcance! ¿Com^ 
podremos afirmar que es un fenómeno milagroso, si n<i 
tenemos arbitrio para correr el velo á las operaciones 
intimas de la naturaleza, ni para discernir la identidad 
ó distinción de sus insensibles partículas, ni el enca- 
denamiento y estrudura de las mayores, ni sus fuerzas 
atraflivas y repulsivas, ni la convergencia ó divergen- 
cia de sus líneas, ni sus relaciones, ni la quantidad y 
velocidad de sus movimientos mas profundóse impene- 
trables á todas nuestras mas exquisitas observaciones, ni 
l)tra multitud de efedlos que puede producir oculta- 
mente, que dependen de una infinidad de modificado- 
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nes de la materia? Luego sí no pueden llegar allá nues- 
tros conocimientos, ¿ como nos atrevemos á afirmar que 
un efedo raro ha traspasado los límites de la naturale- 
za, teniéndolo por milagroso ? 

Yo quisiera recoger yá las velas al discurso, y 
no hablar con tanta extensión, porque va saliendo esta 
Disertación mayor de lo que se debia esperar. Pero co- 
mo estamos*" en un riguroso examen filosófico, y es ne* 
cesarlo ocurrir á las dificultades que se van ofrecien- 
do, es indispensable su prolixidad. Algo dixe al princi- 
pio sobre esta objeción de los Filósofos impíos 5 pero se 
debe ilustrar un poco mas. Vuelvo á suponer aquella 
moderación , que dixe se ha de tener en los milagros 
con un scepticismo prudente, para que ni haya credu- 
lidad nimia y supersticiosa por una parte, ni una in- 
credulidad injusta y arriesgada por otra. Esto supues- 
to, para dar mas extensión á la respuesta, y conte- 
nerse dentro de los límites debidos, quiero poner aquí 
una dodrina que trae el sabio crítico Feijoo en el to- 
mo tercero del Teatro crítico, Discurso trece, ntímero 
diez y ocho, la qual, bien que mas sucintamente, traen 
los Filósofos modernos en la Lógica, tratando de la 
demostración. 

Habla pues contra los Scepticos muy rígidos, 
que prueban con un argumento molestísimo, que todo 
sé debe dudar, porque dicen: nadie tiene certeza de si 
duerme ó vela: luego nadie puede tener certeza de si 
ve, oye ó palpa estos ó aqueTlos objetos 5 pues por mas 
que juzgue que está velando, puede ser que esté dur- 
miendo , y que se le represente como visto tí oido lo 
que es solo imaginado. Bien se percibe que hay m.ucha 
diferencia entre este irregular scepticismo y el de ua* 
Filósofo cuerdo. en lo perteneciente á los milagros; pe- 
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To como los Filósofos impíos arguyen semejantemente 

á los pígidos Scepticos y Acatalépticos en esta materia, 
no hay dudd que á unos y á otros conviene la respues* 
ta del Rmó. Feijoo, q.ue está concebida en estos térmi- 
nos. 

99 Es cierto que hay algunas verdades á quie*- 
99 nesía seguridad que el entendimiento tiene de ellas 
w no exime de padecer difíciles objeciones, ó por me^ 
9> jor decir , no hay verdad alguna tan constante con- 
99 tra quien no pueda armarse algún enredoso sofisma. 
M Por eso no es justo en todas ocasiones desamparar 
99 una máxima, cuya verdad se percibe claramente, so- 
» lo porque no se puede responder á un argun^ento» 
99 Hay verdades de tal naturaleza, que las alcanza qual- 
w quiera entendimiento ordinario; y para responder á 
» algún argumento que se pueda hacer contra ellas, es 
99 necesario un discurso subiilísimo : : : : 

»í Supongo lo primero, para responder que la 
" evidencia puede ser de dos maneras, ó mediata ó in- 
'9 mediata: es una proposición evidente inmediatamen- 
99 te, quando por sí misma, sin el adminículo de prueba 
« alguna , se presenta con tal claridad al entendimien- 
»> to , que éste está precisado con invencible necesidad 
9> á asentir á ella. Es una proposición evidente con evi* 
M dencia mediata, quando por sí misma no se repre- 
»> senta con toda esa claridad , pero se infiere necesa- 
99 riamente de otra proposición que es evidente por sí 
99 misma. 

99 Supongo lo segundo, que la evidencia inme- 
»> diata debe dividirse en metafisica y experimenta!; 
aquella es propia de los principios universales^ los 
quales por sí mismos persuaden invenciblemente al 
»> entendimiento, como estos ; el todo es mayor que su 
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9} parte. Dos proposiciones contradidorias no pueden 
99 ser á un tiempo verdaderas: la evidencia experimen- 
w tal es propia de algunas verdades singulares, que á 
» cada individuo constan con Infalible certeza , como á 
99 mí ahora el que tengo tal ó tal deseo, que pienso en 
99 tal ó tal cosa. '' 

De las verdades que constan con evidencia me- 
tafísica inmediata no se puede dar razón alguna de- 
mostrativa , á lo menos de las que llaman los Lógicos 
a prioru No hay mas razón de este principio, el todo 
es mayor que su parte , sino que la claridad con que 
se representa á mi mente es incompatible con la duda. 
Lo mismo sucede con una verdad que consta con evi- 
dencia experimental; y así á nadie puedo demostraría 
priori el apetito que ahora tengo de tal ó tal cosa, 
porque éste está íntimamente presente á mi espíritií 
con tal claridad qué no puedo dudar de su existencia; 
pero á nadie se lo podré persuadir con evideneia. Es- 
to supuesto, responde el P. Fe¡joo,que quando uno ve- 
la, tiene evidencia experimental de que está velando, 
porque la próxima y última disposición de potencias y 
sentidos, para exercitarse en sus propias operaciones, 
es un objeto que por sí mismo se presenta á la mente 
con tal claridad, que no se puede dudar de su existen- 
cia, ni dé este asenso que se da á esta verdad se pue- 
de dar ni pedir otra razón. La persuasión que tenemos 
de qué velamos quando soñamos, es obscura , flaca, ti- 
tubeante; pero la que tenemos quando realmente vela- 
mos es clara, firme, resuelta, invencible, qual se ne- 
cesita para una evidencia experimental. He compen- 
diado este razonamiento de Feijoo, ya por abreviar, 
ya por dispensarme algo del trabajo que siento, como 

ya he dicho, en trasladar materialmente los párrafos 
ágenos. 



Con lo dicHo por el P. Feíjoo, que es muy con- 
forme á lo que dicen los Filósofos sobre la demostra- 
ción, se satisface á los que dudan demasiadamente de 
los milagros por la ignorancia que tenemos de los se- 
cretos inñuxos de la naturaleza. Es inuposible demos- 
trar a priori el que no baya otras causas nati^rales pa- 
ra lo que nos parece milagjro, porque era necesario de* 
mostrarlo por la misma naturaleza de la cosa, ¿Y quien 
podrá descubrir una causa criada última, 'demostrando 
que este es el término, ó este es el principio de donde 
se deriva una serie encadenada^ de efedos naturales, 
entre los quales hay uno que por la ignorancia que tene- 
mos de las íntimas operaciones de la naturaleza, creía- 
mos que era milagroso? Basta al Filósofo demostrar los 
efedos por aquellas causas obvias y regulares de la na- 
turaleza , para hacer un juicio prudente sin ir á naufra- 
gar en aquel océano insondable de todas las operacio- 
nes de la naturaleza. Para este género de demostración 
acomodada á la humana capacidad , tiene sus cánones , 
que sirviéndole de principios universales, le afirmarán 
en sus raciocinios, y le pondrán algo mas lejos de lo 
que se piensa del error en sus aserciones. Estas reglas 
son, la primera: que unas mismas causas producen unos 
mismos efcílos: la segunda; que las causas necesarias 
siempre obran con todas sus [fuerzas; I9 que no sucede 
á las libres: la tercera: que las causas necesarias pro- 
ducen siempre éfetlos uaiformes y siempre los mismos; 
no sucede así en las libres. Pues si siempre las causas 
mismas producen los mismos efeílos: luego si las pin- 
turas, en pasando mucho tiempo se borran, se caen 3 se 
destruyen : luego si las paredes de adove en pasando 
cien años perecen: luego si son, como han declarado 
los Pintores, materia inepta para recibirlos colores: 

I 
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luego Si esto es lo ordinario, si es regla constante de !a 

naturaleza , y á pesar de xodo esto la Imagen de los 
Angeles está fresca ^ hermosa, con lustre y sin nove- 
dad ^ ¿qué debe inferir de aquí el sabio y prudeote Fi- 
lósofo sino que en este lugar hay algo semejante á la 
zarza misteriosa que vio Moysés arder sin abrasarse? 

Si queremos aplicar á nuestra Imagen las re-- 
glas de una demostración á posteriori^ sQué echará 
menos un Filósofo crítico pero christiano ? Vee aquí la 
primera : nada se hace sin razón suficiente. Ya hemos 
.examinado las causas suficientes que hay en otras pa- 
redes é imágenes para su destrucción : estas no han al- 
canzado á nuestra santa Virgen: luego ya debemos 
buscar esta causa ^n la voluntad divina, que dispensa 
las leyes de la naturaleza quando le agrada. Vee la se- 
gunda^ nadie da lo que no tiene, ni da mas de lo que 
tiene./7a el tiempo de dos siglos , la debilidad de la 
pared, la humedad, el salitre, el sol, la lluvia dieron 
quantd tenian, se esforzaron quanto pudieron para en* 
volver á esta Imagen naturalmente en sus malignas in- 
fluencias , y quitarla de los ojos de los vivientes ; no 
lo han conseguido: luego porque no han podido, y 
porque otra mano invisible y poderosa ha hecho ele- 
var esta Arca sobre las aguas del diluvio. Vee la ter- 
cera : si siempre que se pone A existe B, siempre que 
se quita A se quita B| luego A es causa de £• Siem* 
pre que coacurren las causas dichas en esta Diserta- 
ción, hay corrupción de paredes y pinturas: siempre 
que se quitan no la hay : luego dichas causas son las 
que destruyen ^ es así que ellas no han faltado, y la 
Imagen persevera , quando otras infinitas desparecen : 
luego es porque quando Dios quiere hacer resplande- 
cer sü Poder, ni las causas naturales que obran necct- 
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saríamente, ni las libras pueden impedir los efedos so- 

brenaturalesi&emos considerado y examinado la con* 
servacion según las reglas de Filosofía. Pasemos ya á 
las cau^ss qué establecen una fe humana, con que que- 
dará mas apoyado nuestro intento. 

Ya tenemos dicho que uno de los principios de 
la raciocinación es la fe, ó bien sea divina, porque na- 
ce de la divina autoridad, ó sea humana, que es la que 
proviene de la autoridad humana, y á estas se redu- 
cen la historia y la tradición. Quando el que afirma 
una cosa extraordinaria es uno ú otro, lo que se ha de 
hacer, dice el Rmó. Feijoo , (i) es poner en la balan- 
za del entendimiento la autoridad del testimonio y la 
irregularidad del objeto; y si aquella no pesare mas 
que esta, ó negar el asenso ó suspenderle; pero quan- 
do los testigos son muchos (2) y deponen extrajudicial- 
niente, se ha de atender á la calidad y número de 
ellos ; y aunque sean muchos, si todos han recibido la 
noticia de uno solo, se ha de atender á la calidad y au- 
toridad de este solo, y no de los demas« No obstante, en 
el orden judicial dos ó tres hacen plena probanza, por- 
que aunque pueda haber error, da mucha fuerza el jura- 
mento, y con el establecimiento.de esta jregla se termi- 
nan los litigios, que sin ella fueran acaso interminables. 

Débese tener presente el Decreto del Santo 
Concilio Trideniíno, que prohibe (3) admitir nuevos 



(i) Teca. ^. Disc i. núin. iS (2) Ibi núin. 20 y at &c. 

(3) Sess. 25. De invoc. ^ vsner, Vj^c. Staiuit S. Synodus , nemiai 
licere ulio ia loco vcl Ecclesia, etiam quornodolibet exempta , ullaai 
msolitaiñ poneré, vel poasndam curare imaginein, nisí ab Episcopo 
^j^^robata filerit: nulla etiacn aámittenda esse nova miracula, nec 
reliquias recipiendas , nisi codcm recognoscente & approbante Epis- 
copo : quí simul atque de Lis aliquid compcrtucn habuerit, adhibitis 
^Q consilium Tbeologis & al lis y iris ea facial, quae yeritaii & pie- 
tati coasenwnea judicaverit, 
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milagros sin aprobación del Obispo^ á la qual ha de 

preceder consulta de Teólogos sabios y piadosos, así 
como prohibe también colocar imágenes que no están 
en costumbre, ó recibir reliquias. Y con razón dice el 
P. Feijoo en la adición al Discurso diez y seis de las 
tradiciones populares tomo quinto, tratando de la cam- 
pana de Velilla; porque no es difícil hallar testigos que 
tienen por piedad declarar como cierto lo que juzgan 
dudoso. Mas la Iglesia, que es regida por aquel espíritu 
que inspira la verdadera piedad , entra con mucha des- 
confianza, y los examina con tanta exáñitud , que ape- 
nas aprueba uno ú otro. 

Esto supuesto, no tenemos cosa alguna en con- 
trario para el examen que vamos haciendo de si la con- 
servación de la Imagen de los Angeles será ó no ma- 
ravillosa. Sobre las razones fílosófícas que se han dado 
añadimos ahora las que tenemos por la tradición y la 
fe humana. En el Libro' de los Pensamientos teológicos 
(i) se establecen ciertas reglas muy racionales sobre 
esta materia, las que vamos aplicando á nuestro inten- 
to. En la relación que hace el Br. Peñuelas consta, que 
el año de i^rjr^ se hizo información en toda forma ju- 
rídica por el Ordinario, en que concurrieron catorce 
testigos vecinos del Santuario, de los quales uno tenia 
ciento y trece años de edad, otro noventa y seis, otro 
ochenta y quatro , y los d'femas eran ya de edad bien 
crecida: con que ya por el Ordinario no hay obstáculo 
en discurrir sobre este punto : no ha sentenciado á favor 
de la conservación maravillosa; pero no lo impide: nos 
dexa libres para investigar la verdad del hecho, aun- 
que por ahora no podemos salir de una conjetura, bien 
que es prudentemente fundada. 

(i) Cap. 1 6 desde el aúmero ao. 
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¿ Qué hay pues que oponer á nuestro designio? 

Todo hecho testimoniado con testigos tales, que no se 
puede sospechar quieran mentir^, y que examinados ba- 
xa la religión del juramento, no resultan sospechosos 
de mala Fe ó de falta de sinceridad, y que dicen que 
Ib han visto, merece lodo crédito 5 y si no, desechar 
todas las pruebas que hay para hater constar unliecho, 
y echar por tierra los fundamentos de la historia^ pero 
es así que estos testigos tuvieron estas circunstancias, 
porque á mas de su sencillez, asistían cerca de aquel lu- 
gar, eran testigos oculares, no era posible se les ocul- 
tase qualquier mutación que se quisiera hacer á la san- 
ta Imagen , siendo tantos, todos están conformes en las 
circunstancias del hecho, y refieren lo que oyeron cons- 
tantemente á sus nvayores en los años antecedentes : 
luego sof) dignos de toda fe humana. 

Por esta tradición se>ha podido conjeturar, no 
sin bastante solidez, el origen d? la sagrada Imagen y 
su permanencia. Hubo tiempo en que se freqüentara la 
Capilla, y aun se celebraran Misas, Entonces por ór-* 
den del Seiior Provisor, guiado sin duda de un motivo 
justo y religioso, por precaver desórdenes de la devo- 
ción indiscreta, se cortó el culto á la devoción : era el 
designio principal que la santa Imagen pereciese, lo 
que se pudo conseguir fácilmente con inandar picaría, 
y mas quando la Ermita en su materia era tan despre- 
ciable^ pero como Dios quería hacer visible su adora- 
ble Providencia en la conservación de la pintura, no 
dio lugar á una resolución tan violenta, y solo la cu- 
brieron con petates mojados y con tablas clavadas en 
la misma pared. Ya se supone que siendo el fin des- 
truirla totalmente, ¿qué cuidado pudo poner el agente 
de esta maniobra en que la Imagen no quedara maltra* 



tada ? Antes bien se efeduaría esta operación con ve- 
locidad, con rigor, con precipitado modo en dar los 
golpes y rozar la efigie , y con aquel desprecio que es 
común obren los toscos oficiales en semejantes faenas. 
Así estuvo por unos"seis ó siete meses esta estrella bri- 
llante cubierta de negras y densas nubes 5 pero así co- 
.Dio éstas, aunque oculten á nuestra vista los astros, en 
nada los ofenden, así la bella imagen de Maria en na- 
da quedó mancillada , siendo su rostro y manos coma 
las fáculas de esta feliz y agradable Estrella. 

No es de poca consideración este suceso para 
qye respetemos en él las providencias secretas del Al- 
tísimo: no son suficientes los arbitrios humanos á em- 
barazar las obras en que el Señor quiere hacer resplan- 
decer su poder infinito : sus designios adorables siem- 
pre tendrán su efedo, á pesar de todas las contradic- 
ciones del mundo: sirva de prueba de esta verdad 
aquel fuego perpetuo y milagroso, ya del Tabernácu- 
lo, ya del Templo. Es el caso, (i) que consagrado ya 
Aarón y comenzando las funciones de su ministerio 
quando ya ardian las vídimas en el altar, se dexó ver 
una llama , que unida al fuego que habia causado el 
Sacerdote, consumió en un momento la vidima del 
holocausto con todo quanto habia puesto sobré el al- 
tar. Como fué este el primer sacrificio, quiso Dios con 
un milagro manifestar así el agrado con que recibía la 
ofrend^, como su soberano beneplácito en la consa- 
gración de Aarón. Se cree que este fuego ardió en el 
Tabernáculo constantemente sin apagarse, hasta que 
Salomón fabricó el Templo en Jerusalén con la mag- 
nificencia y decoro que describe la sagrada Escritura. 
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(i) Leyit. 9. 24. 
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En la dedicación de este Templo envió Dios una nue- 
va llama que perseveró igualmente constante hasta que 
los Caldeos le destruyeron : entonces escondieron el 
fuego en una cueva , en donde después de haber vuel- 
to de la cautividad, en lugar de asquas se encontró 
una agua crasa y cenagosa^ pero convírtiendo Dios 
aquella agua^n un nuevo fuego, hizo que no faltase la 
sagrada llama hasta la persecución excitada por Antio- 
co Epifanes^ donde se ve claramente, que ni el tiem- 
po, ni los hombres pudieron destruir la obra de Dios^ 
en que quiso manifestar su poder. ¿Quien habia de 
pensar que en aquel poco de lodo se conservaba por 
tantos año^ el fuego santo? Pero los consejos de Dios 
distan infinitamente de los consejos de los hombres, y 
así no es mucho que quiera hacer resplandecer en la 
permanencia del adove y su pintura la obra de su 
Omnipotencia contra los arbitrios humanos. 

Muy diversos fueron los fines que el Señor 
Provisor tuvo para solicitar la destrucción de esta 
santa Imagen. Una prudencia llena de circunspección 
le representaría que no convenia permaneciese la Ima- 
gen de Maria en un páramo, donde no estaría con el 
decoro correspondiente^ que allí estaba expuesta al 
desacato y la irreverencia de los hombres menos pia- 
dosos; que acaso pudiera servir de escondrijo ó á los 
brutos, ó á personas que ni aun lo mas sagrado les re- 
trae para reprimir sus insultos. Por qualquiera refle- 
xión de estas hubiera sido coohonestable su determi^* 
nación 5 pero s¡ pretendía borrarla enteramente, ¿qué 
hubo que pudiera oponerse á sus respetables órdenes? 
¿Para qué la manda cubrir, dexando que el tiempo y 
la humedad de los petates la consuman, siondd así que 
todo podia ef^ñuarse completamente en pocos momen- 



' 54 ^ 

tosí ¿Porqué no hace que un operario con una barre- 
ta derribe una pared vieja y totalmente ift-útál? ¿ Por- 
qué no raen la pintura con otro qualquiera instrumen- 
to, siendo tan fácil conseguirlo por la misma debili- 
dad del adove, tan inepto para defender la unión del 
encostrado con ella ? 

Yo juzgo, que aunque el Señor Provisor, ó 
qualquiera otro que tuvo parte en esta resolución, iba 
resuelto á destruir la Imagen, y no se le.ocultaríi el 
medio propuesto; pero alguna secreta influencia , ori- 
ginada de la belleza de la Señora, debió de detenerle, 
y solo haHó por conveniente el que se cubriera del mo- 
do dicho, dexando el efefio á la divina providencia. 
Sea lo que fuere 5 pero siempre nos queda lugar para 
discurrir con discreción que el Altísimo quiso por es- 
te medio hacer ver á los hombres no era voluntad su- 
ya que la sarKa Imagen se consumiese; y si esto no 
merece la denominación de milagro, le falta muy poco 
para merecerlo. 

Sube de punto esta prudente conjetura, si se re- 
flexa en el motivo porque se descubrió ía Imagen des- 
pués de seis ó siete meses que estuvo oculta. Yendo una 
ocasión de paseo uno de los Srés. Inquisidores, como re- 
fiere el Br. Peñuelas, y acercándose á la Capilla, le 
entró la curiosidad de ver la Imagen. Al instante orde- 
na se le facilite, y sin reflexar en que el estar cubierta 
era por orden del Sr. Juez Eclesiástico, manda que la 
descubran: venera con devoción, como se supone, á 
Maria Santísima en este bellísimo Simulacro, que nada 
habia desmerecido, y sin cuidar de que se volviese á 
cubrir, quedó ya desde entonces expuesta á la devoción 
de los Fieles. Quien no reflexare en que las que son 
para nosotros contingencias, son para Dios providen- 



cías especiales, no formará de este caso el concepto 
que merece : dirá que no se debe atribuir á misterio lo 
que ha sido un mero accidente ; pero los que con el 
pretexto de una humana critica nunca piensan en dero* 
gar los derechos de la Omnipotencia, se detendrán con 
respeto, y ya que no decidan á favor del prodigio,^ 
suspenderán su juicio sin dar presuntuosamente su vo» 
to en contra. Llena está la sagrada Escritura de pasa«- 
ges que á los ojos de la prudencia humana parecerían 
acasos , pero por medio de ellos fué el Señor moviendo 
las causas segundas fuerter y suavemente para hacer- 
las servir á las eternas disposiciones de su voluntad. 
Baste hacer memoria de Joseph, cuya visita al parecer 
contingente, á que le precisó su Padre, fué el origen 
de aquellos sucesos que al fin lo elevaron á muy alta 
fortuna. Yo no sé porqué los rígidos críticos, quando se 
hallan entre dos extremos, 6 de inclinarse á adivinar 
qué una cosa puede ser natural, ó á presumir que pue- 
da ser sobrenatural, sienten tan grande dificultad para 
esto segundo, y deciden sin temor por lo primero. Su- 
ponemos ya examinado el caso con una discreta discu- 
sión, para que no se atribuya á ligereza nuestra opi- 
nión , y en este confliflo parece que van á destruir la 
divinidad si se resuelven á atribuir una cosa prodigio- 
sa al supremo poder. Ellos suponen uno, y manifiestan 
otra cosa en la prádica : quiero decir: suponen el me- 
dio con que se ha de proceder en la calificación de los 
mi agros, y después de todo hallamos que haciendo, 
p)r explicarme así, haciendo á su crítica exprimida 
e har sangre, siempre resuelven á favor déla natura- 
1 za, aunque se les presenten seiscientos casos seme- 
j ntes en que se vieron los prodigios de la Omnipoten* 
ca. ¿ Y no es esto acercarse al modo de pensar de los 

K 
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Filósofos impíos, qne hacen divina á la natarakza? 

I No es esto querer significar que el milagro, como di- 
ce Espinosa, es un casó raro que sucede por las leyes 
de la naturaleza, que no conocemos? Bien sé que esta 
naturaleza tiene sus maravillas, y acaso atendiendo á 
esto la llamó Aristóteles Demonia. Pero sé también 
que esta impetuosa inclinación á atribuirlo todo á la 
naturaleza, ha traido á muchos al Ateismo, Si protes- 
tamos la moderación en nuestros exámenes de Jos mi- 
lagros, cumplamos lo que prometemos, y demos al Cé- 
sar lo que es del César , y á Dios lo que es de Dios. 
Se lamentan los Filósofos, que las personas del vulgo 
son demasiadamente crédulas , y no pueden tener voto 
en esta, materia. To convengo en esto sin repugnancia^ 
pero no sé porqué quiero lamentarme, y mucho, de 
los que se lisongean de críticos rigurosos, de que ellos 
son obstinadamente incrédulos, y deberían ser recusa- 
dos en estas consultas, porque pasan los límites de ua 
justo y piadoso criterio. 

Yo pienso que me hablaran , no sin alguna risa 
burlezca, de este modo: díme, si dentro de breve tiem- 
po sucede, como puede suceder, el que la Imagen, por 
cuya milagrosa entereza y conservación estás trabajan- 
do, se borra, se desmorona, se deshace ó cae la pared, 
I qué sentirás de tu crítica? ¿ Qué te parecerán tus ra- 
ciocinios? ¿Qué juicio harás de tus argumentos y res- 
puestas á los de los contrarios? ¿Qué dirán de tí? 
¿como te murmurarán ? Y si esto llega á oídos délos 
Hereges, ¿qué armas no tendrán tan poderosas para 
combatir con mas pujanza á nuestra Católica Religión? 
¿Tendrás aliento para hablar entre los sabios? ¿Po- 
drás disimular el rubor qui^ te habrá ocasionado tu ze« 
loind^^reto? ¿No er^a oiejor bjiber dezado esta cau- 



sa en el estado que estaba^ y no excitar contra tí Us 
sátiras de los hombres áoélos y el desprecio de casi 
todo el mundo? Este modo de argüir es el que acaso 
se considera de mayor fuerza, no contra la razón, si- 
no contra un grosero temor, que es el que ordinaria- 
mente nos sorprende en asuntos semejantes: esta eá 
una objeción no de Filosofía, sino de fílaucia, porque 
naciendo inmediatamente del fondo de nuestro amor 
propio, nos asusta el vane fantasma del que dirán. Te- 
nemos pruebas suficientes para defensa de una causa 
en que puede intervenir la gldria accidental de Dios ; 
pero nó tenemos muchas veces valor para proponerla, 
pensando que en esto se puede aventurar nuestra opi- 
nión. Este cúmulo de razones conglobadas vienen con 
un aspedo áspero y misterioso, como si traxeran im- 
preso el sello de la verdad 5 pero haciendo de ellas un 
juicioso análisis, se descubre luego su equivocación, y 
pareciendo qtie es un agregado de entimemas conclu- 
yentes, se viene á sacar por último, que no es otra 
cosa (jue un ilusorio paralogismo: vamos á la prueba. 

En primer lugar arguyo ad bominem , y digo 
así; supongamos que Dios, corno puede hacerlo, con- 
serva la santa Imagen otfos doeientos ó mil años en él 
estado que se halla, de suerte, que aquella fundada 
certidumbre moral, ó conjetura que ahora tenemos de 
su conservación milagrosa, sea ya una evidencia física 
y segura que nadie pueda dudar, pregunto, no con to- 
no burlador, sinocon seriedad piad»sa, ¿qiíé sentiré yo 
de lá crítica que ahora hago, ó qué juzgarán de mi 
crítica los que entonces existieren y fueren testigos de 
esta verdad? ¿Qué concepto harán de mis discursos y 
las respuestas que doy á los argumentos contrarios? 
¿Qué dirán de rtií?' ¿Por veiltüra me murmurarán? 
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¿ Me tendrán por un koiubre apasionado, ligero en dar 

crédito á tradiciones popalares, fácil en asentir á unos 
vulgares rumores de la devoción indiscreta 1 Piénsalo 
bien y luego me responderás. 

En segundo lugar, ¿qué tienes que oponerme la 
fanfarronada perniciosa de los hereges y los incrédu- 
los? ¿ No saben éstos, y toman por blanco de sus sáti- 
ras la corrupción de costumbres de los Católicos? ¿No 
intentan. obscurecer la santidad de nuestra Religión 
christiana con la depravada malicia y los infinitos pe- 
cados de los que la profesan? ¿Pero acaso la Iglesia , 
esta inmaculada Princesa, desmerece algo por las des- 
atentas y osadas calumnias de sus enemigos ? ¿ No te- 
nemos armas poderosas, y mas que de marca para de- 
fendernos? i No sé dice qué los vicios de los christia- 
nos en nada mancillan el esplendor de la Religión? 
¿Que esta les inspira siempre una Ley santa^, capaz de 
santificarlos y conservarlos en la eñorescencia de las 
virtudes, como lo acreditan innumerables justos de uno 
y otro sexo? ¿Nt) se les da en rostro con aquella por- 
ción ilustre de los que en todos estados hallaron en la 
Religión santa quanto se pudiera desear para vivir en 
los candores de la gracia? ¿No se les, hace fuerza con 
ineludables razones, para que viendo estos efeélos que 
la ley produce en los buenos, conozcan claramente la 
vanidad de sus objeciones , tomando por un verbi gra- 
tia á los malos? ¿No sé les impugna terriblemente di « 
ciendo, que en nuestra Religión si hay malos, saben 
qué lo son, y les aguarda un castigo qu^ deberán su^ 
frir eternamente si no se enmiendan? ¿ Se sigue de esf- 
to algún daño á la Iglesia ? ¿ Dexará; lesta Luna hermo- 
sa de resplandecer, á pesar de los contii^uos, ladridos 
de estos rabiosos y desventurados jcaoos? 
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Apliquemos esta dodrina a los milagros, y 

para descubrir el sofisma y quitar la equivocación , 
hagamos la diferencia que se debe entre los milagros 
que la Iglesia canonÍ2a y aprueba solemnemente, y 
aquellos milagros que ella permite publicar , mostrán- 
dose indiferente hasta que Dios por algún medio de su 
providencia declare la verdad. Buen cuidado tiene de 
prohibir los falsos y apócrifos, porque le consta de su 
nulidad^ pero los que son probables y bien fundados 
los tolera discreiísimamente, como sucede, en una infi- 
nidad de los que se hallan escritos en las crónicas y 
Vid^s de los Santos. Por esta causa permite corran li- 
bremente tantas revelaciones, que ni bien aprueba, n¡ 
bien reprueba. 

Hecha^ esta notable diferencia, se da una sdtu- 
clon clara y racional á la declamación con que se pro- 
pone el argumento. Es verdad que si los hereges hu- 
bieran observado que la Santa Sede habia aprobado so- 
lemnemente un miTagro y después salia falso, cedería 
en oprobrio de la Religión, y se les subministraría un 
medio muy eficaz y casi invencible para zaherir su in- 
falibilidad, y aquel derecho que tiene para corregir 
nuestro modo de .entender acerca de los objetos que 
hacen relación al culto supremo, siguiendo la revela- 
ción , que es la antorcha que la ilumina y la dirige en 
todas sus decisiones. Por esta causa tiene y estima la 
Iglesia este negocio de declarar los milagros por uno 
de los m?iyorcs de su soberana inspección, hasta llamar 
divinos á estos juicios, como se explica el Señor Bene- 
di¿lo XIV. en la obra de Canonizatione Sanfiorutn: 
^'I^ivint pottús judicii quavibumatíi opus. La Santa Igle- 
sia tiene todos los documentos aiuéniicos, y formacJos 
con quantas precauciones y reservas puedan desearse* 
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Ella, antes de substanciar la causa (i) ha oído á la 
Medíciaa, la Física, toda la Filosofía, la Historia, la 
Crítica mis severa y la Prudencia humana, y todo es- 
to se da por vencido para que se declare un verdadero 
milagro, y se atribuya á un efedo del orden sobrena- 
tural, que trae el distintintivo de la Omnipotencia de 
Dios, que solamente puede hacer estas maravillas. 
¿Quando hallarán los incrédulos entre los christianos 
milagro alguno autorizado por la Iglesia , que haya sa- 
lido falso? Por consiguiente, ¿quando podrán usar de 
esta arma, para obscurecer su conduda y manchar el 
bello carácter de la verdad que resplandece en sus 
obras. Ellos la combatirán de otras mil maneras, pre- 
tendiendo con los vanos esfuerzos de su irreligiosa fi- 
losofía ofenderla y deshonrarla, como lo han hecho en 
estos últimos tiempos los Santiagos Rouseaus , los V"ol- 
taires y los Bayles^ pero jamas podrán confundirla ni 
en la declaración de sus profundos misterios, ni en la 
veracidad de su dodirina, ni en Li aprobacioa de sus 
milagros, ni en cosa alguna que perten.^zca al dogma, 
al culto y la disciplina. Solo en este caso pudiera tener 
alguna verdad el argumento propuesto, porque sola- 
mente asi pudiera derogar algo la alteza de la Autori- 
dad Apostólica. 

Pero hablando de estos otros milagros, cuya 
publicación la Ij/lesia permite, como son los de los San- 
tos, v. g. San Gregorio Taumaturgo, San Antonio, S. 
Vicente Ferrer y otros innumerables, que corren en 
s\is Historias por estar bien fundados, según las reglas 
de una fe humana, y aunque alguno ó algunos salie- 



(i) Fals. Filos, tom. 3. fol. 33a. 
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ran falsos, ¿qué ignominia podía seguirse de ahi á 
nuestra Religión? La misma que se le sigue de que na 
obstante la reditud y santidad de sus leyes, haya in- 
numerables transgresores, que ciertamente es ninguna. 
Todos saben que la Santa Sede, de cien milagros pro- 
puestos con todas las circunstancias y testimonios que 
llaman auténticos, apenas aprueba uno, y suspende la 
canonización de un Santo hasta que se presenté un nú- 
mero competente de ellos, como sucedió en la Sagrada 
Congregación con S. Juan Francisco Regis. Pero en 
quanto cabe en la fe humana puede esta , examinadas 
las circunstancias raras de algún hecho, tener una mo- 
ral certidumbre de que es sobrenatural, la que puede 
ser, como dixe antes, certidumbre aparente, y por 
consiguiente dexar el caso en su natural esfera, sin que 
de aquí resulte el que se dé ocasión fundada á los ene- 
migos de la Religión para insultarla* Esta certidumbre 
moral fué la precursora de aquellos milagros, que con 
él transcurso del tiempo declaró por \'erdaderos la 
Iglesia , como el fuego que tespetó en Granada á San 
Juan de Dios, y en otras ocasiones á otros Santos^ los 
mares y riós, sobre cuyas aguas caminaron ¿in barco 
los Franciscos de Paula, Raymundos de Peñafort, Pe- 
dros de Alcántara y otros: el pan convertido en flo- 
res, los enfermos incurables reducidos á una salud 
perfeéta, y los difuntos resucitados &c. Los Pueblos tu- 
vieron antes por milagrosos éstos hechcís, y los vene- 
raban como tales, en crédito de la santidad de los que 
sirvieron de instrumento para ellos, hasta que vino á 
constar por decisión de la Santa Sede que no había si* 
áo vana su credüliJad. Aquí se debe advenir, que'^siem- 
pre hubo críticos piadosos, y los hubo incrédulos: 
aquellos no asentían á los prodigios, llevados Jel ru- 
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mor popular, sino después de un examen algo severo y 
bien fundado en razones de peso y solidez : estos siem- 
pre se oponían á la creencia de los prodigios, y con 
frente orgullosa, aunque hubiera todo lo necesario pa- 
ra un asenso prudente , en vez de suspender el juicio, 
gritaban contra la ligereza de los otros en dar crédito 
á tales patrañas. En este sentido, esto es, fundados en 
razón y experiencia, hablamos aquí de la conservación 
de la santa Imagen de los Angeles, y teniendo sólidos 
fundamentos para respetarla por milagrosa, seguimos 
el camino medio entre uda desapiadada crítica y una 
credulidad supersticiosa, para no desmerecer el título 
de críticos prudentes y piadosos. Puede ser que algún 
dia reciba mayor nobleza esta crítica, porque puede 
ser que algún dia k eleve la Santa Iglesia á mayor al- 
tura, y entonces no puede menos que resultar mucha 
gloria á loa interesados. Pero si sucediere que fa santa 
Imagen se coasuma, ¿qué desdoro se nos puede seguir, 
si por otra parte los fundamentos eran tan poderosos y 
firmes para inclinarnos á la opinión de la existencia 
del milagro ? ¿Qué se dirá de nosotros sino lo que se 
ha dicho de varones, nó de pequeños talentos como 
los mios, sino de muy sobresalientes luces y agiganta- 
dos ingenios^ esto es, se dirá que erramos como hom- 
bres y nada mas 5 se dirá que no se nos ha cometido á 
nosotros el derecho de la decisión infalible, y solo se 
nos permite disputar en puntos semejantes con razones 
naturales en que cabe el engaño y el error. Pero^ ¿ qué 
vergüenza puede causar esto, si algún dia resultare, 
quando lo estamos previniendo y confesando á boca 
Mena? No obstante, yo tengo una secreta é intima con- 
fianza de que no ha de llegar este caso, 'por las razo- 
nes ya alegadas, y las que me faltan que proponer. Pe- 
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ro en fin, si sucediere, no me arrepentiré de haber 

dedicado este poco de tiempo mis desvelos á ün objeto 
tdn duice y tan digno de que empleemos el discurso ea 
considerar ]a posibilidad de sus maravillas, ya que se 
gastan tantas vects años enteros en hacer trabajar el 
entendimiento en cosas iniitiles, y á veces muy indig* 
ñas de nuestra atención. No me arrepentiré, vuelvo á 
decir, de haber escrito, sino que me humillaré, pen- 
sando que acaso nuestras culpas habrán sido las que in- 
nutrían en esta desgracia. Ademas que no es necesario 
que !a conservación sea perpetua para que sea mila«* 
grosa , como diré después. 

Dos cosas me con^irelan mucho qoando me de- 
termino á esta empresa tan difícil y delicada. La pri- 
mera es el considerar que esta sagrada Imagen repre- 
senta á Mar ¡a Santísima en el modo con que regular- 
mente se nos acuerda su Purísima Concepción en los 
candores de la gracia. ¿Qt>é contrarios no tuvo en los • 
principios este dulce misterio? ¿Quanto trabajó mi Re- 
ligión Seráfica en su glorioso establecftpiento ? i Qué 
hubiera hecho el Subtil DoSor Escoto, si aterrado de 
la rígida crítica de tantos hombres duelos^ qoando sa- 
lió et> París á la frente de ios varones mas sabios de 
aquella Universidad, y á la presencia de los Legados ^ 
Apostólicos hubiera líesmayadti? La Santísima Reyna 
lo movia sm duda alguna^ como lo acreditó la acción 
de aqueíla ímúatn de piedra que le inclinó- la cabeza ^ 
coiiK> en serial de anuencia, y de que le t)frecia su pro- 
tección. Ya vemos por nuestra dicha los progresos rá- 
pidos q^ue hizo esta opinión en la Iglesia, hasta llegar 
á aqtiel alto í^rado de honor en que se adri>ira coloca- 
da. No es íüín misterio de fe^ pero J qué poco le falta 
para scsla ! Esta refíexign, digo, mt da mucho aliento, 

L 
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porque para Dios no hay imposibles , ni está encogida 

$b mano para favorecernos. Lo que me resta que decir 
servirá de a'poyo á este mi modo de pensar. Si hasta 
aflora estuvo desconocida esta conservación que juzgo 
maravillosa, también el misterio de la Purísima Con- 
cepción estuvo siglos enteros ignorado. Llegó el tiem- 
po destinado por el Altísimo en que éste se manifesta- 
se: ¿ pues porqué hemos de desconfiar de que estos son 
los tiempos, en que acaso quiere Dios se reconozca por 
milagrosa la conservación de la pintura de Maria en 
el Santuario de los Angeles? Puede ser que abriendo 
yo esta brecha , aunque sean tan cortas mis luces y tan 
tibio mi corazón para vivir como debo y merecer el 
honor de Panegirista de la Señora , excite esta Reyna 
uno 6 muchos varones sabios que mejoren esta obra, 
y den á luz otra que no sea tan imperfeda, con que 
hagan mas visible ésta que nos parece ser una mará* 
villa. 

El segundo motivo que tengo para consolarme 
es, el considerar que ordenando el Santo Concilio Tri* 
dentino no se publiquen nuevos milagros sin aproba- 
ción de íos Señores Obispos , ya está hecha esta dili- 
gencia con la informacioifi jurídica citada arriba. Ya se 
ve, que como dice el P. Feijoo, (i) el Santo Concilio 
solo prohibe la publicación de ellos en el Pulpito, por- 
que el fin para que allí se proponen ordinariamente es 
la confiriíiacion délas verdades de nuestra Santa Fe, 
y este destino pide que se apure primero la -verdad de 
ellos con quantos medios caben en la humana -diligen- 
cia. Lo mismo se puede decir para representarlos en 
Imágenes públicas. Mas para que las informaciones de 

(i) Toai. 5. Disc. 17. fol. 363. n. 22. 



milagros merezcan tin prudente y racional asenso no 
es menester tanto Yo añado, si se me permite, que allí 
habla el Santo Concilio de milagros que se publican 
como ciertos, no como el presente en que nada se dect-i 
de con firmeza , y solo se proponen razones suficientes 
para inclinarnos á juzgar que aquí parece hay ya mila* 
gro: por esta causa digo que aunque se hizo informa* 
cion jurídica por el Ordinario sobre la conservación de 
esta sama Imagen, pero nunca ha declarado que la 
conservación es mar9vilIosa5 biea que sabiendo la de- 
voción que los pueblos tienen á la sagrada Imagen, y 
siguiéndose con su anuencia la suntuosa fábrica del 
Templo, parece nos permite discurrir y hablar de esta 
materia sin reprobar positivamente el que la conserva- 
ción sea rnilagrosa. Paso ya al segundo caráder de los^ 
milagros, en el qual y los siguientes no hay ya para 
que demorarnos mocho, porque este primero, digá- 
moslo así^ es el Aquiles de la Disertación» 

Utilidad. 

NO obstante, como este asunto es tan difícil y se 
ofrecen algunas objeciones que piden mucha ins^ 
truccian para caminar con mayores luces, siempre nos 
es inexcusable ir entretexiendo la Disertación de aque- 
llas doéí riñas que proponen los Teólogos sabios para 
proceder con mas solidez y reéiitud. La utilidad que 
resulta de los milagros verdaderos siempre mira al 
bien nuestro, ó corporal^ ó espiritual^ por el contraiio, 
si son falsos y vienen del Demonio, se dirigen á dañar 
el alma y el cuerpo^ pero si son aparentes y supuestos, 
&c puede decir que respeélo de nosotros ni aprovechan 
&i dañan. A mas de esto^ quando sucede alguna cosa 
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por milagro verdadero, se ordena al culto divino y 
gloria de Dios : (i) no es así cqn los milagros supues- 
tos, pues como dice San Agustín, (2) en estos buscan 
los hombres su propia gloria y la estimación del mun- 
do: Magi faciunt quae videntur miracuJa^ qiiaerentes 
gloríam suam. 

Por lo que hace á la utilidad que resultara á 
los Fieles en el caso de que la conservación^ de esta 
santa Imagen fuera milagrosa, y por consiguiente el 
aumento que tuviera el culto divino, pienso que nadie 
tiene que dudar, ni hay para que detenerse en probar- 
lo. Siendo posible la conservación por milagro, ¿qué 
objeción puede hacerse justamente contra la utilidad 
que resultara á los Fieles y la extensión del culto? El 
ompeñoestá en afianzar que la canservacion no sea na* 
tural, ni un invento de los hombres para buscar su uti- 
lidad propia por este medio. Haciéndonos cargo de uno 
y otro, quedará aclarado el pensamiento, y acaso nos 
acercaremos masa la verdad. Por tanto, sobre loque 
ya hemos dicho con razones fílosóficas, inclinándonos 
á que la causa no ha sido natural, que es la primera 
parte del problema, añadimos las siguientes: el Padre 
San Agustin, Teólogo incomparable, nos define así el 
milagro: (3) milagro dice, es una cosa que aparece ar- 
dua, desacostumbrada, y que excede á la esperanza y 
facultad del que se admira. Aquí dice Mathaeuct , (4) 
no se habla de los milagros invisibles que creemos por 



(i) Macth¿euc. Pra¿t Theolog. Caaonxca tit. 3. cap. i. § 4. & 

(2) Lib. 83. qq. q. 79. 

(3) Lib. de uciiit credend. cap. (6. Miraculum voco quídquil 
arduam, & insolidum supra spetn, auc facaiíateca cniramu apparcc. 

(4) Matthaeuc. ubi supra. 



la fe, como el qué Dios se hiciera hoiDbre y naciera 
de una Virgen, como la existencia real y verdadera 
de Jesuchrisio en la Hostia sagrada, la justificación 
del pecador, y seoiejances: estas son cosas rarísimas y 
muy arduas que nos llenan- de admiración; mas con 
rbdo,.no es de esta espfcie de milagros insensibles de 
lá que aquí se trata restos son unos portentos llenos de 
magestad, que manifiestan ser dignos de la grandeza 
de un Dios admirabilísimo sobre toda la cómprehén- 
sion de los entendimientos criados en sus obras. 

Se habla pues de aquellos milagros que signi- 
fican un hecho visible, raro sobre las fuerzas de toda 
la naturaleza, cuyo Autor es soló Dios, y que excita 
por sus extraordinarias circunstancias nuestra' adiriira- 
cion. Nace la admiración en estos milagros de ver un' 
cFeflo claro y patente, pero de un modo tan especial, 
que queda ignorada su causa; y como por otra parte 
se representa excesivo á todas las fuerzas de lá natura- 
leza, hace que qut demos admirados* Es pues lá admi- 
ración compañera del milagro; pero á más de esto, ex- 
cita en los que lo ven el amor, el culto y la devo- 
ción* Por eso en el milagro del Paralítico, dice el 
Evangelio, (i) que temieron las turbas y glorificaron 
á Dios. Quando Jesuchristo convirtió la agua en vino^ 
(a) creyeron en él sus Discípulos: quando dfÓ. la vista 
ál ciego, (3) éste le adoró postrándose en tierra , y 
asi sucedió en otros e^cemplos del sagrado texto. 

Distingüese y mucho la admiración vulgar de 
los 1g[norantes de la de un teólogo que llega á dar la 
calificación que merece á una cosa prodigiosia. El vul- 
go se llena de estupor y admiración en qúalquier cosa 

(i) Maukp. (1) Jonxi. ^. (j)* IdeniT?; 
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rara que no penetra , aunque no exceda las facultades 
de la naturaleza : por esta causa se tuvieron por ma<- 
ravillosas aquellas siete obras, que han sido el común 
medio de que se han valido los Poetas para sus entu- 
siasmos, quales fueron el Templo de Diana en Efeso^ 
el Mausoleo ó Sepulcro magnífico que }a Rey na de 
Caria Artemisa hizo fabricar á su difunto Esposo; el 
Coloso ó Estatua del So! en la Isla de Rodas; el Si<- 
mulacro de Júpiter que labró FíJias de marfil; los Mu-' 
ros de Babilonia que hizo fabricar la Reyna Semira-; 
mis; las Pirámides de Egipto de una etevacron enór-* 
me ; y la Casa que Menon fabricó al Rey de ios Me- 
dos Ciro 9 mezclado el oro y las piedras preciosas/Ad- 
miró también el vulgo la esfera de vidrio que hizo Ar- 
quimedes, colocando en ella tos orbes con los movi-' 
mientos de los años, meses y días, de que hace reía* 
cion Ctaudtano en persona de Júpiter, celebrándola 
mucho por k>s movimientos de los Astros que en ella' 
,se representaban: admiró también este alebré Mate^ 
mático^ según refiere Plutarco, á los que le vefan traeiP 
á sí con semblante sereno y con sola la mano una' 
Nave muy grande y bien cargada, que no eran capa- 
ces Je mover muchísimos hombres aunque apurara» 
todas sus fuerzas. Est ^ mismo se dice que para defen- 
der á Siracusa construyó ciertas máquinas dp fuego^ 
que decian Tos Romanos no parecer que era h guerra 
contra tos hombres sino contra los dioses: así también 
se llenarían de admiración, si á pesar del Rmó. Feijoo. 
fuera cierto lo que dice Gelio, (i)que Archytas pita- 
górico formó de madera una paloma cuntan nraravillo- 
so artificio, que haciéndola votar parecia á todos que 



(i) Lih* 10. cap. isu 
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esfaba animada^ Boemo, citaclo del P. Cartagena^ (i) 
hace memoria del artificio prodigioso con que Severino 
iU2o que an buey de metal bramara; unas serpientes «le 
la misma materia silvaran y unas aves también de co- 
bre cantaran con dulce voz» San Agustin en el Libro 
décimo de Civitate Dei^ capítulo diez, refiere que es- 
tando inmoble una nave en medio del Tíber en que era 
conducida una Matrona que se juzgaba falsamente ma* 
dre de los dioses , Claudia virgen vestal con solo su 
cíngulo llevó la nave por dónde quiso. Santo Tomás 
(2) refiere de otra virgen vestal llamada Tucia, que 
llevó un cribo ó arnero lleno de agua sin que cayera 
una gota en el suelo. Son en el dia muchos los prodi- 
gios naturales que hacen los que son hábiles y están 
diestros en los secretos del arte, y que aun en personas 
doétas excitan la admiración por la extrañeza de sus 
fenómenos^ pero todo esto, hablando teológicamente, 
no puede denominarse milagro^ porque ó son obras del 
Demonio, 6 de la naturaleza ayudada del arte, y asi 
llámense, si pareciere, prodigios ó portentos, pero no 
milagros. Es propio del milagro exceder las fuerzas de 
toda la naturaleza criada, y por eso en la definición 
del Padre San Agustin arriba puesta se dice, que ha de 
ser el hecho sobre la esperanza y facultad del que lo 
admira^ pero ha de ser con una admiración no vulgar, 
nacida de la ignorancia de la causa, sino teológica, ori- 
ginada de un criterio que ponga el entendimiento en 
quietud, y le persuada que el prodigio que admira ni 
jxuede ser obra de la naturaleza, ni del arte, ni del De- 
monio, sino solo de Dios, que reservó á su infinita sa- 
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bidória y poder (i) la operación de Ids verdaderos mi- 
logros. ^ 

Conque aplicada esta dodrina á nuestra Imá* 
gen de los Angeles, ¿quien no ve que aquí parece an- 
da el dedo de Dios conservándola por su poder det 
modo que la vemos, y esto no sola sn ente por conside- 
rarla fuera del común orden de las causas naturales^ 
como está probado, sino también por la utilidad que . 
nos resulta, y lel progreso del culto divino que áe aquí 
se origina, que es el segundo caráfíer de una cosa mi- 
lagrosa? El Demonio no puede tener en esto parte,, 
porque fueran estos unos medios muy desproporciona- 
dos á los rabiosos fines de su malicia. La naturaleza y 
el arte quedan vencidos por los argumentos que ya he 
propuesto y tas objeciones que se han respondido : 
Dios, dice Mathaeuct, (2) en la operación de los mila- 
gros ó procede contra el orden y curso ordinario de las 
causas segundas^ 6 fuera de este orden cqmun de la 
naturaleza. El orden de la naturaleza exige, verbt gra- 
tía, que la aíma separada del <;uerpo no vuelva á él 
hasta la reunión que se ha de hacer et dia del Juicio;; 
con todo, muchos muertos, como consta de la sagrada * 
Escritura, hain resucitado; esto es ir contra eí orden de 
la naturaleza» 6Q^^ mas? Produce Dios algunos efec- 
tos que podia. producir la naturaleza, pero no del nto- 
do que Dios í=os produce. Puede ta naturaleza tal vez: 
convertir la agua en vino con et tiempo, si aplicada 
por nutrimento á las ubas y digerida pasa por la alte- 
ración á servir de jugoá la uba, y toma la naturaleza 
del vino» Prescindo ahora de esta question filosófu:a so-- 
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bre la tratism^itacioit de los ekmentos^ y solo traduzco 
lo que dice el Autor citado. Lo cierto es, que Jesu- 
christo (i) convirtió la agua en vino, sin observar este 
modo que suponemos podía cfeéiuar la naturaleza, y 
esto es ir fuera del orden de las causas segundas: en 
estos casos examínese la utilidad que resulta á las cria- 
turas racionales, y la accidental gloria que á Dios re- 
sulta, y hallada esta circunstancia, se habrá dado un 
paso mas para proceder con firmeza en la calificación 
de un milagro que es contra ó practerel orden natural. 
Ya dixe que no parece ser según el orden de la 
naturaleza la conservación de la pared , ó á lo menos 
la de la Imagen , lo que probé con las mismas figuras 
que están en la circunferencia , y así hemos de decir, 
que ya parece va contra el orden regular de las causas 
segundas: fuera mayor el milagro respedo de nosotros, 
si todo lo pintado allí se hubiera conservado; pero ya 
que solo exista intada la pintura en rostro y manos de 
la Virgen, esto basta para poder acreditar su conser- 
vación de milagrosa. Dixe que respeSo de nosotros 
foera mayor el milagro, porque respefto de la poten- 
cia divina, que es uniforme, infinita, indivisible, inal- 
terable é inaumentable, no se da mayot ni menor mi- 
lagro; fuera de que en orden á la infinita potencia de 
Dios (2) nada se puede llamar- milagro porque todas 
las cosas le son posibles. Dios no usa de grande ni pe-** 
queño poder para sus obras, sino de su uniforme vo« 
luntad, que desde la eternidad quiere que ya se hagan 
cosas grandes, ya pequeñas en el tiempaque le agra- 
da , sin que haya mutabilidad alguna en sus incompre- 
hensibles, eternos y adorables designios: solamente pa- 
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ra nosotros son mayores 6 meacreslos milagros, y tam- 
bién respedo de la misma naturaleza; porque unos 
efedos repugnan' mas que otros á sus ordinarias leyes ^ 
y de aquí resulta en nosotros mayor ó menor admira- 
ción. 

Es doSrina del Angélico Doflor Santo To- 
más (i) que este nooibre milagro se toma de la admi- 
ración que causa un hecho extraño, y esta se origina, 
como dicho es, de ser oculta la causa, y á mas de es- 
to, de que en aquello que admiramos se representa algo 
que nos parece había de ser contrario á lo propio que 
se admira. Hay cosas que son admirables en sí, y otras 
que solo lo son respedo de nosotros: ya queda esto in- 
sinuado en lo que llevamos dicho j pero no es fuera de 
propósito aclararlo mas, para que se forme una idea 
mas distinta y adequada déí negocio que vamos pro- 
moviendo. Entonces es un efeéüo admirable en quanto 
á nosotros, quando la causa de aquel efedo que se ad- 
mira no es totalmente ocplta á todos, sino solamente á 
.algunos, como el que se admira de ver llegar el fier- 
ro á la calamita, porque no sabia esta virtud que tiene 
él imán: entonces es una cosa en sí misma admirable , 
quando absolutamente es oculta su causa, y quando en 
la cosa hay según el orden de la naturaleza una dispo- 
sicijoñ contraria al efeSo que se ve: en sucediendo así 
la cosa ó el hecho, no solamente se puede decir que es 
maravillosa anualmente ó en potencia, sino que es 
milagro; esto es, que tiene en si misma la causa de la 
admiración. La causa ocultísima y remotísima de nues- 
tros sentidos es solo Dios, que en todas las cosas obra 
secretísimamente^; y asi aquellas cosas que se hacen por 
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la virtud divina, contrarias al orden regalar de la na- 
turaleza, se dicen milagros^ pero si la naturaleza las 
f uede producir, aunque nosotros ignoremos la causa y 
el modo, lio las llamaremos milagros, sino maravillas. 
Por eso en la definición se dice que es el milagro una 
cosa ardua, esto es, que excede las fqerzas de la natu- 
raleza, y una cosa desacostumbrada, porque es contra 
nuestra expedacion. 

He dexado correr la pluma en este Discurso de 
Stó. Tomás, porque/atendidas todas las circunstancias 
de la conservación de nuestra Imagen, no me contento 
con que se diga que es una maravíHa,"^ expresión que, 
como hemos visto, puede quedarse en la esfera de una 
conservación natural; sino que es un milagro, cuya uti- 
lidad luego se hace patente, á quien la considera con 
atención. En efedo, ¿ no se manifiesta de este modo la 
dulce piedad de la. Virgen para con sus devotos? ¿No 
se recomienda mas eficazmente su poderoso patrocinio 
con I<»s Fieles que lo solicitan? ¿ Y nc es este un medio 
suave para mover la confianza de ios pecadores y traer- 
los á la senda de la penitencia ? 

Esta es la grande utilidad que se sigue de la 
milagrosa conservación de esta santa Imagen. En los 
milagros de Jesuchristo se nota (i) que por todas par- 
tes iba llenando á los hombres^ de beneficios, sanando 
enfermos, dando habla á los mudos, oidos á los sor- 
dos, y á este modo hacia bien todas las cosas 5 pero no 
solo se extendia su beneficencia á los cuerpos, sino aun 
mas principalmente al provecho espiritual. Este fué un 
efedo universal en los milagros de Jesuchristo, que á 
qüantos remediaba en las enfermedades corporales los 
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déxaba convertidos: por eso dixo Orígenes, (i) que es 

una de las mas eficaces señales de un milagro verdadero 
inclinar al santo temor de Dios, á la reforma de las 
costumbres y á la propagación de la santa Fe, Yo su* 
plico á todos reflexen en los beneficios que Dios hace 
á los devotos de la Virgen Maria en aquel Santuario 
desde el año de setenta y seis, en que sucediendo unos 
temblores formidables en esta Ciudad, ocurrieron las 
gente;$ en tropas á aquella Capilla á impetrar por me- 
dio de María Purísima las misericordias del Señor. Es- 
te fué el medio de que usó la divina Providencia para 
que quedase patente aquel lugar sagrado, donde todos , 
sin interrupción alguna, van confiados á buscar su r^- 
medio. No pretendo llamar en todo rigor teológico ver- 
daderos milagros á los que allí ha obrado la Magestad 
divina por medio de la Señora con los enfermos y afli- 
gidos. Llamémosles maravillas, en aquel sentido que se 
explica Santo Tomás poco antes citado, suponiendo 
quedan siempre en el orden natural ; pero jamas les 
despojemos de la denominación especialísima de ser 
beneficios conseguidos por medio de esta augusta Rey-* 
na. Hablando de este modo, no se tendrán por vanas 
supersticiones las innumerables presentallas de oro., 
plata y cera que han hecho los Fíeles en reconocimien- 
to de los favores recibidos. Innumerables dixe, porque 
no han cesado de ofrecerse en todos estos años , bien 
que por su abundancia se han ido recogiendo y em:- 
picando en cosas pertenecientes al mismo Santuario. Si 
las curaciones de las enfermedades , si el feliz éxito en 
las operaciones cfairúrgicás, si el consuelo en las ma* 
yores tribulaciones, si en las vi£torias conseguidas con- 
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tra el honor, si en fin el remedio de todas las necesi- 
dades se alcanza á la presencia de Maria Santísima de 
los Asgeles, y aun con sola su invocación por las per- 
sonas ausentes, ¿porqué hemos de disputar la utilidad 
de la milagrosa conservación respéño de los Fieles? 

¿Y qué diré de los beneficios espirituales? Yo 
mismo soy y seré el testigo de las muchas conversio- 
nes de pecadores envejecidos, que allí comenzaron á 
romper sus cadenas. Ha como ocho años que predico, 
aunque con gran tibieza, los Domingos y Quaresmas, 
y puedo afirmar que á la presencia de este bellísimo 
Simulacro no hay peñascos que no se enternezcan, no 
hay corazones de hielo que no se enciendan, no hay 
ojos que no broten algunas ó muchas lágrimas con la 
memoria de sus pasadas ingratitudes: ¿quien mueve 
las máquinas para producir tan santos efeSos, que de- 
penden únicamente de la gracia, sino María, que ha 
colocado allí su trono para hacer sensibles sus pieda- 
des? ¿A quien se han de atribuir estas maravillas? 
¿ Por quien se revierten estas abundantes misericordias 
sino por María? Los que no participan de estas gra- 
cias lo deben atribuir á su indevoción, y á la indife- 
rencia y ningún afe3o con que van á aquel Santuario. 
Allí está corriendo la fuente perennemente; pero no sa- 
cian su sed porque no quieren: todos los que van con 
devoción á solicitar el amparo de la Virgen, experi- 
mentan en el fondo de su alma las secretas influencias 
con que esta bella Imagen los cautiva. Tai3tos y tan efi- 
caces son los alicientes de su hermosura : nadie hay 
que no lo confiese, sin que esto pueda atribuirse á li- 
gereza del vulgo; porque es común á las personas de 
todos sexos, todas gerarquías, todos estados, y son tes- 
tigos de esta verdad los Señores Eclesiásticos, en.quie* i 
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nes resplandece una particular piedad y sobresaliente 
literatura. 

Aquí es ya ocasión oportuna de describir aquel 
no sé qué que todos reconocen ea. esta graciosa Imagen. 
Mucho ayuda y enciende mi imriginacion para explicar- 
me con menos impropiedad , el Discurso c.c> I^-í? sé que\ 
del Rmó, Feyjoo, y es el duodécimo del tomo sexto. 
En esta santa Imagen se encuentra^ fuera de las per- 
fecciones sujetas á la ordinaria comprehension, otro 
género de primor misterioso, que quanto lisongea el 
gusto embeleza el entendimiento, que ven los ojos y 
no puede descifrar la razón, que en un momento agra- 
da, enamora, hechiza, suspende las potencias, pero 
con nobleza, con devoción, con respeto, de modo que 
queda el corazón christiano dulcemente encantado. Se 
ve una Imagen de María, una pintura regular, y aun 
según declararon los dos Maestros célebres citados an- 
tes, no muy ajustada á las reglas del arte; mas no bien 
se íixan en ella los ojos, quando se representa á la al- 
ma un objeto amabilísimo. Los mismos que han tenido 
el consuelo de venerar otras imágenes hermosas de la 
Señora, apenas pueden apartar la vista de esta belle- 
za. ¿Qué hay pues en ella de singular? Tal vez ni el 
color ó tez es tan blanco y rosado , como otras muchas 
que se ven cada dia, ni las facciones son mas ajusta- 
das, ni mayores los ojos, ni falta á otras el hoyiio de 
la barba, ni son mas encarnados los labios, ni mas es-, 
paciosa la frente, ni tan delicadas las proporciones del 
talle. Esta es una imagen de la Purísima Concepción 
como hay otras muchas, que está como descansando 
sobre el pie derecho, cuya túnica es de color blant'o, 
el manto azul, el rostro entre blanco y rosado que de- 
clina á iin gracioso trigueño, le tiene inclinado hacia 



la derecha, pero con los ojos modestamente entreabier* 
tos y las manos puestas en ademan de quien suplica. 
Muchas imágenes hay de este modo; pero no todas tie- 
nen aquel ne sé qué tan propio de esta soberana be-* 
lleza. 

Aquí es necesario dexar de filosofar á lo críti- 
co, y revestirse de aquel espíritu de piedad que inspi- 
ra Dios á las almas para reconocer que anda en esto el 
dedo de Dios , y nos excita á venerar su adorable po- 
der .en la existencia de esta santísima Imagen. Digan 
enhorabuena los críticos que el no sé qué de algunas 
hermosuras consiste en una determinada proporción de 
los miembros, ó en una bien dispuesta combinación del 
color, magnitud y figura de ellos, á que se agrega el 
complexo de aquellos varios sutiles mo.yimientos de las 
partes del rostro, y especialmente de los ojos: lo pri- 
mero es adaptable á la santa Imagen; lo segundo no le 
conviene porque es inmoble; pero con todo, hay dife- 
rencia en la primera parte entre esta y otras imágenes, 
por cuya causa siempre debemos apelar al no sé qué. 
Otras imágenes son hermosísimas por la expresada 
proporción y combinación de las partes y los coloresj 
pero no revierten, digámoslo así, aquel caudal de se- 
cretas gracias que está vertiendo esta Imagen, ni tie- 
nen aquellos poderosos atradlivos y aquéJla tinción sen- 
sible que se derrama del trono de esta Señora sobre 
los corazones de sus devotos. Lue]yo que se ve da gol- 
' pe y arrebata la atención; pero después de vista, aun- 
que los ojos se cierren , quedando la Imagen represen- 
tada en la imaginación, el corazón queda herido: nm 
parece sino que está en la Imagen una aljaba, de don- 
de los Angeles sacan flechas, pero de amor, que arro- 
jadas al corazón de los devotos^ les abren gustosas Ha- 



gas que le dexan á un mismo tiempo dolorido y con- 
fortado; Yo concluyo que este no sé qué es el patro- 
cinio de María, que quiere Dios hacer resplandecer en 
esta santa Casa para utilidad de los que lo buscan. ¡ Oh 
y quántos bienes deben esperar Tís rjue alfí ocurren 
con devoción y confianza ! Dxad, os <\\cé y'> , 6 devo- 
tos de María, de disrurri»; mur^'> "^ bre •:! miij^TO de la 
conservaciofi do la » «*J j,e : v a >rovecbad el tiempci en 
disfrutar sus beneficK s, pues os está brindando con ellos 
sin mas precio que vuestro amor. El tiempoque gastas 
en medir la tierra, decian unas rústicas pa^iorcillas á 
Demócrito, era mejor emplearlo en cultivarla: no nece- 
sitamos que la conservación de la bella Imagen sea un 
milagro^ ni disputar mucho sobre esta materia , porque 
esto es gastar el tiempo en medir la tierra; bástanos 
tener el consuelo de que aquí está la Imagen de. nues- 
tra Madre, y que por unas influencias que penetran el. 
espíritu, nos da señales ciertas de que se halla dispues* 
ta á favorecernos: esto debemos apreciar sobre todo, 
y no podemos dar á nuestro espíritu mas noble em* 
pleo, que este á que nos conduce la piedad : seguid en 
vuestro afedo mientras yo continúo mis toscos discur- 
sos', no precisamente para alentar por este medio vues- 
tra devoción, sino para que tengáis el consuelo de sa- 
ber, que es muy probable que esta conservación sea 
milagrosa, porque siéndolo puede durar su existencia 
por muchos siglos, ó hasta el fin de los siglos. Yo os? 
aseguro que el infierno está irritado contra este lugar 
dichoso, y no dexará de hacer el Demonio quantos es- 
fuerzos le sugiera su indignación para acabar con el 
Simulacro de María; espero en Dios no lo consegui- 
rá, si nuestros pecados no lo desmerecen. Veneremos 
pues allí á la Reyna de los Ángeles, que tan amorosa*- 



mente nos busca, y no hay que desmayar en nuestra 
esperanza : ¿qué importa que la conservación no fuera 
un milagro, si hace en las ali^a^ freqüentes milagros 
para conservarlos en la gracia ^t'T 

Qu^da pues establecida la utilidad que resulta 
á los Fieles de la conservación de la santa ímágen, la 
que si se atiende con la circunstancia agravante de mi- 
lagrosa, no hay duda que añade mucho peso á la uti- 
lidad^ porque excita sobre toda pond eración nuestra 
confianza. Réstanos hacer ver queden esta conserva- 
ción de la sagrada Imagen ninguno hubo que con* 
tribuyese á ella por su propia utilidad temporal : no 
Jian intervenido aquí adulaciones de personages distin- 
guidos, ni ficciones de malévolos con el ña de alucinar 
á un pueblo rudo, y sin talentos para discernir lo ver- 
dadero de lo falso. El Indio Ysayoque, que se dice 
hizo pintar la Imagen en su santocale, no tuvo otro fin 
que tener el consuelo de venerar en ella á la Virgen 
María. Lo que lleva mi atención es el ver que siendo 
un sugeto, eci qciien se suponen luces suficientes para 
haber premeditado la desproporción que habia para 
que la Imagen se conservase en una débil pared , no 
obstante ó no reñexó en esto, 6 no hizo aprecio de 
su reflexión.: Si esta fué una copia de otra imagen be- 
llísima, y queria se la sacasen al vivo para estarse re- 
creando piadosamente con su vista 3^ ¿ porqué no la hi- 
zo pintar -en lienzQ? Ni hay que apelar á la escasez 
de dineros para el costo de la obra , lo uno porque se- 
ría poco mas lo que necesitaría para costearla pintada 
en lienzo bien ;apa tejado ^^ lo otro, porque todos saben 
los esfuerzos que. hacen los de esta Nación para des- 
empeñar todas las funciones del culto divino, y ador- 
nar de lienzos y estatuas sagradas sus Oratorios , sa^ 



crifícando á este intento sos Sudores, y redoblando sos 
fatigas, i Paes qaé motivo habría para pintarla en la 
pared y pared de adove? ¿Qué impulso ó qué conse- 
jo para que esto se hiciera no al temple, no al fresco, 
sino al oleo? Lo dicho dicho: digitus Dei estbic. An- 
duvo aquí desde el principio el dedo de Dios. 

¿ Quien no advierte la semejanza que en cierto 
modo tiene esta bella Efigie con la portentosa de Gua* 
dalupe? Para la milagrosa aparición de esta escoge la 
Providencia divina una manta grosera y despreciable, 
y en ella queda estampada con exquisito primor y ad* 
mirable simetría: para la pintura de aquella hace elec- 
ción de una materia tan vil y tan inepta, qual es una 
pared de adove. En la Imagen de Guadalupe todo es 
milagrosas! su primera formación como su existencia 
ppr tantos años: en la de los Angeles no hubo milagro 
en el principio; pero desde que se formó parece se 
echaron las delincaciones para que algua dia se echa- 
se de ver el milagro en la conservación ; pero pasados 
ya todos aquellos tiempos que dan testimonio de que la 
conservación de la sagrada Efigie de Guadalupe es tan 
milagrosa como lo fué su aparición, ofrecen una prue- 
ba considerable para no desmayar en la opinión de que 
esta permanencia de la Imagen de los Angeles es tam- 
bién fu era d el orden natural por una cierta semejanza, 
y-' renVvolviendo á tomar el hilo comenzado, dí- 
ganme los sabios ¿qué prueba puede imaginarse de que 
en la santa Imagen de los Angeles interviniera algiana 
utilidad mundana que conspirase á acreditarla ? ¿Qué 
eogaño pudo haber en esto respeSo de los hombres? 
En aquellas temporadas que se notaron algunos cultos 
públicos á la Virgen en este Oratorio, hasta que los 
Jueces respetivos lo hicieron cerrar por evitaf desór- 
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dénes, ¿qué hubo sino Qlia devoción s^acUla y una de* 
mostración religiosa de los af^dos de los FieleS ? Poco 
ó oinguno podia ser el interés teimporal de los que pro- 
movían esta devoción; ademas que con estos obsequios 
nada anadian de esplendor al bello Simulacro de Ma- 
ría: ella era siempre la misma, y el impulso que movía 
á los devotos nacia del mismo altar, asi por la belleza 
de la Señora que los atraía fuerte y suavemente á ren« 
dirle sus homenages, como por las inñuencias ocultas 
con que los consolaba en el espíritu y daba aliento i 
sus confianzas. 

Conque hemos de decir, para hablar conformé 
á una buena crítica, que la santísima Rey na ha sido 
siempre la que mostrándose en esta santa Efigie tan 
hermosa, tan tierna, tan dulce, y sobr^tod;a pondera* 
cion agradable, ha movido sus cultos hasta llegar á 
aquel alto grado en que hoy los admiramos. Ha tenido 
esta devoción sus akos y baxos, como casi siempre SU7 
cede por la humana flaqueza; no obstante, en aquellos 
intervalos en que los Fieles han freqüentado aquel San- 
tuario, no se -halla otra cau^ que los moviese sino la 
belleza y atractivos de la misma Imagen : la veían al-> 
gunos con atención, aunque fuese como dicen por ac- 
cidente; y como siempre se arrebata el corazón, exci- 
taba á algún devoto á solicitar los reparos de la Ca- 
pilla para que tan amable prenda no pereciese; bien es 
que nunca los interesados permitieron que la retocasen; 
pero los que así lo pfadicaron jamas se ha sabido que 
fuese algún interés propio el resorte que los impelía 
á solicitar la asistencia de las gentes, para aprovechar- 
se de los bienes ágenos con el pretexto de devoción. 

Así sucedió por último con Don Joseph de 
Haro, que fué el instrumento de que Dios se valió pa* 
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ra reproducir los anti^^ios cultos de la santa Imagen*, 
inspirándole el caidadt> y aseo de aquella Capilla. Es^ ^ 
te Sugeto piadoso estovo tan léxos de aumentar con su 
christiana solicitud sus bienes de fortuna, que antes se 
dedicó todo á emprender la fábrica del famoso Templo, 
que aun se va labrando, sin haber escaseado de su bol- 
sillo aquellas contribuciones á que alcanzaron sus fuerr 
zas. No hay pues que temer el que los impostores y 
fautores de milagros falsos se entrometieran en este he* 
cho, buscando su propia comodidad ó itiundaná glo- 
ria. No se descubre aquí sino el provecho espiritual 
de las almas, ni hay otro designio que solicitar los 
progresos del culto divino y la devoción de María; 
Díganlo, si no, mas de treinta y nueve míil Misas que 
hasta este año de setecientos y noventa y nueve se hací 
celebrado, habiendo éántado la primera el Señor Dr« 
Don Valentín Narro el dia cinca de Mayo de mil sete- 
cientos setenta y seis, que hoy es benemérito Dean.de 
esta Santa Iglesia Metropolitana. Díganlo las solem- 
nísimas funciones que allí se celebran , siendo la prin-^ 
cipal la del dia dos de Agosto, en cuya Procesión, que 
llaman regularmente del Corpus, sacó la sagrada Cus- 
todia eli Señor Dr. y Mr ó. Don Gregorio de Omaña 
por catorce años continuos, siendo Tesorero de esta 
Santa Iglesia. Este mismo Señor , siendo ya dignísimo 
Obispo de Oaxaca, la sacó el año de noventa y seis, 
y en el siguiente de noventa y siete la llevó el Ilimó. 
Señor Don Fr. Damián Martínez, Obispo de Sonora y 
hoy de Tarazoná. Este último Señor, atraído de la 
dulce devoción á la santa Imagen, freqüentó por mas de 
tin año, que estuvo en esta Ciudad, sus visitas al San* 
tuarío todos los Sábados con especial consuelo suyo y 
edificacioQ de lo$ Fieles* AUi coocurrea coa mucha 



freqüeocia los Señores Canónigos, Inquisidores, Oi- 
i dores, Prelados, y otras muchas personas ilustres y 
distínguidaís por su nobleza y sabiduría; ni han dexa- 
do de visitarle alguna vez los Señores Virreyes y Vir-' 
reynas, y es algunas veces tan grande el concurso de 
personas de todas clases, ricos y pobres, hombres y 
mugeres , que nos ha hecho lamentar la desgracia de 
que no esté concluido aquel magnífico Templo, en que, 
por inadvertencia del primer Maestro de Arquiteélu- 
ra que la dirigía, se erró el plan, y se han consumido 
en su reforma y continuación mas de ciento y cincuen- 
ta mil pesos, con que pudiera ya estar acabado. 

Esto da otra prueba que puede añadirse á las 
pasadas, de que ningún interés temporal influye en dar 
crédito á la conservación del Simulacro hermoso del 
Santuario de los Angeles: esta concurrencia de tantas 
personas, que de ningún modo deben numerarse entre 
las del vulgo, el esmero que ponen en manifestar con 
esta freqüencia sus afedos,el particular consuele que 
todos sienten con sus visitas, y así lo confiesan todos, 
la perseverancia en este devoto exercicio por espacio 
de veinte y dos años, todo esto digo, ¿no llama con 
poderosa fuerza nuestra atención? ¿Es acaso común 
esta moción de tan distinguidas personas respeéio de 
otras imágenes^ aunque tal vez hayan tenido en la ple- 
be fama de milagrosas? ¿Pudieron por ventura los 
hombres terier con su débil ínfluxo alguna eficacia pa- 
ra poner en movimiento tan grande multitud de per- 
sonages? ¿ No podremos pensar que quien así les ha- 
ce obrar no es otra que la gracia, la que secretamente 
se insinúa en los corazones para que por este medio se 
reconozca el beneficio ? 

Todos los nombrados son otros tantos testigos 
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de aquel no sé qué de que hablamos poco ha , qv]e ha* 
ce ver á la santa Imagen con respeto, con dulce incli- 
nación de la voluntad, y con tierna confianza en las 
inñuencias de la protección de la Señora. A esto se 
agrega el especial influxo con que el Exrró. é llloió. 
Señor Arzobispo ha procurado los progresos de la 
obra y el cuito del Santuario, substituyendo personas 
condecoradas y devotas que atiendan á esto mismo con 
empeño en calidad de Administrador, Capellán y Sín- 
dicos, Tales han sido el Dr. Don Joseph Nicolás Lar- 
ragoyti, uno de los Señores Curas de esta Santa Igle- 
sia Catedral, cuya solicitud y deseo vehemente de ver 
cada dia mas adelantada la c^ra y verla perfeccionada 
es bien patente á todos los que freqüentamos el San- 
tuario: tales también el Br. Don Manuel Cabrera, Ca- 
pellán de aquella Iglesia, que llevando ya muchos años 
de asistencia no ha descaecido un punto en el fervor y 
zelo con que, sin perdonar diligencia a*guna personal, 
se ha esmerado siempre en la conservación del culto: 
tales fueron Don Pablo Ximenez de la Plaza, el Señor 
Mariscal de Castilla, difunto, y ahora Don Joachin 
Aldana, que en calidad de Síndicos se han dedicado á 
cuidar de las limosnas ofrecidas por los Fieles para la 
continuación de la fábrica. No han tenido estos Seno- 
res otra mira que servir á la Santísima Reyna, usando 
respedi va mente de todos los arbitrios que les inspira su 
devoción, á fin de que el esplendor de aquella santa 
Casa no se disminuya. Son muchos los vasos sagrados 
y muy preciosos, como también los vestidos, que con 
rara ingeniosidad y una propiedad encantadora se po- 
nen á la Imagen como si fuera de bulto; los ornamen* 
tos son al mismo tiempo bastantes y no menos precio- 
sos , con otros muebles sagrados que han ofrecido los 
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Bienhechores, 6 se han costeado de la masa cooiun de 
. las limosnas. A este blanco se dirigen los arbitrios , f 
á este fin conspiran los deseos del Dr. Larragoiti y los 
otros Señores 5 este es el móvil de todos sus proyedos., 
y esto es lo que aun en esta vida les remunera la Vír* 
gen sagrada con las consolaciones de su espíritu. Díga- 
se ahora que ha habido algún provecho temporal en los 
hombres quando se afanan en proteger el Santuario^ lo 
que no podrá decirse jamas, á no ser que la malicia 
quiera representar sn papel, como lo hace en otras co- 
sas en este teatro del mundo. 

Basta la utilidad que á las almas se sigue de la 
conservación de esta santa Efigie de María, y una uti- 
lidad tan sensible, para que no suspendamos mucho el 
asenso de nuestro entendimiento, inclinándonos desdé 
luego á pensar seriamente que tiene muchas señales de 
milagrosa. La hypotesis de aquellos que juzgan son en 
este tiempo mas escasos y raros los milagros que lo fue- 
ron en otro, no la tengo del todo por verdadera, dTce 
el Padre Cartagena, (i) siendo así que solo por medio 
de María Santísima son innumerables, y entre ellos 
mochos muy insignes, los que se han obrado en Ta 
Iglesia: esto testificó Pió II en el cáliz de oro que ofre- 
ció á la santa Casa de Loreto por estas palabras fiel- 
mente traducidas: (2) >> Aunque tu poder, Señora, no 
w tenga límites y llene á todo el Orbe de milagros, pe- 
f> ro son muchos^ aquellos con que adornas todos los 
99 dias la Iglesia Laurctana donde has establecido ta 
w aliento. El Dodor Canisio (^) estribando sobre aquel 

(O De Sacr. Are. íom 3. 1, uh. mibi. §. i. fol 52B. (a) íbi ciu 

(3) .Canis. hb <^. de Deip. c i& m Minus in co quidcoi erit pe* 

)) riculi^ si á bouis prcbcibilitér nárrata, 81 á dotlis non rejccla quae 

» ad piorum acdiñcaiionem factunt, rccipiantur, quam si eadeut 

>f fastidioso, & comeatioso perfricato^ue aDimo repudiajituc ^ ' 
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90 medio que debe tomar la crítica en la calificación de 
99 los milagros, de que hablé al principio, añade estas < 
» palabras: « es menor el peligro en adaptar los mila- 
gros que cuentan las personas timoratas haber sucedido 
jyobablemente, á cuyo asenso no resisten los sabios, y 
que contribuyen á la edificación de los piadosos, que 
^n repudiarlos con ánimo porfiado y fastidioso. Aquí 
/idviei;to de paso, que á este Doñor da el -Señor Bene- 
.dido XlV en sus Comentarios el título de Venerable, y* 

Pero acaso me dirá alguno con ánimo de acri- 
solar mas y mas esta materia, contra la autoridad de 
Canisio alegad^, y haciendo de fiscal contra nuestro 
designio, ¿qué necesidad hay de atribuir á milagro es- 
ta conservación de la Imagen? No es solamente la uti- 
lidad la que ha de llevar nuestra atención en calificar 
un milagro, es también conveniente descubrir alguna 
necesidad para sostenerlo. Muchas cosas hay útiles en 
Ja Iglesia, que sin apelar al milagro se gozan sin que 
se eche menos algún prodigio para disfrutarlas, j Hay 
por ventura quien dude que encomendándose á la Vir- 
gen en una imagen que se tiene en casa puedan alcan- 
zarse muchos favores, sin que se advierta ni sea nece- 
saria alguna circunstancia prodigiosa? ¿No puede es- 
perarse el mismo efeflo de María Santísima por medio 
de la Imagen de su Santuario, sin intervención de al- 
gun'milagro en su conservación? Luego será cosa inú- 
. til pretender que esta permanencia sea por milagro. 

Para satisfacer esta objeción y colocar en su de- 
bido y natijral orden la respuesta, debo suponer tres 
cosas. La primera es, que hay notable diferencia entre el 
. signo y el milagro, porque aquel, como dicen los Filó- 
sofos, á mas de aquella especie que envia á los senti- 
dos, sigtiifíca otra cosa, como sucede por exemplo en el 
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humo^ que es signo natural del fuego; pero el milagro, 
aunque es signo, comoconsia en las Bulas de Canoni- 
zación, en que como dice Mathcuci^ (i) no se hace dife- 
rencia, y se toman recípíocamente los milagros por sig- 
nos, y los signos por milagros; pero añade el milagro 
al signo, que solo Dios por una voluntad libre puede 
producirlo. Todo milagro es signo, es verdad, porque 
todo ftiilagro hace elevar el espíritu á conocer que 
Dios es la causa física que obra sobre la adividad de 
la naturaleza; pero ¿quien ha de afirmar jamas que 
todo signo es milagto ? Todos confesamos que cada 
Sacramento es un signo sensible de la gracia; perQ 
nunca diremos «ue iodo signo es Sacramento: en se- 
gundo lugar supongo, aunque viene este á ser como un 
consedario de la doétrina antecedente, que hay tam- 
bién diferencia entre un beneficio divino y un milagro; 
de modo que no se convierten mutuamente, porque 
aunque todo milagro es beneficio, pero no todo benefi- 
cio es rhílagro, lo qual no necesita de explicación por 
su claridad. Últimamente: supongo que hay tres mo- 
dos dé milagros, como advierte el Autor citado : (2) 
hay unos que exceden á las fuerzas de la naturaleza en 
quanto á la substancia del hecho, porque en sí mismos 
absolutamente son superiores á la posibilidad de los 
entes criados, y estos se llaman milagros del primer 
orden, €omo la virginidad de María en el nacimiento 
de Chrisio, la unión de las dos naturalezas en una per- 
sona, el retroceso del Sol, la glorificación del cuerpo 
humano, y semejantes. Hay otros que exceden a las 
fuerzas de la naturaleza en quanto al sugeto en quien 
se hacen, porque aunque haya en él, absolutamente ha- 



(i) Pract. Canon, tit. 3. c. 1. § 3. (a) Ibid. c. 2. n. 5. 
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blando, capacidad para aquella cosa; pero respetiva- 
mente y en las circunstancias presentes es incapaz en 
lo natural de aquel beneficio. A esta especie se reducen 
las curaciones ó sanidad repentina y perfeda de enfer- 
medades gravísimas, como la parálisis y otras natural- 
mente incurables, ó de aquellas que aunque no sean 
iprontamente remediadas sino con el tiempo, pero aun 
con esta circunstancia se consideraban incurables según 
el orden natural de las causas: estos son milagros d.el 
segundo orden. 

Hay finalmente otros milagros del tercer orden, 
que lo son en quanto al modo. Sea exemplo: en una fie- 
bre se disipa la enfermedad, y al instante se restauran 
las fuerzas, volviendo el sugeto á su robustez ó sanidad 
antigua: esto ni lo puede hacer Ja naturaleza ni el arte, 
porque estos para obrar necesitan sucesión de tiempo. 
A esta especie de milagros se reducen comunmente las 
conversiones de agua en vino, pan en ñores y serne** 
jantes. También se agregan á este. orden la cesación de 
las tormentas y tranquilidad repentina del mar; las llu* 
vías que vienen después de la sequedad á la invoca* 
cion de algún Santo; el sonido de las campanas sin 
que haya quien las mueva; la libertad en grandes pe- 
ligros de agua, fuego &c; y á este orden me parece, 
que se ha de agregar la aparición de las imágenes; y 
en ej caso que tratamos la conservación de ellas, por* 
que á lo menos en el modo exceden las fuerzas de la 
naturaleza. Ya se supone que para una total certidum- 
bre en estos milagros se requiere el juicio de la Sede 
Apostólica , y es necesaria, como dice Matheuci, (i) la 
asistencia del Espíritu Santo, con la qual ilustrado el 

(i) Ubi «upra úu 3. c. j^ n. 26. 
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Samo Pontífice, conoce y juzga que los milagros exami- 
nados por los Consultores son verdaderos, y después de 
su declaración á nadie es lícito dudar de ellos. En el 
Autor citado se hallará quanto pueda desearse para la 
calificación humana de los que se tienen por milagros, 
pues allí se proponen las mas severas y juiciosas reglas 
de una exáda crítica, aunque como dice el mismo, (i) 
nunca los milagros se pueden probar apriori y direc- 
tamente f la razón es, porque la probación direíia ó 
por su causa, se hace por principios naturales que caen 
baxo el sentido; pero es así que en los milagros no se 
da este principio, porque SQn sobre las fuerzas de toda 
la naturaleza criada: luego no puede probarse a priori 
ó por su causa, le qual conviene con lo que diximos 
antes con el Rmó. Feijoo; y así toda causa natural ó 
adividad física de la criatura, aunque sea del Demonio, 
se excluye de la razón de milagro. 

Presupuestas las advertencias antecedentes, res- 
pondo ya al argumento principal, y digo lo primero: 
que no hay absoluta necesidad de que Dios conserve 
Ja imagen de nuestra Señora de los Angeles: sin que se 
conserve milagrosamente podemos ,ser beneficiados de 
la Santísima Reyna. Al principio del antiguo y nuevo 
Testamento (2) fueron mas necesarios los milagros, y 
con ser Dios el que es, quiso condescender con Moysés 
que pedia señales, y le obligó con ellas. Le hace echar 
la vara en el suelo, se muda en serpiente: le manda que 
la tome otra, vez, y se reduce á vara : 1§ ordena meter 
la manoen ¿¿apecho, al instante la saca llena de lepra : 
la mete de nuevo, y la saca sana : con estos prodigios 
queda Moysés convencido: ¿y qué portentos no se 



(i) Ibi cit. (2) Fals, Filos, tom. 3. art. 5. 
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obraron para que el pueblo creyese á Moysés? ¿Con 

quantos milagros quedó confundida la ;^oberbia de Fa- 
raón, los artificios de los Filósofos Magos y la incre- 
dulidad de aquellas dos .Naciones? 

En el principio del Evangelio la gracia de ha- 
cer milagros fué siempre siguiendo á la predicación de 
los Apóstoles. Id por el universo mundo, les dice Chris- 
to, (i) y predicad el Evangelio á toda criatura. El que 
creyere y fuere bautizado se salvará, y el que no, se 
condenará. Las señales que se seguirán á la fe de Iqs 
creyentes son estas : echarán los Demonios en mi nom- 
bre, hablarán en nue\^as lenguas, ahuyentarán las ser- 
pientes, y si bebieren algún veneno mortal no les hará 
daño^ pondrin las manos sobre los enfermos y los sa- 
narán. Todos estos efe£tos se vieron eo la predicación 
de los Discípulos. 

Esta necesidad no fué una obligación á que 
Dios no j;)odia ó no debía faltar : quiso Dios hacerlos 
porque no fué su voluntad obligarlos á que creyesen 
sobre su desnuda palabra. Los milagros se dieron al 
principio, y después se continuaron para los que no 
creyeron. Pero establecido ya el Evangelio no son ne- 
cesarios absolutamente estos socorros á nuestra flaque- 
za. No obstante. Dios ha obrado y obra cada dia mi- 
lagros verdaderos, de que han dado testimonio los San- 
tos Padres en todos los siglos, y que la Santa Iglesia 
ha declarado» Los designios del Señor en manifestar 
por ellos su poder, ¿para qué los hemos de investigar 
con riesgo de ser oprimidos de su gloríala Si estos mi- 
lagros no son necesarios, lo^cierto es que son conve- 
nientes pues Dios los ha querido obrar. ¿ Qué nece&i- 



(i) Marc. c. 16. i^, 15. &c. 
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dad hay de que cada año se liquide la sangre de San 

tSenáro Mártir en Ñapóles y la de San Pantaleon en 
Madrid, á presencia de un concurso inmenso, como re- 
fieren aun los mas críticos autores ? Sin embargo, la di- 
cha liquacion se verifica : fuera rr.olestísimo si quisiera 
hacer una inducción de otros innumerables milagros su- 
cedidos en la Christiandad bien circustanciados. Pre- 
gunto ¿hay necesidad de ellos entre. los qtíe están con- 
decorados con el blasón del bautismo y radicados en la 
fe? No por cierto: luego la necesidad no contribuye á 
la existencia de los milagros, basta la voluntad de Dios 
que quiere hacerlos por fines ocultos á viuestra débil 
penetración : siendo esta la verdad ¿qué hay que opcr- 
ner contra el supuesto mibigro de la conservación de 
nuestra Imagen el que qo sea necesaria? Pero qué, 
¿tampoco será conveniente para que Dios por este me- 
dio manifieste cada dia mas y mas la complacencia que 
tiene en que veneremos á Maria? ¿No querrá su Ma- 
gestad. alentar así nuestra tibieza para asegurarnos del 
patrocinio de la Señora ? Esto ¿quien lo pfaede dispuiac 
sin graduarse en cierto modo de temerario? No quiere 
Dios que asintamos ciegamente á los milagros, quiere 
que los examinemos para discernir íos verdaderos de 
los f:ilsns, y para esto ayuda con sus luces 5 pero tam- 
po:!o le agrada que averigüemos el porqué de sus sobe- 
ranas operaciones. 

He hr:bíado b^ísta aquí de la necesidad consi- 
derada respedo de Dios, y aun réspede de nosotros 
}os-Chiisiia':os. No son necesarios con una necesidad 
absouna, y hablando con todo rigor escolástico; pero 
son couveni-cites ó son necesíirios con lina necesidad 
respediva, atendidos sus frutos. Pero si hablamgK de 
lüs milagros en sí mismos, supuesto que no hay causa 
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natural á que atribuirlos, son sin duda necesarios. Quie- 
ro decir : es necesario confesar que son milagros , por- 
que no habiendo en toda la naturaleza eficacia para 
un milagro, es_absoIutamente necesario un socorro di- 
vino. No tenemos que retraernos de nuestro empeño 
con el temor de la poca necesidad que habla de la 
conservación maravillosa de la Efigie sagrada, si por 
otra parte hay pruebas que nos van llevando por gra- 
dos á juzgar redámente que la conservación en tantos 
años en pared de adove, y con una pintura tan viva y 
fresca, es de otro orden que el regular de las causas 
segundas. g ^ 

En segundo lugar respondo , quefeunque todas 
las imágenes de María y de los Santos sean signos, por- 
que nos hacen elevar al conocimiento de su original^ 
y por consiguiente sean capaces todas de excitar nues- 
tra piedad y devoción 5 pero no son aquellos signos 
que los dodos y la misma Iglesia confunde con los mi- 
lagros: en esta inteligencia podemos recibir del Cielo, 
invocando á los dueños de aquellos sagrados Simula- 
cros, muchos favores, que no sean milagros: que sea en 
la imagen de María que tengo en la celda, ó sea en la 
que esiá en la Iglesia, puedo venerarla cordialmente, 
y puede Dios hacerme muchos beneficios. Pero ¿acaso 
este argumento puede en ninguna manera debilitar 
nuestra aserción? ¿Decimos acaso que . precisamente 
por medio de la Imagen de los Angeles, y precisarneu' 
te porque es su conservación miiagrosa, se han de con- 
seguir los beneficios? ¿Ponemos por ventura alguna 
partícula exclusiva del favor divino por medio de otras 
imágenes? ¿ Es lo mismo poner en qücstion, si hay uti- 
lidad á l(3s Fieles de la conservación de la santa Efi- 
gie, suponiéndola milagrosa, que decir solamente, sien- 
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do milagrosa esta conservación, puede la Señora ser be- 
néfica á los pueblos ? jEn todo gobierno, sea monárqui- 
co, político, militar ó económico, entra la utilidad com# 
uno de los caradéres que deben preveerse para el feliz 
acierto; pero aunque la utilidad sea necesaria para una 
resolución ó establecimiento prijdente, no excluye que 
haya otras cosas muy útiles. 

Ademas, que como llevo insinuado, y ahora 
explicaré mas, se diferencia la gracia del milagro. Es- 
te ultimo (i) solo Dios lo produce , sin que concurra 
físicamente la causa segunda ; de suerte que eT efeSo 
milagroso se ha de atribuir física y adequadamente á 
la virtud divina, que obra sobre la afíividad de toda la 
naturaleza criada, Pero una gracia se hace concurrien- 
do también fa causa segunda, no solvimente con el con- 
curso general de Dios, sino también especial; es decir: 
que Dios no presta solamente aquel concurso que por 
una ordinaria providencia comunica á las causas se- 
gundas en la producción de sus efeítos naturales, como 
desanidad, de lluvia, de serenidad &c, pero confiere 
un concurso que proviene de una benevolencia espe- 
cial, sin salir de la línea natural, para cuya condescen- 
dencia se mueve de la intercesión de María Smá. tí otro 
Sanio. Sea exemplo: un enfermo pide á Dios le conce- 
da sanar de la fiebre que padece, y para trstb invoca á 
María Santísima, cuya imagen tiene presente^ entre- 
tZDto se le aplican medicamentos, ó se excita una cri- 
sis en que combaten los humores malignos á la natura-^ 
leza, y venciendo ésta á fa enfermedad se libra det 
mal, pero sin restaurar las fuerzas srno con el trans- 
curso del lirmpo, bien que acaso será él restableoimien!- 



(i) MaiÉi. ubi supra a i. § S« n. d,. 
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to mas presto por la mediación de nuestra Señora. Ved 

aquí no uií milcgro, pero sí. una gracia ó especial be- 
neficio. 

.Jamas negaré yo que esta especie de favores se 
puedan conseguir por medio de otras imágenes aunque 
no sean milagrosas; pero todos saben, todos experi- 
mentan, y todos confian lograr estos especiales bene- 
ficios por medio de las imágenes milagrosas. Quando 
se supone milagro en la aparición ó conservación de 
una imagen, como que se cree que allí están vincula- 
dos los beneficios celestiales, en efeéio son mas conti- 
nuos y mas seguros, porque se franquean allí las puer- 
tas de las divinas piedades, como sucede con la imagen 
del Pilar en Zaragoza y la de Guadalupe en el cerro 
de Tepeyacac. 

Por esta causa no deben los Fieles dexar de 
reconocer los beneficios especiales que han recibido pa- 
ra agradecerlos,. aunque no lleven ó merezcan el nom- 
bre de milagro. Por ningún título es reprehensible la 
práflica común de hacer pintar estos pr digios y ofre- 
cer otras presentallas á. las santas imágenes, aunque 
nunca se han de denominar como milagros, sino como 
gracias ó favores especiales: lo mismo digo de las no- 
venas que se practican, misas que se mandan decir, 
velas que se encienden,- visitas diurnas que se prome- 
ten, donaciones que se hacen á los altares, y otras cosas 
semejantes*, debemos siempre reconocer los beneficios, 
y si estos llevan la marca de muy especiale*^, han de ser 
mayores las demostraciones de la gratitud. Yo de mí 
confieso, que á la Santísima Rey na de los Angeles de- 
bo el singular favor de haber sido libre de los rigores 
de un furiosísimo tabardillo: estuve desahuciado de 
Médicos peritos de esta Ciudad^^ llegué á Ibs últimos 
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ataques y al peligroso confliSo de la agonfa, me pu- 
sieron un vestido.de la Señora, y luego se comenzó á 
disipar la fiebre, de modo que no pasó mucho tiempo, 
y puede ser que ni una hora, sin reconocerse el buen 
efedo: hizo crisis la enfermedad, pero en tan bella y 
oportuna ocasión, que fué quando me aplicaron el ves* 
tido y no antes. Me parecería ser un ingrato si no lo 
publicara viniéndoseme á las manos la coyuntura, ^j^ 
Pudiera aquí preguntarse por curiosidad si es- 
tos efeSos pueden llamarse naturales, ó sobrenatu- 
rales. Matheuci dice, (i)que son naturales, porque no 
exceden del todo las fuerzas de la naturaleza criada, 
siendo así que esta concurre físicamente con Dios. Y 
en el caso de duda , se ha de tener por gracia y no por 
milagro, porque para este ha de haber toda aquella 
certidumbre moral que puede tenerse entre los hom- 
bres. Pudiera por último extenderme mas en la respues- 
ta diciendo en tercer lugar, que e( milagro de la con- 
servación de la santa Imagen de los Angeles es de la 
tercera especie, esto es, que consiste en el modo de per* 
manecer la pintura por mas de dociéntos años fresca ^y 
lustrosa; pero reservo para el siguiente caráder este 
examen. 

Perfección. 

LA perfección ó permanencia es el tercer caráílér 
de la verdad de los milagros, porque las cosas 
maravillosas en que influyeron ó el demonio ó el arti- 
ficio no duran por mucho tiempo: por razón de esta 
insubsistencia se tienen por patrañas las resurrecciones 
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de los llamados Sampiros , que dicen salían de sus se- 
pulcros sin descomponerlos, y que (i). habiendo sido 
conocidos por algunos, los buscaban en sus sepulcros y 
los hallaban sin corrupción ; pero los degollados antes 
por sentencia de los Magistrados no se volvieron á ver. 
Estos prodigios de resucitados (aunque interviniera 
operación diabólica) ni son ciertos ni son perfeflos: 
el resucitar los muertos es obra del Omnipotente. Por 
eso quandjo Jesuchristo hizo salir del sepulcro á Láza- 
ro, todos le vieron comer y hablar como si no hubiera 
muerto, y según algunos, vivió sesenta años después 
que el Señor reanimó su cadáver. Este poderoso ett&o 
de la permanencia y perfección ha sido uno de los mas 
brillantes distintivos de los milagros verdaderos. 

Este caráder de la permanencia y perfección 
del beneficio, lo aplican regularmente los Autores á la 
sanidad de los enfermos, y asi parece no tiene mucho 
lugar en el examen que hacemos de la conservación de 
esta santa Imagen. Sin embargo, tomando la regla de 
analogía, aun se puede decir algo mas de lo expresado 
antes, atendido precisamente el concepto de estas dos 
voces permanencia y perfeccten^ sin confundirlo con la 
idea de las otras qualidades de un milagro. Alguna di-^ 
ficultad tengo en determinar á qaal orden de los tres 
mencionados arriba debíamos atribuir esta conserva- 
ción, suponiendo que fuera milagrosa: al primero, que 
es quanto á la substaucia del hecho, esto es, quanto ad 
id quodfit^ seguramente no pertenece, porque los mila- 
gros de este orden son tan arduos y sublimes, y tan 
aparrados de la esfera de toda la naturaleza, que ab- 
soluta y totalmente la exceden y dominan, como ser 
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virgen la Madre áe Dios, que el Sol retroceda, que un 

cuerpo humano se glorifique, ó que á un tiempo mis- 
mo esté en diversos lugares &c. 

SI decimos que pertenece al segundo orden, es- 
to es, en quanto al sugeto ó id in quo fit^ j^^^go no nos 
apartaríamos mucho del refto juicio que debe hacerse 
de este prodigio, y nos sería mas fácil aplicarle lo que 
se contiene en esta voz perfección^ según la latitud que 
tiene en esta materia. Esto voy á hacer con brevedad, 
sin dexar de decir después lo que siento, en suposición 
de que por la analogía dicha lo apliquemos á los mila- 
gros del orden tercero^ porque ó bien digamos que 
pertenece al segundo ó al tercero, uno y otro tiene sus 
reglas que no son difíciles de acomodar a] asunto , y 
sacar en limpio tespedivamente el carácter propuesto 
de la permanencia y perfección* 

Entonces pues, (i) se dan milagros pertene- 
cientes al segundo género, quando exceden á las fuer* 
z^s y facultad de la naturaleza , considerado el sugeto 
en quien se obran-, como queda insinuado; de modo 
que aunque el sugeto sea, absolutamente hablando, 
capaz de aquel efefto; pero en tales y tales circunstan- 
cias no se juzga que la naturaleza tenga virtud sufi- 
ciente para producirlo. Por exemplo: puede la natura- 
leza dar vida, pero no á un muerto: puede dar vista, 
pero oo á un ciego de nacimiento, ó que tenga el ór- 
gano de la vista totalmente corrompido: puede dar 
movimiento expedito, pero no á un tullido, cuyos 
miembros ya fríos y secos se consideran muertos: es- 
tos y otros milagros semejantes pertenecen al orden 
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segundo que estableció el Señor Inocencio VIII. (i) 

Dixe que analógicamente puede reducirse el milagro 
de la conservación de la Imagen de nuestr a Señ ora de 
los Angeles á este segundo género, porqu^^onsidero 
al sugeto en que está, que es la pared de adove, inca- 
paz naturalmente de sostener la pintura corridos ya 
mas de docientos años, y que el rostro y manos sagra- 
das se conserven frescas como sí llevaran poco tiempo 
de pintadas» Agrégase elciímulode accidentes suce- 
didos en diversos tiempos, como han sido las tntmda- 
ciones, temblores y ruinas dé aquel antiguo santocaíe, 
de que he hablado muchas veces/ A los dichos debe- 
mos añadir la arriesgada operación que se hizo última- 
mente de cortar la pared por los lados, quedando en 
el ayre aquella parte del centro que se consideró neCe^ 
^aria, así para servir de lienzo á la' santa Imagen, co- 
mo para atender al desembarazo del Presbiterio y her- 
mosura del Templo. Se hizo esta obra coa el mayor 
cuidado, procurando evitar golpes récios^ de barretas , 
usando de otros instrumentos mas proporcionados at 
intento ^ pero ¿ quien no advierte eí peligro que había 
de que á la fuerza y continuación de los golpes, por 
suaves que* fuesen, resultase algún notable detrimento 
en la pintura? Todo se pradicó gracias á Dios con fe- 
licidad, y la soberana Efigie quedó como siempre írt- 
tada , hermosa y perfeda, ¿Quien pues habrá dado á 
un sugeto tan débil, qual es aquella pared grosera, vil 
y antiquísima 5 la capacidad de sostener la bella pintu- 
ra, sino aquel que consolidando las basas de los tulli- 
dos, los dexaba capaces de poaerse en pie, moverse con 
expedición y dar saltos de placer, publicando la gran- 
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deza y poder de Dios?/(i) Et protinus con^olidatae 
sunt bases ejus , & exiliens stetit & ambu/avit. 

El kmó. Feijoo con Paulo Zachías (2) señala 
dos condiciones importantes para que la cura se juzgue 
milagrosa en qDalqutera enfern^edad, y son, que sea 
instantánea y que sea perfeda : por defedade la pri- 
mera condición, dice^ que toda curación en que la na- 
turaleza tuvo lugar para la eoccion y segregación de 
la materia pecante, debe juzgarse naiuf al : por defeSo 
de la segunda , no debe juzgarse por milagrosa la me- 
joría quando vuelve á empeorar el enfermo^ ó quando 
no convalece de! todo^ la razón es, porque la obra mi- 
lagrosa es por todas partes perfcda, y ast para el 
discernimiento de los milagros verdaderos, se ha de 
atender á la permanencia del efedo y duración de U 
obra que se reputa milagrosa. 

No obstáiite, es necesaria distinguir entre los 
milagros del segundo y tercero órden^ y atendidas sus 
circunstancias conocer si son precisas aquellas dos qua- 
lidades de instantaneidad y perfección para ta existen* 
cia de un milagro. La sentencia mas común, dice Ma- 
theucf, (3) es que la recaida, consideradas las cosas 
que se deben considerar^ no debilitan la razón de mita» 
^ro. De San Estanislao Obispo se refiere*^ que habien- 
do resucitado á un hombre, que dio testimonio en jtjí- 
cio^de una Hacienda vendida al Obispo y el precio 
pagado, luego que certificó el hecho volvió á morir* 
Semejante suceso se refiere de San Antonio de Padua 
y Santa Petronila, y asi basta que ta sanidad y la vi- 
d\ fuera por sí misma durable, aunque accidentalmea- 
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te se rednxera á pocos momentos: se ha de atender si 
hay nueva causa de muerte ó enfermedad , porque ha- 
biéndola no deroga el milagro hecho. Asimismo se de- 
he mirar al fin, porque si este no fué principalmente pa- 
raque un resuncitado viva, como en el caso de San 
Estanislao, sino para acreditar una verdad que sé con- 
trovierte, no impide la corta duración del prodigio el 
que fuera verdadero el milagro. 

Los milagros, dice San Agustín, (i) hace Dios 
por aquellos que quiere y del ^modo que los quiere. Por 
esta causa, aunque no tengan las qualidades expresa- 
das con el rigor que se pretende, ni dexan de ser obras 
perfedas de soío Dios, ni dexan de causar en los que 
los observan la admiración que merecen. A nuestro Pa- 
dre San Francisco en la portentosa impresión de las 
Llagas, con ser un verdadero milagro, np le faltó, co- 
mo dice el Dodor San Buenaventura, un dolor sumo 
<|lie tuvo después que tolerar en lo restante de su vida. 
Lo mismo sucedió á Santa Catalina de Sena en las lla- 
gas incruentas, y á San Felipe Neri en la fracción de 
las costillas: este dolor pues y esta incomodidad, aun- 
que á primera vista parece que ofenden la perfección 
del milagro, con todo no disminuyen su realidad. 

Ni la debilidad que tiene algo de imperfección 
deroga la verdad de un milagro del segundo género, 
como tampoco las reliquias que suelen quedar después • 
de la obra milagrosa. Dio Jesuchristo la vida á la hija 
del Arc?hysinagogo, y con todo mandó que le dieran 
de comer porque era necesario el manjar para reparar 
las fuerzas. En la sanidad del Rey Ezequías, aunque 
se disipó la malicia de la enfermedad, pero no se curó 
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la llaga hasta no aplicarse la masa que hizo traer el 
Profeta para aplicarla á la parte dañada: luego en es- 
te género es compatible, el que sin embargo de aquel 
rigor con que se toma esta palabra perfección^ haya 
en el milagro verdadero, ó debilidad, ó resulta des- 
pués del beneficio. Del mismo modo hemos de decir 
que la instantaneidad no es de esencia de los milagros 
del segundo orden: alguna vez ha pasado tiempo des- 
pués de la aplicación de alguna cosa, de que resulto^ 
un efedo totalmente. imposible á la naturaleza y al ar- 
te. Consta del Evangelio (i) que Jesuchristo para sa- 
nar al ciego de nacimiento hizo una especie de lodo 
con su saliva y untó los ojos del paciente 5 pero no por 
esto logró en aquel instante la vistea, hasta que fué á 
lavarse á la piscina del Siloe, pasándose necesariamen- 
te tiempo considerable en estas operaciones. 

No importa que la enfermedad, ó aquello en 
que por ser imposible á la naturaleza ó al arte, ha de 
intervenir milagro del segundo género, no importa, di- 
go, que haya demora entre la invocación ó aplicación 
de la reliquia, y la sanidad, resurrección u otro efcQo 
sobrenatural : bien es que quando el efedo es instanta-. 
neo, es mas seguro el juicio que se fj)rma del milagro, 
polque la morosidad pudiera hacer dudar si habia en 
Ja naturaleza principios suficientes para la producción 
del efedo. Todo esto ha sido necesario escribir para 
aplicar por cierta analogía estas reglas á la conserva- 
ción de la bella Imagen de los Angeles, en suposición 
de que siendo milagrosa perteneciera á este segundo 
orden de milagroj; de su permanencia nada hay que 
añadir á lo que está dicho : solamente en lo que mira 
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á Ja perfección de la pinlura puede caber, alguna duda. 
No hablo de la perfección del arte, porque los peri- 
tos en esta facultad han declarada que -no está muy 
ajustada á sus reglas, y aun por esto mismo en mi 
concepto es mas admirable su belleza. Todas las obras 
en su especie son tanto mas bellas, quanto sus artífices 
se han esmerado mas en apurar los primores de su ha- 
bilidad y reglas de su facultad para traerla á la mayor 
perfección: conque faltando este esmero en el que pin- 
tó la santa Imagen, y siendo no obstante tan visible 
sti belleza y tan llena de atraftivos que á todos encan- 
ta, ¿de quien vendrán estas influencias secretas sino 
de la virtud omnipotente del Criador que se las comu- 
nica ? 

La perfección que aquí podía echarse menos , 
como ya insinué en otra. parte, es la de toda la Ima- 
gen, porque si es obra de Dios la conservación, 5 por- 
qué no se conserva intafta toda la pintura^ así como 
permanecen sin detrimento alguno el rostro y las ma- 
nos ? Me parece que á esta réplica se ha dado ya 
suficiente satisfacción en otra parte, y solo resta qiíe 
añadir, como propia de este lugar, la regla de analo- 
gía varias veces mencionada. Digo así: de que en la 
sanidad de un paralítico, verbi gratia, quede alguna 
debiJidad ó reliquia, quedé' algún dolor, ó pase algún 
tiempo considerable, no se infiere en los milagros de 
este segun.ia género que haya imperfección en la 
obra: aquello que per se se requiere para la perfección 
que es la sanidad, imposible á la naturaleza, se veri- 
fica , aunque p^r accidens haya otras cosas que no ofen- 
den á la substancia del milagro: que el ciego vea y el 
tullido ande, solo Dios lo puede hacer: el que haya 
después alguna debilidad ó indicio de la enfermedad 



pasada no puede obstar para liacer que ta obra ante-* 
cedente no fuera de Dios* Supongamos que la conser- 
'vacíon del rostro y las manos de la Señora con todo el 
agregado de circunstancias referidas en esta Diserta- 
oíon solo puede ser obra de Dios: ¿ podrá el accidente 
ligero de que la pintura del vestido haya tenido algún 
detrimento contribuir para debilitar la fuerza del otro 
prodigio, que en el caso suponemos substancial? La 
oonservacion del rostro y las manos se ha, digámosla 
SiSi^per se para el milagro 5 la desfiguración del vesti- 
do en algunas partes, se ha como peraccidenSy y lo 
que es per accidens no destruye la perfección de lo que 
es per se. Conque concluiremos diciendo, que coloca- 
do el milagro en el segundo orden, tiene la perfección 
necesaria, y por consiguiente aquel caráder que exige 
una sabia crítica para el establecimiento de un verda- 
dero milagro. 

Pero dado caso que no se colocara entre los 
milagros del segundo género, ¿tendrá por ventura lu- 
gar en los del tercero ? Y si lo tiene, ¿se hallará en él 
la perfección correspondiente para hacerse digno de 
este puesto j ó entrar sin controversia en este orden? 
Esto voy á proponer con el auxilio de la regla de ana- 
logía, porque aquí no podemos tener otro apoyo para 
hablar con menos desacierto. Ya antes manifesté nú in- 
clinación á este modo ultimo de opinar: aclaremos la 
materia» 

Los milagros del orden tercero, como dicho es, 
exceden las fuerzas del arte y de la naturaleza en quao- 
lo al moJo de obrarse 5 de suerte, que para esta espe- 
cie de milagros no se atiende á la substancia de ellos, 
ni á la incapacidad del sugeto, esto es, la incapacidad 
respediva, no la absoluta, que son las notas que consv 

Q 



J04 

íítuytn y distlngfiíen r€sp2*?ljvamente á los milagros 
del primero y segundo orden ; lo que debe atenderse es 
¿ la imposibilidad de la naturaleza para producir la 
obra en aquel modo que por el milagro se produce. Sir- 
va este exemplo: un febricitante, tocado de una reli- 
qíiía de algún Santo, queda libre dé la fiebre, y en el 
mismo instante reasume todas las fuerzas y vigor que 
poseía quaado gozaba de entera salud. Ve aquí un mi- 
lagro en quanto al modo, porque no pudiendo la na- 
turaleza por sí misma recuperar las fuerzas, no diga 
en horas, pero ni en dias, como enseña la experiencia , 
se infiere bien que si á la expulsión de la fiebre acom- 
paña el instantáneo v total restablecimiento de las 
fuerzas, esta es obra sobrenatural, porque la naturale-- 
za aunque vaya ayudada de la iTiedicina nunca obra 
d« este modo: á este orden de milagros convienen las 
reglas de Paulo Zaquías, esto es, que sea instantáneo 
y perfeólo : á un mismo tiempo se ha de verificar ex- 
tinguida la enfermedad y recuperadas, las fuerzas, por- 
que si el que sano (i) queda con debilidad, ya puede 
resultar una vehemente sospecha de que aquella ha si- 
do una operación de ia naturaleza ; y aunque en sí y 
respeSo de Dios pudiera ser milagro, pero no respec- 
to de nosotros. A la verdad , no puede la naturaleza 
en breves instantes destruir la enfermedad y sus nece- 
sarios efedos: conque si quedan, digámoslo así, sus 
reliquias, ya hay que dudar si aquel fiíé un efeSo que 
Dios produxo por un curso sobrenatural contra ó sobre 
las leyes de la naturaleza, ó si acaeció por el concur- 
so general con la naturaleza operante. Puestos en esta 
duda, nunca la Iglesia aprueba el milagro, y solamen- 
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te lo dexa al arbitrio de la piedad de los Fieles, La 
sanidad de la Suegra de Simón es la regla de estas cu- 
raciones ü operaciones milagrosas, Al imperio de 
Christo(i) quedó buena y con tanta perfección , que 
se levantó inmediatamente á servirles: Imperavit fe- 
bri & dimissit illam^ & continuo surgens ministrabat 
lilis. 

Son varias las reglas que trae el Autor citado^ 
para discernir la verdad de un milp.gro en este genero,. 
las Gue he querido poner aquí sucintamente, porque. 
pueden servir para calificar las sanidades que puedan, 
resultar a la invocación de nuestra Señora. La prime-, 
ra : que no se hayan aplicado poco antes algunos re-, 
medios, á los quales podia atribuirse el buen efeflo. 
La segunda: que no haya precedido crisis, en que la 
naturaleza combatiendo coritra la fiebre, al fin la ven- 
ce, manifestando su virtud por la expulsión inmediata, 
del humor pecante. La tercera : que la sanidad sea ins^ 
tantanea con restablecimiento total de fuerzas 5 bien 
que no es necesario sea en un instante matemático sino, 
moral, á juicio de los prudentes. La quarta: la enfer- 
medad sea grave, ó por. el peligrti manifiesto de la 
vida , ó con gravísimos síntomas, como son los de una 
ardentísima fiebre, ó una maligna^ y prolixa dolencia. 
Para esto es necesario el testimonio de sabios Médi- 
cos, á cuyo dífiáiüen se ha de estar, con tal que prue- 
ben el hecho con razones y autoridad. La quinta: que 
la sanidad no resulte quando la enfermedad está en. 
estTido, como «e explican los Médicos^ y se acerca á 
la decirnacion: es necesario nue 1j enfermedad esté. 
cruda y en aumento, yendo á mas los síntomas y ad- 
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quiriendo nuevas fuerzas, como dice Zaquías- La sex- 
ta: que el que recibió la salud no baya tenido la n^isma 
enfermedad y sanado de ella, como suele acontecer en 
las mugeres, que muchas veces padecen muy difíciles 
y atroces accidentes morbíficos, de que se ven libres 
sin que intervenga virtud sobrenaiural. Pero no perte- 
nece á la esencia del milagro que la sanidad sea per<- 
petua, ni deroga la verdad del milagro si el que quedo 
sano con las circunstancias dichas cae después en la 
misma ó peor enfermedad. Téngase presente lo que di- 
xe en otro lugar sobre los beneficios que recibimos por 
medio de la Santísima Virgen, no es necesario que 
sean milagros para agradecerlos : y téngase también 
en la memoria, para no confundir las ideas, qual es el 
objeto respetivo de los milagros del segundo y tercer 
orden, porque aquellos se versan sobre la incapacidad 
natural del sugeto, no la incapacidad absoluta , sino h 
respetiva; estos van mirando al modo solamente: en 
aquellos se considera al sugeto respetivamente inepto 
para obtener por virtud de la naturaleza aquel bene- 
ficio que pudo Dios conferirle por concurso sobrena- 
tural: en estos no es totalmente el sugeto incapaz de la 
sanidad^ pero habia de obrar la naturaleza de un mo- 
do lento, tardando en recuperar^ las fuerzas perdidas. 
No sé sf agradará la aplicación de negación al prime- 
ro, y de privación al segundo, como se explican los Fi- 
lósofos: como si dixéramos: en los del segundo orden 
se da carencia de forma en sugeto respeftivamenie in- 
capaz; en los del tercero, carencia de forma en suge- 
to capaz: en aquellos la sanidad es una qualidad, ó 
llamémosle forma, de que no es naturalmente capaz el 
sugeto; en estos es una forma de que es capaz natu- 
ralmente, aunque puede no lograrla si no es de un mo- 
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do sobrenatural. No es mt ánimo asentir á este modo 
con que aplico la negación á los sugetos de los nrJla- 
gros del segundo género, y asi solamente lo propongo 
para dar luz á los que acaso confundieran lo segundo 
con lo cercero. 

Presupuesto todo lo que hasta aquí hemos di« 
cho, no hay ya dificultad en aplicar estas doéirinas á 
la conseryacion de la santa Imagen en aquel sentido en 
que son aplicables. Digo lo primero : que esta conserva- 
ción propiamente pertenece al tercer orden de los mi- 
lagros mas que al segundo^ la razón es, porque el ado* 
ve es capaz naturalmente de sostener la pintura al oleo 
con la imprimación ó aparejo correspondiente. En efec- 
to j así esta como otras imágenes se han pintado en pa- 
redes de adove, sin salir de la esfera de los preceptos 
del arte. Pero no siendo naturalmente posible que ó ía 
pared ola pintura se conservara, como se ve, por el 
dilatado espacio de docienros y mas años , ya viene la 
dicha permanencia á atribuirse al modo, y asi pertene- 
ce al tercer género. 

Digo lo segundo, y sirve de prueba á lo expre- 
sado: que no falta á esta conservación la perfección 
necesaria para un milagro de esta clase, aunque en or- 
den inverso al de las enfermedades. Quiero decir : que 
si en un accidente grave morbífico se toma la existencia 
real del milagro de la instantánea expulsión de la en-» 
fermedad y recuperación simultanea de las fuerzas pri- 
meras, quando el 50f3¡eto disfrutaba una coiiipleta sani- 
dad} aquí se toma de la duración ó sucesión de los años. 
En una enfermedad la prontitud en recuperar el anti- 
guo vigor y fortaleza prueba la perfección del milagro; 
en esta conservación es la prolongación del tiempo 
guien le va dando la perfección : allá conforme es mas 
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violenta la restauración se infiere que tiene menos de 
natural , porque ia naturaleza obra con espacio y tar* 
danza en producir e^te efedo ; acá son los siglos los 
que desengañan, porque prueban no ser capaz el adove 
de sostener por una larga duración la pintura: conque 
si el modo regular de la naturaleza del adove y los co- 
lores es irse desmoronando, deslustrando y consumien*- 
do conforme van corriendo los años, se infiere bien que 
el estar firmes y constantes á pesar de los tiempos, na es 
el modo con que la naturaleza procede : luego este se* 
rá un milagro, ex suppositione faCti^ en el modo, y 
por consiguiente del orden tercero de los milagros: lue- 
go su perfección consiste en la antigüedad ó perma- 
nencia después de muchísimos años. Pasemos ya al otro 
carader. 

El Modo. 

NO hablamos aquí del modo según se ha tratado en 
los párrafos antecedentes, que se confunde con 
el motivo ó causa, sino de un modo de obrarse los mi- 
lagros, que siempre está muy lejos de la ridiculez, in-» 
decencia ó liviandad. De éstos modos torpes y ridícu- 
los están llenos los prestigios diabólicos de los Gentiles 
y los Judíos. Los Molesmos ó Doftores de Mahoma^ 
dice el P.Feyjoo, (i) que le atribuyeron hasta tres mil 
milagros, y los mas de ellos son ridículos, como que* 
xas de los camellos que se iban á lamentar del mal tra- 
tamiento qne sus dueños les hacian, y salutaciones én 
voz humana de troncos, piedras y montes: uno de ellos 
fingió que en una jornada que hizo Mahoma saliendo 
de Meca, no hubo monte ni piedra en todo el camino 



(i) Thcátr. CrÍL toai. 3. for 104. 
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que oo le saludase con estas voces: Sah^e^ á Profeta 
de Dios 1 de sus Santones se refieren tairbien niuchos 
embustes^ ni es menos fecunda de estas ficciones la ha* 
cion hebrea, tan propensa á la superstición. Si todos los 
iDÜagros que se refieren, 6 por los p.' ganos ó por los 
rabinos se exáninasen seriamente, ó por parte de la 
persona que los hizo, ó del hecho en sí nii¿nio, ó del 
testimonio de los que los refieren, se hallaría que casi 
todos debecian numerarse entre las fábulas, y serian 
pocos en los que inñuitia la operación del Demonio. 

Aun los prudentes del Paganismo, como Cice« 
foti , (i) se laa:entaban de que se quisiese degradar á la 
Filosofía del h( ñor que merece con la multitud de ma- 
iravitlosas patrañas que se referían ácada paso, como el 
lituo ó báculo augural de Rórnulo, que en medio de 
grandes incendios quedaba indemne; como la navaja 
del agorero Nevio, de la que se contaban portentos. 
Nibil ( diee ) debet esse in Pbi/osophia comentitiis fabe^^ 
lis loci. Así también desconfiaba Tilo Livio.(2) de las 
palomas de Semíramis, de la Ijoba de Rómulo y su her- 
mano, de las avejas de Hieron, de las hormigas de 
JVIidas, de la perra de Cyro, de la cabra de Esculapio 
y ptros cuentos, sin mas prueba que la fama popular. 
Sí: acredita la liviandad de* los prodigios del Gentilis- 
mo con la nececiad del Rey de Babilonia que adoraba 
al ídojo Bel. Admiraba mucho este Monarca que Dar 
niel no doblase la rodilla á aquella deidad fingida, y 
le reconviene diciendo: ¿ No es Bel un Dios viviente? 
;,No ves quanto come y bebe? Se reía e;l Profeta.de (¿sr 
t^ prueba infeliz-, y con poco trabajo probó la traipr^pa 
4e los $9.cerdoi€s,,que por una puerta falsa entrabao 

mim^K^^m^^m^^^^^^ •^■^^^^^^A^w^v^^^ ^^^m^^m^^^^^a^^^m^ ^■^■^■^í^^^^í*^*^^^ ^m^h^^r^m^p^m^^i^ ^^^^^^^^^^^^^^^^^ ^^^^^^^^^^^^^^^ ^^^^^^^^^^^^» ^^^^^ ^^^^^^^^^^^^^^^^^^ 

(i) De divinal, lib. 2. (2) Citada d^ ZevalL iQgi. 3. fol. ajy.* 
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de noche á coger las viandas que el grosero puebla 
ofrecía: con hacer esparcir ceniza en el pavimento, á 
excusas de los Sacerdotes, fueron éstos cogidos en el 
embuste 9 testificando sus mismas huellas la ficción y 
el latrocinio. Este mismo juicio se debe hacer de los 
prodigios decantados, ya del agua de cierta fuente de 
la Isla de Antros que se convertía en vino durante los 
siete días de las ñestas dedicadas al dios Baco: ya de 
las hazañas de Apolonio, entre las quales se cuenta que 
llegando al féretro de una doncella muerta ^ hablándo- 
le al Oído algunas palabras la hizo levantar viva : ya 
de las maravillas de Apuleyo hechas por virtud de su 
magia : j Qué diremos de Pitágoras resucitado de en- 
tre los muertos ) cuyas pruebas consistian en que había 
visto la alma de Homero pendiente de un árbol y en- 
vuelta en serpientes 1 Vio también á Hesiodo atado á 
una columna con cadenas de hierro: ¡O credulidad 
miserable la de aquellas Naciones! [ T que se atreva 
Volston y después Voltaire (i) ^ acusar de ligereza al 
pueblo católico porque creyó la resurrección y ascen- 
sión de Jesuchristo á los Cielos, vista por mas de qui- 
nientos testigos juntos, y muchas veces por los Após- 
toles congregados \ 

n^En todos los prodigios de que se glorian los 
enemigos de la Religión christiana, á mas de la falta 
de pruebas, se observa en ellos ó la ridiculez, ó la li- 
viandad, ó la indecencia, que son seguras notas de la 
falsedad de sus milagros. ¿De qué modo tan torpe no 
refiere Sueíonio la concepción de Oda vio Augusto? 
¿Quien no se fastidia al leer lo que dixo Filostrato de 
su Héroe Apolonio concebido de su Madre por la 



(i) ídem lotn 5. fol. i66^ 
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operación vergoníosa de un monstruo marino, en cu- 
ya figura se habia transformado Proteo ? Estas mons- 
truosas y brutales operaciones están siempre muy dis- 
tantes, de los verdaderos milagros. 

Ya es tiempo de volver al x)bjeto principal de 
nuestra atención, que es la conservación de la Imagen 
de nuestra Sefiora de los Angeles: ¿qué hay aquí de 
indecente, ridículo, extravagante y pecaminoso ? En 
los milagros de curaciones y cosas semejantes, debe 
atenderse este caráder del p^odo con mucho cuidado y 
«na sagacidad exquisita; porque siendo Dios santo en 
todas sus obras, nada tienen éstas que sean por alguna 
circunstancia indecorosas á su santidad: en hallándose 
en qualquier maravilla algo que decline á la indecen- 
cia, ó es obra del Demonio, a es engaño de algún se- 
düftor. En nuestra santa Imagen nada puede oponerse 
que debilite la persuasión en que estamos, de que su 
conservación se acerca mucho á ser milagrosa. Nada 
hay aquí que pueda tener ni la mas ligera apariencia 
de superstición 5 y si todo aquello que nos convierte á 
Dios y nos aparta del mundq es verdadero, esto es lo 
que resulta de la conservíicion de la santa Efigie, co- 
mo lo testifica la devoción de los pueblos. 

Solamente se nos puede oponer aquel abandor 
no en que estuvo este lugar por muchos y varios 
tiempos, teniéndose por co^a indecente el que Dios 
hubiera permitido estuviera expuesta á la irreverencia 
de los rústicos, hasta llegar á ser corral de ovejas. 
Estos parecen unos modos muy irregularts, y unos 
medios irnprpporcionados pnra que el Altísimo quisie- 
ra hacer resplandecer su poder soberano en la santa 
Imagen. Pero ¿ qué cosa mas indigna á la grandeza 
y rnagestad de Dios que. hallarse arrojado el Divinísi- 

R 
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IDO bacramento del Altar en on muladar, y no obstan- 
te io ha permitido el Señor, como consta de las histo- 
rias ? No es de este género de indecencia de la qae se 
habla quando se quiere averiguar con prudencia si hay 
6 no milagro en un suceso que se juzga superior á la 
esfera de la naturaleza. Dios muchas veces no atiende 
á la indecencia del lugar para sus obras, y así vemos 
que Jesuchristo nacid en un establo de bestias^ sin que 
obstase la vileza del sitio á la ostensión de sus mise- 
ricordias. ¿Por ventura era este un modo proporcio- 
nado en lo natural para hacer visible y recomendable 
su grandeza ? ¿ 6 pudo impedir esta baxeza de la mo- 
rada el que un Dios humanado colocase en aquella 
cueva su trono ? 

La admirable conduda de la misma Reyna de 
los Angeles en el portentoso misterio de la Encarna- 
ción del Verbo Divino en sus entrañas, nos manifiesta 
el modo que debe reprobarse 6 aprobarse en las cosas 
qiie exceden á nuestra humana comprehension: le aoun- 
cia el Arcángel dé parte de Dios que era la escogida 
para llevar en su dichoso ^eno al Hijo del Eterno Pa- 
dre» Se suspende algo y aun se turba , dice el Evange- 
lio^ y por eso sin dudar busca con una sublime pru- 
dencia el modo con que tendría su efeélo aquella gran* 
de obra : Non dubttat de fa&o ^éict San Bernardo, (r) 
sed modum ^aerif^ porque si hubiera de interveair un 
modo indecente y menos digno^ desde luego le servi- 
ría de pruebairrefragable para conocer que la obra no 
era de DiosJKepugna á su santidad toda apariencia de 
cosa que no sea decente ^ grave y pura ; esta es la inte- 



(i) Shp* Mifis. C5U Luc. c I. HoiB;^4. 
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licencia del modo qüando se trata de milagros , y lo 

mismo digo de lo ridiculo y vano. 

Aun atendiendo al inmediato signiñcado de es- 
ta iroz modó^ se deduce la verdad de lo que vamos pro- 
bando. La determinación de la cosa á un cierto estado 
y ser, se llama modo, y asi en la Filosofía se dicen mo- 
dos los accidentes^ El caráder 6 calidad que constituye 
á uno digno de estimación ó respeto, se dice también 
modo. Prescindo ahora de otras acciones, á que, sea en 
lo moral , ó en lo político, ó en lo artificial, se aplica la 
misma voz. Todos los accidentes de que hemos hecho 
enumeración en los discursos pasados, han ido determi* 
nando la conservación de la sagrada pintura de la Se- 
ñora á una esfera mas que natural. Este cúmulo de cir- 
cunstancias nos la representan conservada en un modo 
milagroso. Este caráder ó esta calidad de la Imagen 
la constituyen un objeto digno, no solamente de nuestra 
veneración, sino también de nuestra admiración, que 
es el común efeflo de qualquier milagro. Pero ¿hay 
por ventura en todo esto alguna cosa que se presente á 
nuestros ojos en un modo indecente, ridiculo, vano ó 
supersticioso? 

Bien me hago cargo de lo que dice Feyjoo ea 
sus Cartas eruditas, (i) y por lo rhismo que allí expre- 
sa me afianzo mas en mi didámen. '9 Donde hay algu- 
»> na multitud interesada en la fama del milagro, es 
yy necesaria una gran circunspección antes de prestar el 
»> acenso. " Por regla general, los habitadores de qual- 
quier territorio donde hay alguna imagen celebrada 
por milagrosa, ó Santuario de quien se decanta algún 
continuado prodigio, (ve aquí el nuestro de la con-\ 
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servacíon)$e interesan ardientemente en fomentar su 
crédito, ya por contemplarlo como gloria del P.ais, 
ya porque siempre de la concurrencia de los devotos 
forasteros les resulta algún emolumento. Los paisanos 
lo esparcen á otras tierras como testigos oculares^ y 
liliimamente se autoriza en hs plumas de varios Es- 
critores, los quales para dar el prodigio á la estampa y 
se consideran bien fundados en la fama común, lo que 
yo en ninguna manera condeno : ni apruebo tampoco 
que sobre esto, $in motivo particular y grave, se ar- 
men disputas ruidosas; solo pretendo, que quando 
ocurra motivo suficiente para el examen, ni se acepte 
como prueba bastante la voz común, ni se considere» 
los interesados como testigos irreprobables, ni á los 
Escritores se tribute mas respeto que el que merece su 
buena fe. 

¿Qué mas? En el Teatro crítico tomo terce- 
ro, (i) se explica así. w En esto de imágenes hay tan— 
99 to que decir, que se podría Henar un Discurso se- 
99 parado. No negaré yo que Dios tal vez con las re- 
99 presentaciones ó accidentes de las imágenes sagrá- 
is das, quiera significar alguna cosa á sus escogidos^ 
99 pero por lo común son aprehensiones de hombres 6 
99 mugeres ilusas. Aquí era lugar de tratar de las raras 
>» apariciones de la imagen de nuestra Señora de la, 
» Barca en el cahodejínis terrae-j que corrieron en 
99 estos años por toda España , y en que los testigos 
99 de vista están algo encontrados.. Lo que' yo pueda 
» decir es, que algunos de los mas reflexivos no halla- 
99 ron cosa sobrenatural en ellas, y á mi parecer pro^ 
99 baban su diftámen con evidencia: por otra parte. 



(i) Dísz, 6. § II. n. ^2, 



99 algunas circunstancias que se referían de estas apa- 
» ricione^ eran ridiculas, y el no haberse visto jamas 
» semejante portento en la Iglesia Católica, es ba^tan- 
99 te por lo menos para suspender el asenso. »> 

Esta dodrina viene después de haber dicho en 
el párrafo tercero número nueve, »> que el vulgo ^ ha- 
99 blando con propiedad , es patria de las quimeras, 
w No hay monstruo que en el^ caos confuso de sus 
» ideas no halle senúlla para nacer y alimento para 
f9 durar. " Eí sueño de un individuo fácilmente se ha- 
ce delirio de toda una región: sobre el eco de una voz 
mal entendida se fabrica en breve tiempo una historia 
porteritosa: alhág:*le no lo verdadero^ sino lo admira- 
ble, y llegó tal vez su propen ion a creer prodigios, á 
la extravagancia de atribuir milagros á los irraciona-, 
les. Aquí inserta este sabio crícico la historia del per- 
ro Ilámído Ganelon, á quien después de muerto, por 
falta de examen en lo que el vulgo preconizaba de él, 
se'fabricó Capilla, y se le dio culto con la advocación 
de San Ganelon. 

Yo estoy cierto de que en nuestro asunto nada 
hay que pueda quedar comprehendido en es<a censura : 
se reprueban como^falsas las noticias que corrieron de 
que esta imagen fue aparetMda , ó que fué milagrosa- 
mente renovada. Ninguíi documento hoy para esto, 
ninguna señal, ningún tcnimonio fidedigno, y así fué 
una quimera que el vulgo fingió, y que acaso tuvo 
principio en alguno de la plebe, que creyendo hacia 
horior en esto á la Santísima Rcyna, hizo salir al pú- 
blico semejante ínonsíruo: en esto estamos de acuerdo,, 
y no es razón ocuparnos en ref Jtar una upinioa tan in- 
fundada, qii:tndo á poca reflexión que se haga queda 
deshecha como humo* 
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Pero^cnga el sabio mas circo nspeño, el de ma« 
rígida crítica^, como sea prudente, el que estuviere mas 
encendido en el zelo de separar los nulagros verdade- 
ros de los falsos por honor de nuestra santa Religión : 
venga, vuelvo á decir, y examinadas las circunstancias, 
y entre ellas el modo de conservarse la santa Efigie de 
los Angeles, según tenemos expuesto, díganos si aca- 
so en esta inspección procedemos sin examen, sin 
fundamento, sin prudencia, y por consiguiente con 
inconsideración, con pasión y con precipitación. Según 
la declaración del R. P. Fr. Antonio Gutierez, Cura 
que fué de aquel Partido muchos años , consta que el 
-^ño de mil quinientos noventa y cinco se erigió en Ca- 
pilla el Santocale llamado de la Asunción de Ysayo- 
que, que después llamaron de los Angeles. Alli cita la 
lápida que se ha mantenido siempre en aquel lugar, 
denotando el dicho año de la erecíon, que es un pa- 
drón irrefragable de la antigüedad y conservación de 
la santa Imagen. Lf)s catorce testigos presentados para 
la información jurídica que se hizo por el Señor Provi- 
sor año de IJ^'J^/, testificaron esto mismo, como ta^mbien 
el que al rostro y manos de la Virgen no llegó pincel , 
porque en las ocasiones que se renovaron las pinturas 
de la circunferencia (y aun las del vestido dice uno de 
elfos) se ponía un Fiscal para que impidiese la mencio- 
nada operación : estos testigos eran vecinos de aquel 
barrio, habían servido en su República respetivamente 
los empleos honoríficos de su Nación , como de Gober- 
nador, Alcalde, Fiscal ífc. Si se les quiere degradar 
del honor que merecen y el crédito á que tienen lugar 
por ser viejos y no Españi)les, sería necesario rebajar 
mucho de las informaciones que se han hecho aun pa- 
ra la beatificación y canonización de los Santos, pues 
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en ellas se han recibido por la Saota Sede semejantes 
testigos quando se ha ofrecido : eslo se ha verificado 
con los Santos que han florecido en la América meri- 
ilional« Consta pues de todos estos quanta es la anti- 
güedad de la Capilla, y mayor la de la santa Imagen. 
Agreguemos á estos las muchas ocasiones que 
por las injurias del tiempo ha estado la Capilla sin te- 
cho, las paredes laterales y de la frontera destruidas, 
la en que está pintada la Imagen metida en la inunda- 
ción de México como quatro varas en el agua, y esto 
por cinco años: añádanse los temblores formidables 
que ha sufrido tantas veces, los petates ó esteras mo- 
jadas con que la cubrieron por siete meses, los recios 
golpes que para el estacado, desagüe y fábrica nueva 
ha resistido, y por último, el corle de la pared misma 
en que está la Imagen pintada, cuya operación infun- 
dió no pequeño temor á los que la vimos ó supimos. 
j Será ligereza la nuestra : ? j Será la impresión que ha 
hecho en nosotros la voz de un vulgo ignorante la que 
nos ha movido.? ¿No hay fundamentos sólidos para 
una credibilidad jtista y racional? Si se nos pide mas, 
ya es querer pasar los límites de un examen prudente.^ 
apoyado con pruebas físicas y morales, y obligarnos á 
unas pruebas metafísicas, que ni podemos dar nt soa 
necesarias para el intento. Por la incredulidad dema- 
siada de fos milagros se ha dicho, como puede verse 
en el eruditísimo P. Erra en su historia del viejo y 
nuevo Testamento^ que ta división de ks aguas del 
mar Bermejo fué natural, porque observó Moysés el 
tiempo del refíuxo, sin advertir que esto se hizo at 
tiempo en que el Exército de Faraón venia á acometer 
á los Hebreos. Se ha tenido así mismo por natural efec- 
to, el que el leño que por arden de Dios echó Moysés 



ii8 
en las aguas, las convirtiese de amargas en dulces 5 que 
las codornizes vinieron naturalmente al campo de aq?3e- 
llos peregrinos 5 y/así de otros prodigiosf que refiere la 
sagrada Escritura; pero lo que mas encanta es, que- 
un Filósofo impío, como refiere el P. Zevallos en el 
torno tercero y en el capítulo de los milagros, asegu- 
rase ó fuera de opinión que los truenos y espantoso 
aparato del monte 6inai,quando se dio en ella ley^ 
dependiese de las máquinas que Moysés dispuso : de 
modo, que como dice el Autor citado, por negar tin 
milagro aquel mal Filósofo, admitia ó debia admitir 
otros muchos, ¿ijué pruebas serán las que quieren se- 
mejantes críii;íos para el establecimiento de un verda- 
dero milagro? Ya se ve que, como diximos al princi- 
pio, ningunas pruebas son suficientes para los que que - 
riendo ensalzar el poder de la naturaleza criada, de- 
xan sin facultad á su ^berano Autor para impedir sus 
leyes quando quiera.']^ 

Pero como estamos tratando del modo de esta 
conservación, es necesario jio preocuparse, teniendo 
por vanos muchos modos que se observan en los mila- 
gros, siendo así que el mismo Dios los produce. Si 
• alendemos á varios milagros de los que la Escritura 
santa nos refiere, á primera vista nos parecerían inú- 
tiles en el modo, á no estar prevenidos del sagrado 
respeto que debemos tributar á las obras de Dios. 
Sea exemplo el lodo que Jesuchristo formó con su sa- 
liva para sanar al ciego, y otros semejantes. No quiero 
excusar el poner aquí uno muy solemne y autorizado 
en México, para que atendido su modo, veamos como* 
no siempre los modos que parecen vanos á los ojos de 
los hombres, lo son á los de Dios. 

El ilustre Señor Don Juan de Poblete, Mexi- 



c^no, Dean.de es|a Santa Iglesia, que renunció la 
Mitra de la nueva Segovia y el Arzcbispado de Ma- 
nila ^(j) ti yo una hermana Doña María PobJete, viu- 
da del Secretario Don Juan de Rivera , no menos vir- 
tuosa que sp hermano. Esta Señora , estando enfermo 
el marido i» hizo polvos un panecito de Santa Teresa, 
que hacían en el Conxento de Regina , y los echó en 
el agua para darles al enféimo: no faltó quien acaso 
tuvo aquello por nnakíicio, y tomando una ctchara de 
plata para cerciorarse de la calidad de dichos polvos, 
halló formado un parecito con la imagen de la Santa. 
Admirado del prodigio dio cuenta al Señor Deari, 
quien repetidas veces hizo la experiencia, echando 
polvos de otros panecitos, bien que siempre era por 
mano de la Señora, y siempre §e veia el panecito for* 
mado, y grababa en él la imagen de Santa Teresa. Pu- 
Mjcado el ca55o ocurrían innumerables personas de to- 
dos sexos y calidades, Señores Oidores y Prebenda- 
dos, y quantos tenian noticia de la maravilla, hasta 
los Señares Virreyes, y todos eran testigos del mila- 
gro. Eran tantos los panecitos que la dicha Señora dis» 
iribuia , que se contaban por millares. Duró este fenó- 
meno sagrado por mas de quarenta años que vivió es- 
ta devota Matrona, y solamente deshaciendo ella el 
panecito se reunian los polvos y se consolidaban, vol- 
viendo á la antigua forma de panecitos que antes te* 
nian. Se hicieron muchas experiencias,^ ya poniendo 
rúbricas en el reverso del panecito antes de molerlo en 
u^ almirez pequeño, ya iluminándolos de oro y colo- 
res, ya poniéndoles firmas 5 pero siempre se experimeq^ 
taba el efedo, apareciendo en el panecito formadc^de 
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nuevo, ó la rúbrica, 6 el oro y colores, tS la firma que 
se le habia impreso antes de deshacerlo; esto es poco: 
sucedió que el año 1653 fué el M* R. P. Comisario 
General Fr. Buenaventura Salinas con otros muchos 
Religiosos á casa del Señor Dean con dos Escribanos 
Reales: registraron estos el jarro y la agiia que se le 
echaba y el panecito que se molia: echó la Señora en 
presencia de todos el panecito reducido á polvos, cu* 
brieron los Escribanos con un pliego de papel el jarro 
sellándolo con oblea, y dexando pasar como media ho- 
ra, y destapando el jarro, hallaron el panecito formado 
dentro de la agua como estaba antes 5 pero con la cir- 
cunstancia de que en el lugar que antes tenia el pane- 
cito un Jesús sobre la cabeza de la imagen de la San- 
ta, sacó ahora las cinco llagas, porque se hizo esta 
inspección dia ijr de Septiembre, en que se hace me- 
moria de I^s Llagas de*N. P. S. Francisco. Este'pane- 
cito con su testimonio auténtico se envió á Lima, don- 
de se venera, y el llustrísimo Señor Don Juan^ de Pa- 
lafox y otros Señores remitieron muchos á España. Se 
experimentó también que si el panecito que se habia 
formado milagrosamente se hacia pedazos, con eéharlo 
en/la agua, sin molerlo de nuevo, se reunidn los frag- 
mentos, volviendo á la integridad y perfección que 
tuvieron primero. ¿Quien no pondera aquí el modo de 
'esta maravilla continuada ? ¿ Quien no pensarla que es- 
• :ie modo era inútil y vano ? Así discurriria quien , co- 
mo ya dixe, no quisiera respetar con profunda venera- 
. cion los admirables designios del Altísimo, ocultos t.^u- 
.'chas veces y escondidos á nuestra débil penetración. 
* Y porvrae conste de la realidad de este conti- 

nuado milagro, quiero poner aquí á la letra el Decre- 
to del Exmó. é Illiiió. Señor Don Fr. Payo de Rivera , 
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• Arzobispo, Y Virrey , que fué testigo muchas veces del 
prodigio. Este Señor, precediendo las unas exquisitas 
diligencias, consultados hombres dcdcs, hecho reque- 
rinicnto al Fromotór Fiscal, y lomadas tedas las pro- 
videncias necesarias, no habiendo cosa encontrarlo, 
¡autorizó el milagro con el Auto siguiente. 

99 Fh el nombre de !a Santísin^a Trinidad, tres 
Personas distintas y un solo Dios verdadero, y mi- 
rando únicamente sü honra y gloria, y de su Ma- 
dre Santísima y de la gloriosa Santa Teresa de Je- 
sús, y en virtud que para ello nos dá el Concilio 
Tridentíno, declaramos, que el referido hecho, caso 
y suceso de la reintegración de los panecitos de Santa 
Teresa, que por muchos años se ha experimentado y 
experimenta en esta Ciudad de Móxico en la morada y 
casa del muy Venerable Señor Do6íor D. Juan de Po- 
blete^Dean de la Santa iglesia, Varón de exemplar 
vida, y por foda ella irreprehensible y bien fundada 
en su notoria y experimentada humildad: conviene á 
saber: que molidos los panecitos dichos y echados en 
vn jarro de agua , todo por mano de Doña María Po- 
blete, persona de sumo recogimiento, hermana de di- 
cho Señor Dean, en breve tiempo se unen y consolidan 
aquellos polvos, volviéndose á la misma forma de pa- 
necitos que tenian antes de molerse, con la misma he* 
chura y la imagen de la Santa, que en su primera for- 
tn\ fueron hechos y sellados, es y há sido sobrenatural 
y milagroso, y permitimos y damos licencia para qi:e 
como milagro se pued^ predi?ar y publicar, para que 
Dios nuestro Señor sea' también por e^ta causa glori- 
ficado, y crezca cd los Fieies la devoción y cuíco de la 
gloriosa Santa Teres?) de Jesús: y mandamos que esta 
declaración se ponga en los Autos, y se le haga no- 
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loria al R. P. Prior y Convento de nuestra Señora del 
Carmen, y se le dé testimonio á la letra de ella si lo 
pidieie: en testimonio de lo qual damos el presente, 
Ürmado de Nos, sellado con nuestro sello, y refrenda- 
do dé nuestro infrascrito Secretario en la Ciudad de 
México á 9 de Odubre de lójrjr afios. Fr. Payo Arzo- 
bispo de México. = Por mandado del lllmó. y Exmó. 
Señor Arzobispo, Virrey, mi Señor. z=i Santiago Zor- 
rícalday Secretario. =r » 

Fué este Señor Arzobispo Religioso Agustín©, 
de vida muy exemplar, renunció el Virreynato y la 
Mitra, se regresó á España, y quando le aguardaban 
las mayores Dignidades y la Presidencia de Indias^ 
con exemplo del orbe, se fué desde Ciudad Real con 
dos criados solamente al Convento de nuestra Señora 
de los Dolores del Risco, donde como Religioso priva- 
do, viviendo én austeridad y retiro, acabó su virtuosa 
vida. Este Varón insigne en santidad y letras fué quien 
dio el antecedente Decreto, lo que he querido expresar 
por si alguno sugerido del amor á sí mismo y la adhe- 
sión al propio capricho, tuviere el pensamiento de que 
el prodigio referido fué natural. Bien pudiera excusar 
esta relación; pero no lo hize por considerar que á vis- 
ta de ella se comunica una especial y mas brillante luz 
al entendimiento, para que forme juicio de la conser- 
vación de nuestra Imagen. ¿Qué modo nos pueden opo- 
ner en la sobredicha conservación, por vano ó inútil 
que pareciera, á que no se pueda satisfacer cumplida- 
mente con el caso referido de 4os panecitos de Santa 
Teresa ? 

Antes bien debemos todos respetar los tnodos 
especiales c^^n que Dios fué disponiendo desde mucho 
tiempo ames la existencia y aonservacion de esta sa^ 



grada Efiorie/En la furiosa inundación del año 1580, 
salló sin saberse de donde, una Iinágeii de nuestra Se- 
ñara pintada en lienzo, y conducida de las aguas fué 
llevada al barrio de Coatlán, que significa lugar del 
saliere, h^sta llegar al lugar mismo donde hoy se ve 
la Imagen de nuestra Señora de los Angeles, que era 
habitaci >n de una nobie familia de los Tultecas : vino 
á manos de un Cazique noble llamado Ysayoque, Se- 
iíor de aquel territorio. De aqui pienso tuvo origen la 
voz de que la Señora fué aparecida. Este noble India- 
no, llevado de la belleza de la Imagen, quiso expo- 
nerla á la adoración publica en su santocale^ pero co- 
mo por el mal tratamiento que tuvo en la conducción 
se hábil disminuido mucho de su perfección^ y acaso 
consideró lo poco que podia durar, hizo que la retra- 
tasen en la pared en que hoy se halla, y desde luego 
salió tan bien copiada del pincel, á lo menos en las 
principales medidas y en la figura, que se llevó las 
atenciones de todos. ¡ O y qué modo tan especial tuvo 
la divina Providencia para dexarnos esta amabilísima 
prenda! Hágase reflexión, no- en qiianto á la identidad 
del suceso 9 sino en quanto al modo con que Moysés 
fué conducido en una cestilla de juncos hasta llegar al 
poder de la bija Faraón, y se verá que aquel ;7W(> v¡- 
tio inmediatamente dirigido de la mano del Altísimo, 
¿Y habrá mucha dificultad en persuadirse á que este 
modo de quedar aquí pintada la bellísima Efigie de 
nuestra Señora fué con especial infíuxo gobernado por 
la misma omnipotente mnno? ¿No da luego en el en- 
tendimiento un cierto resplandor que nos hace vene- 
rar en el modo la sabia Pr wi.icncía del Criador, aun 
antes de conocer bien su causa? ^ ' ■ 

yt- ¿ Y qué diremos del modo con que por último 
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vino á quedar firme su culto el año de ^'J?^, por no rer 

petir el mfdo con que se descubrió la Imagen por el 
Señor Inquisidor quando estaba cubierta con los peía- 
tes y tablas clavadas en la misma pared? Aquí voy ya 
tomando el modo en un sentido mas extenso y míenos 
propio: fué el caso así: ya estaba D'^n Joseph Haro, 
com ) se dixo al principio, cuidando de la Capilla por 
su devoción y el atraftivo de la Señora, á quien ha- 
bía consagrado sus afe£tos. Hallábase el dia 21 de 
Abril del año expresado pidiendo á la Señora moviese 
los corazones, para que concurriendo los que tenian 
facultades con sus limosnas, pudieran tener efedo las 
nobles ¡deas que le inspiraba de que se aumentasen sus 
cultos y se fabricase un Templo. Esto sucedió por la 
mañana, y á la tarde cerca de las quatro, acabando de 
vestir la Imagen hubo un temblor formidable de tier- 
ra, el que repitiéndose á la noche con espantosos baí- 
benes, fué ocasión de que saliesen en tropas las fami- 
lias, y muchas se fueron á aquel barrio, ó ya por^huír 
los peligros de las fábricas, ó ya por burear en la San- 
tísima Virgen su remedio, clamando á las puertas de 
sus piedades para que los pusiese baxo el manto de su 
soberana y eficaz protección. Desde entonces no ha 
cesado la devoción de los Fieles á la Santísima Seño- 
ra; antes bien se ha ido aumentando cada dia en vein- 
te y tres años que han corrido hasta el presente de 
J799 en que escribo estas noticias. Este fué el modo úl- 
timo que usó Li divina PfQvidencia para que se esta- 
bleciesen los honores y cultos solemnes que se le tribu- 
tan en aquel lugar santo, siendo la Santísima Reyna 
de los Angeles en aquel Santuario el canal de oro por 
donde se derivan á los devotos abundantemente las 
gracias celestiales. 
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La Ocasión, dice Marco Tulío, (i) es aquella 
parte de tiempo que lleva en sí el momento oportuno 
para hacer felizmente ó dexar de hacer alguna cosa: 
sus efedlos estimularon á los antiguos Gentiles á ele- 
varla al trono adorándola por diosa. Es llamada la al* 
ma de las acciones, porque hizo muchas veces una oca* 
sion oportuna, lo que no pudieron en largos tiempos 
los arbitrios y las fuerzas de los hombres. Una peque- 
ña ocasión, dixo Demóstenes., (2) ha sido muchas ve- 
ces- origen de p^r.mdes empresas y efeéíos gloriosos. 
¿Porqué alcanzó Rebeca la bendición para su hijo Ja- 
cob, fino por haberse valido de la ocasión en que Isaac 
pedia una vianda que le gustaba? ¿Porqué Moysés 
huyendo de Faraón tuvo casa en que recogerse y vivir 
con comodidad , sino porque usando de la ocasión que 
se le fr::nqueab¿}, ayudó á las hijas de Madián? ¿Por- 
qué Ruih tuvo la suerte de casarse con Booz, sfno por 
valerse de la ocasión que tuvo de ir cogiendo las espi- 
gas? Lo mismo sucede en lo espiritual. La Magdalena 
usó b¡?n de la ocasión, quindo hallándose Jesuchrito 
en casa del Fariseo se puso á sus pies, saliendo de allí 
santificada. En usar bien ó mal de la ocasión puede de- 
pender ó la salud eterna de una alma, ó su perdición. 
B.isía c! excmp'o de los dos Ladrones que crucificaron 
al ladí) de Jesuchristo en el Calvario, la ocasión fué 
una misma 5 p^ro en ambos fueron totalmente contra- 
rios los efcétos. 

Ctjmo la ocasión coincide mucho con el modo, 
he querido decir todo esto, porque se vea de qué oca- 
si.>!ieá se ha s^rviio la Providencia divina para .pro- 
porcionar y extender los cultos y devoción de la San- 



(1) 1. de iaviUu (2) la ©rau ad L::piía. 
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M iína Virgen. Bi<?n descuidado vivía Don Joseph de 
Haro de que la Señora lo quería lomar por instrumen- 
to para publicar sus piedades en aquel Santuario, quan- 
do dos meses antes de I* s temblores fué al Colegio de 
Santiago á tomar !a medida de un vestido que habia 
de hacer á un estudiante. Con esta ocasión, se acordó 
al salir de allí, deque halia oid > decir el que por aquel 
distrito habia una Capilla donde existia una IiDágen 
con la advocación de nuestra Señora de los Angeles. 
Dirigió hacia allí sus pasos , y aunque no logró ver á 
la Señora sino por entre las roturas de la puerta, 
quedó á un tiempo mismo .penetrado de dos contrarios 
afedos. Por una parte le robó el alma la hermosura 
de la santa Imagen: por otra se halló herido del mas 
vivo sentimiento al ver el abandono en que se hallaba 
la Señora, y la inde>i5^nc¡a del lugar en que estaba co- 
locada tan alta Reyna,por estar ya tan arruinada la 
fábrica , tan sin aliño el altar , y todo puesto en la mas 
lamentable situación. Ve aquí la ocasión que hubo para 
que aquel Santuario se acreditase, y ve si es verdad lo 
que dixo Demóstenes, que Parvae occasiones magna^ 
rum rerum causae existunt. Una ocasión pequeña trae 
consigo grandes frutos, como lo estamos experimen- 
tando en aquel Santuario. Pequeña fué al parecer la 
ocasión q,ue elevó á Moyses á empresas muy glorio- 
sas, escogiéndolo Dios para caudillo de su Pueblo. Ha- 
llábase guardando las ovejas de Jetró, y con esta oca- 
sión se fué internando por el desierto hasta llegar al 
monte Oreb. Viendo allí una zarza ardiendo sin que- 
marse las espinas, se acercó y oyó al punto del medio 
de la zarza la voz de Dios, que le mandó descalzar- 
se para pisar el lugar santo con mas reverencia. Allí se 
le intimaron las órdenes para que el Altísimo le tenia 
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destinad®. De una ocasión pequeña se originaron en 
este Santuario sus mayores cultos; aquí estaba como 
en un desierto esta maravillosa zarza; el tiempo la 
maltrataba, pero no la consumía, porque en su mila- 
grosa conservación habían de hallar en les tiempos 
posteriores su remedio los PuebloyFaso ya al quinto 
caráder. / // 

Los Medios. 

ESTOY persuadido á que las personas doQas que 
I tuvieren la bondad de leer esta tosca Disertación, 
harán el honor de disculparme en la confusión que ha- 
brán observado quando he hablado de estos seis ca- 
raderes. Su profunda penetración conoce bien el estre- 
cho enlace que tienen todos entre sí, por cuya causa 
no se puede, digámoslo así, llevar el pincel con tanta 
rediiud que no se mezclen los colores. Es verdad que 
atendiendo á lo que constituye cada idea por sí para 
.quesea clara, distinta y adequada^ cada caráder dC: 
estos tiene su idea propia que la constituye en su es- 
fera separada de las demás. Pero como en esta Diser- 
tación se forma como un sistema científico en que se 
vienen á encadenar las verdades^ por medio de los jui- 
cios que se enuncian con palabras, y por los racioci- 
nios no es fácil probar las proposiciones de un carác- 
ter sin tomar alg't de lo que pertenece al otro; bien 
que atendido el objeto principal de cada uno, siempre 
es él solo el blanco de las pruebas principales, y los 
otros vienen á servir por incidencia como de pruebas 
auxiliares. Ademas, que escribiéndose esto para alen- 
tar Ja devoción, desvaneciendo inconvenientes y acia* 
rando la verdad ó lo verosimil, es indispensable la 
amplificación oportuna con otras razones, símiles y 

T 
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ex^mplps, con cuyo auxilio se hacen mas patentes, y 
se colocan en mejor orden las materias que se tratan. 
Estoy persuadido á qiie este asunto mejor era no tra- 
tarlo que hacerlo con brevedad. Por lo mismo que es 
puf tp delicado^ y no todos tienen presente quanto es 
necesario para formar juicio refto de la obra, debe el 
que escribe suplir este defeño d^ndo á la pluma ma- 
yor extensión que la que por ventura se esperaba. Po- 
co tenia yo que añadir para aplicará nuestra Imagen 
éste quinto. caráder de los milagros, si me hubiera de 
reducir á declarar solamente lo que contiene esta pa- 
labra f;;^^/^?, sin desentrañar los otros significados que 
encierra. Basta solamente lo dicho para establecer que 
los medios de la conservación no han sido proporcio- 
nados para una duración natural. Voy ya á explicar lo 
que hay que añadir en este asunto, y que en cierto mo» 
dQ lo considero peculiar de este carácter. 

Los medios que se usan para la operación de 
los milagros, sirven de nota ó señal con que se distin- 
guen los verdaderos de los falsos : para los primeros no 
hay ensalmos, susurros secretos, instrumentos despro- 
porcionados, acciones indecentes, ni vanas observan- 
cias del dia, el tiempo, el lugar, y otras circunstan- 
cias despreciables. Así sabemos por el Evangelio, que 
Jesuchr'isto nada hizo por medio de ocultas acciones ó 
palabras, y todo lo que obró milagrosamente provino 
de su imperio y voluntad. Aun quando resucito á la 
hija del Fríncipe de la Sinagoga, á cuya función no 
quiso que el pueblo entrase á ser testigo del milagroso 
suceso^ pero consuka'ndo á la decencia del modo (i) 
y á la legitiinidad de los medios^ hizo que le acompa- 
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fiasen algunos difcípulos y tcirbien el padre y iradie 
de la difunta. Los Judíos atribuían estos prodigios á 
algunas artes octltas, hasta decir que 'habla compuesto 
un libro de n ágia. Pero el origen puro y )á fuente in- 
agotable de Citas Hiaravillas no fué otra que la Omni- 
potencia. Se me ha conferido, dice el Señor, todo po- 
der en el cielo y en la tierra: que sean del prímtró, 
que del segundo ó. del tercer genero los müagrns de 
Jesüchristo, si mpre se verificó en ellos la gravedad y 
decoro de los medios, la notoriedad de sus operacio- 
nes y la prueba evidente de los dos extremos: esto és^ 
del término a quo y el término ad quem^^ cuyo examen 
conduce grandemente al conocimiento de los medios 
que se usan en los verdaderos milagros. Por exemplo : 
en el milagro solemne de la multiplicación dé los pa- 
nes, que fué del primer género, se observó la ca'réhcía 
de subslnnci 1 qiici se iba á producir: vio hay ai^úí, sé 
dixo, sino cinco panes y dos péees: ñon tfaberñus ble 
nisi quinqué panes ^ & dúos pisces ^ pero en fin kodas, 
con ser mas de cinco mil personas, qViéJaróh satisfe- 
chas. ¿Y qual fué el medio? No otro que hacerlos 
sentar, y muhipUcar los panes y los peces en Virtud 
dz su po Jer. Lo mism ^ se verificó en los milagros del 
segundo géiero, como f jé la conversón de la agua eñ 
vino en l^s bodas d¿ Ca^á, la resurrección de LázarO| 
y otros. Finalrneme en los del tercer género, coff*o 
fuerrüi las curaciones dé los enferm3s, quedó siempre 
acreditada esta misma verdad, y en ninguno de ellos 
se observaron medios impertinentes, ridículos Ó inde- 
corosos. Porque si algnna vez añadió la saliva, fué 
para mostrar que ttxio él era vital, y con esto hizo ver 
que también en su humanidad habia virtud para sanar 
á todos. 
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f Considerando yo por una parte lo que tengo 
escrito hasta aquí , en que se hace patente no haber 
en la conservación de la Imagen de los Angeles me«- 
dios indecorosos, vanos ó ridículos, y por otra los efec- 
tos espirituales que produce en los devotos que la visi- 
tan, me parece no hay masque decir para prueba de 
este caráder. Aquel Señor, que para argumento de la 
santidad de sus siervos quiso hacer en sus vidas tantos 
prodigios, que los honró muchas veces en su muerte 
ya con músicas de Angeles, ya con suaves cantos de 
las avecillas, ya con resplandores y fragrancias celes- 
tiales; este mismo Señor es el que por su voluntad 
soberana ha querido manifestar el agrado que tiene en 
que visitemos esta sagrada Imagen de María, conser- 
vándola por unos medios que nada tienen que pueda 
ofender nuestra piedad. La relevancia del milagro con- 
siste (i) en que el hecho milagroso no pueda provenir 
ni de la naturaleza, ni del arte, ni por obra del Demo- 
nio; por lo qual, excluidas estas causas, se juzga coa 
prudencia , que el hecho proviene inmediatamjente de 
Dios, que obra según el orden sobrenaturaL Conque 
la relevancia en los milagros consiste , en que usando 
el Altísimo de su infinito poder, obra sobre las fuerzas 
de toda la naturaleza , ó en quanto á la substancia , 6 
en quanto al sugeto, ó en quanto al modo, según la 
qualidad del hecho milagroso. Ya dixe que según mi 
diíiánien, puede colocarse esta conservación, si no en- 
tre los milagros del segundo orden ^ pero sí entre los 
de la tercera clase. 

• Los medios en su origen fueron naturales , por- 
que no se hizo otra cosa que pintar la santa IrnAgen en 
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(i) Mitiüa cuc. Pracl. Canoa. foL ajy n. 25. 



la pared de adov.e^ aunque con pincel imperfetamente 
dirigido. E( que resultara una belleza llena de mil en* 
Cantos, y que ésta se conserve tantos años como estuvo 
en su origen , esto no creo pudo hacerse por medios ni 
naturales^ ni artificiales, ni diabólicos^ luego hemos de 
preconizar la relevancia del milagro, confesando que 
Dios ha querido echar á esta sagrada pintura él sello 
precioso de su Omnipotencia, ¡Dichoso Pintor el que 
mereció ser escogido para esta obra excelente, en que 
quiso Dios tomar n su cargo el añadir unas gracias á 
aquel rostro que su grosera mano no pudo comunicarle! 
Debe el Pintor, sobre otras habiiidaííes, ser jui'cioso, pa- 
ra no obrar fuera de la razón y decoro, y poder ofrecer 
á la vista y á la imaginativa una ficción como verdad, 
No pudo hacer esto el Pintor de la santa Efigie de los 
Angeles, porque era imperfedo en su arte 5 pero pudo 
la misma Señora añadir á lo que el artífice delineó con 
pincel trepidante, un esplendor vivo y de superior es- 
fera, asi como Dios acrecentó la belleza á Judiih des- 
pués de haberse ella adornando con los vestidos pro- 
pios de su juventud, 

¿Quien no admira la condescendencia de Nrá. 
amable Rcyna? En no agregándose á la diestra mano 
de un oficial de esta clase el cumulo de prendas que le 
constituyan mas que medianamente hábil, sale la cbra 
tan desmayada, que por evitar este desaire en sus re- 
tratos mandó Alexandro Magno por Edido con penas, 
que nadie le retrat'ise sino el insigne Pirjtor Apeles. Pu- 
diera esta Princesa hacer venir un excelente Maestro en 
Ja f.icnlíad para que la sacavse á todas luces perfcQa. 
Pero corno en esta obra había de resplandecer mñs la 
gracia que el arte, no se sonrojó, digámoslt) así, de que 
fuese un artesano inepto el autor de esta pintura. De 
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Zeuxis se cuenta que en certamen con Parrasio pinto 

übas, pero tan naturales, que ocurrirán á ellas Jo.í páxa- 
ros pretendiendo comerlas. E! Pintor de la santa Imá^ 
gen de los Angeles no pudo elevarse á tama perfección^ 
pero á mí m? parece que los mismos Kspíriti s celesiia/es 
ocurren á es'a Efigi^ y le dan tan alto real-, e á su her- 
mosura, que nos hace juzgar es baxada de los Cielos, 
Parrasio pintó un lienzo tan al vivo, que Zeuxis quiso 
tirarlo para descubrir la pintura que suponía estar cu- 
bierta con él. Otro velo de esfera mas alta es el que 
cubre á nuestra Rey na, pero tan delicado y sutil, que 
sin impedirnos su vista, nos da bascantes señas de que 
en todas sus circurstancias es admirablárYa n^^ ^^ 
resta otra cosa sino decir algo del^», quC es el ilítimo 
caráder de un milagro. ^^ 

El Fin. 

YA tenemos bastantemente insinuado que eí f n de 
ios milagros verdaderos, es ordenarse al divino 
culto y gloria de Dios, y al bien nuestro ó espiritual ó 
corporal. Lo contrario sucede con las operaciones del 
Demonio, que siempre conspira á destruir el honor de- 
bido á la magesrad de Dios, y á ocasionar quanto da- 
ño puede á los mortales. Moysés (i) hizo prodigios en 
Egipto para mover á Faraón á que dexara salir libre 
al pueblo Hebreo como el Señor qi:eria: hacian laní- 
bien los Magos sus prodigios para persuadir al Rey no 
diese á aquella Nación afligida la Ibertad que desea- 
ba. Y ve aquí la diferencia que hay entre las obras de 
Dios y del Demonio, por el fin diverso que hubo en 

(i) Exod. 7. 
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Moysés y sus contrarios: aquel atendía á la felicidad 

de los hombres 5 e^ros conspiraban á su ruina, ó á lo 

menos á tenerlos siempre gimiendo baxo las pesadas* 

cadenas del ^uiiverio. 

Esta/Gloria de Dios y utilidad de las almas 
resplandece en los Templos que se fabrican á la Santí-- 
sima Virgen; y si por otra parte hay pruebas sólidas 
de algún milagro con que Dios ha querido llamar laM 
atención de los pueblos christianos, j quien duda que 
allí se ve mas claramer.te el resplár.dor de la vrlunrad^ 
divina, y se asegura mas la esperanza de los Fieles en 
la beneficencia del Altísimo? Qué ¿ hemo^ de p,iribnir 
al acaso solamente la fábrica surtuvsa de este Templo? 
j Ño habrá sido Dios quien para que se extiendan m. s 
.sus cultos y se fixen mas los Americinos en la confian- 
za del patrocinio de, la Virgen, ha inspirado esta fíbri- 
ca en que se h:in consumido tantos miliS de pesos? 
ISiadi se nos puede objetar con soüdcz que sirva pa*- 
ra debilitar en cosa alguna la conservación milagrosa: 
atendiendo al fin. íQué sabemos lo que sucederá des- 
pués oe nuestros dias V 

Cuentan ios Autores (i) que los Arg n utas, 
que existieron mi! y do^^ientos años poco mas ó menos 
áiiies de !a veniJa de Chri;<io, p^e^^untaudo á un Orá- 
culo á qué Dios dcdíC;'in' iu un '.Fi-^ninlo que fjbriraron" 
en Aleñas, respondió.::: y^ Servid y tem:^d un solo' 
99 Dioi; que de su troro celestial g''bí(Tna ?odas las co- 
99 saf; : una Viroen nura prodociri :i! Verbo K^erno hu-- 
99 m.íuadoque precedió á totí<=s !f)'>í^io'os ::: Li Madre 
»> Sa^Uisima de C"?c, íhtn-;aJ:i iVÍ:»rí.u ronocerá por su- 
99 yo e^le l'cmplo ¿ q;i;:n debe ser ju5(¿2;iíerne dedica- 



(í) b.iuu puc 2. c:.p. 8. 
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ff do. ^' Esculpieron aquellos Gentiles en mármol con 
oro esta respuesta sobre la puerta del Templo, y como 
idólatras ciegos lo dedicaron á Rhea, que tenían por 
madre de los dioses. Con este testimonio, dice el Autor 
citado, convencía el valeroso Mártir San Procopio á 
los Gentiles. En efefio, pasad<^s casi dos mil afíos, di- 
ce otro Autor (i) imperando Zenon, se cor.sagró aquel 
Templo á Matía Santísima verdadera Madre de Dios. 
Si se quiere dar crédito á esta noticia^ ya se dexa ver 
en ella el fin que Dios tuvo en la fábrica de aquel tem- 
plo de Atenas, no obstante que faltaban tantos años pa- 
ra que existiera la Virgen, y que habia de estar sirvien- 
do al culto de una fabulosa deidad. 

Pero sea de esto lo que fuere, ¡qué sabemos si 
este lugar donde ahora se ha eri^^ido el Templo de 
nuestra Señora de los Angeles seria uno de aquellos 
donde tenia su trono el ídolo Huitzilopochtli, á quien 
los Indios gentiles tributaban sus sacrilegas adoracio- 
nes y ofrecían inciensos, engañados dtl Demonio ! 
¡Qué fabemos si allí mismo sería aquel lugar infa* 
me (2) donde cada año se sacrificaría una gran parte 
de aquellas veinte mil, ó según otros, cincuenta mil 
vídimas racionales^ sacando á los hombres y mugercs 
destinados á esta horrorosa carnicería los corazones 
para tener grato á su adorado numen! Qué sabemos 
si allí mismo estaban algunas de las salas y aposentos 
donde vivían las Indias doncellas, á semejanza de las 
vírgenes vestales, desde la edad de seis años hasta los 
diez, para estar quemando inciensos al ídolo detesta- 



(i) Fr Joseph de Jesús María citado ibi. 

(2) Según ií Historia de Beroal Díslz en este barrio estaba uno 
de ios principales £cucs ó Templos de los Indios. 
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ble cerca de la medía noche y al arranecer, y para 

cuidar del aseo del templo, y goisar algo muy calien- 
te, presentando el baho á su Dios, observando ellas un 
continuo aycno ! Tcdo esto consta haber pra&icado los 
Indios, como lo refiere el Teatro Mexicano. 

Y siendo esto así ¿no podemos decir en pri- 
mer lugar, que María Santísima muy á los principios de 
la conquista cuiso se colocase allí su 5anta In^ágen, y 
conservarla n ilagrcsamente para quebrantar la cabeza 
de la serpiente, boriando con su presencia adcráble las 
an iguas abon inacicnes ce cquellos ciegos idólatras? 
¿No podemos pensrr en segundo lugar, que si allí se 
oyeron resonar los funestos instrumentos con que los 
Sacerdotes impedían se oyesen los tristes gemidos de 
los infelices sacrificados, quiso la Señora llegara el 
tiempo en que se convirtiese squel sitio en un pequeño 
cielo, donde se ofrece el incrutnto sacrificio del Corde- 
ro inmaculado, y resuenan cada dia las dulces alaban- 
zas de su santo Nombre para hacer estremecer al In- 
fierno? jNo podemos decir en tercer lugar, que puede 
ser se vea en aquel templo algún dia florecer una mul- 
titud de vírgenes christianas que sean destinadas á cui- 
dar de los cultos de la Madre de Dios, esparciendo 
fragrancias de virtud con que recompensen los sacri- 
legios de todas aquellas que en el gentilismo hacian lio- 
rar á los cielos con sus abominables exercicios ? Y to- 
do esto junto ¿ no puede ser un fin glorioso, por cuya 
causa haya Dios querido la permanencia milagrosa de 
la sagrada Imagen después de tan dilatada sucesión de 
años, y esto en una débilísima pared de adove, para 
que se confiese que esta obra es toda suya? Todo lo 
dicho es sobremanera {probable 5 y habiendo María 
Santísima favorecido de tantos modosa esta Nación 

V 
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Americana , ¿qué fundamento hay para formar alguna 
duda prudente en que este sea el fin ó el designio del 
Señor en la conservación de la pared y la sagrada 
pintura? Conque hemos de concluir, que examinada la 
permanencia de la Imagen por los seis caraQéres que 
sirven de apoyo para la prueba de un milagro, tiene ya 
mucho para creer que es milagrosa. 

EXHOUTACÍON. 

UE me resta ya sino concluir esta tosca Diser- 
tación, exhortando, como exhorto á los Fieles 
para que contribuyan quanto estuviere de su 
parte al establecimiento de las glorias de esta Prince- 
sa ? pila es (i) el blanco de las delicias de la Santísima 
Trinidad, porque fué la Primogénita en el orden de la 
naturaleza, de la gracia y de la gloria. Tuvo esta di«- 
chosísima Virgen por privilegio muchas de aquellas 
•preeminencias que eran propias de Jesuchristo por ex- 
celencia y autoridad, que no disfrutaron otros Santos, 
aunque fueron muy amados de Dios. Venid pues, ¡ó 
'Americanos felices! venid á recoger á este Santuario 
las bendiciones de dulzura con qiie vuestra Madre os 
íístá brindando, w Sí, Eva fué (2) una mediadora cruel, 
*> pues por ella envenenó al hombre la serpiente; pero 
fy María es una fiel mediadora que ha dado á hombres 
w y mugeres la medicina de la salud. >> ¡O María! (3) 
todas las Naciones os llaman bienaventurada, pues 
habéis sido la Aurora de la gracia para todas: en tí 
hallan los Angeles su alegría, los Justos la gracia, Jos 



(1) Seucr. Ü£v.' de Maria. fol. lo. («) S. Bírn. Sjfoi. j* 
(3) S. Bern. Serm. Pcnicc. 



Pecadores el perdón de sus culpas. Si alguno, j ó bien- 
aventurada Virgen! se acuerda de haberos invocada 
en vano en sus necesidades, este solo podrá callar vues- 
tras misericordias. 

Goza, Madre amabilísima, goza en este tu nue- 
vo Templo el dulce título de Reyna de los- Angeles, 
que á tí tanto te ennoblece y á ellos tanto agrada. 
Eres Reyna de los Serafines, que abrasados en amor di- 
vino íc veneran por un Serafín supremo en la cari- 
dad, (i) ÍLres Reyna de los Querubines, que llenos de 
la ciencia de Dios te alaban, porque (2) reconocen que 
til eres la que mas profundamente penetras la sabiduría 
del Akísimo. Eres Reyna rie los Tronos, que sustentan 
el santj Nombre de Dios, (3) y te elogian porque ven 
que tú eres el Trono magnífico en que el Señor ha re- 
sidido por mas admirable modo para juzgar por justi- 
cia y misericordia. Eres Reyna de las Dominaciones, 
que presiden y dominan (4) á los espíritus inferiores, 
y te dan toda alabanza, porque saben que presides to* 
dos aquellos Coros sublimes, y todos se profesan mi- 
nistros tuyos. Eres Reyna de las Virtudes, cuyo ofi- 
cio (5) es hacer müagros, y te bendicen reconociendo 
que tú eres un océano insondable de maravillas supe- 
rior iíicomnarablcmcnie á quanto ellas pueden obrar. 
Eres Reyna de las Potestades, que (6) reprimen el po- 
der de los Demonios, y llenos de adniiracio>i te salu- 
dan , porque reconocen el alto imperio que obtienes so- 
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bre aquellos infelices Angeles de las tinieblas. Eres 

Reyna de los Principados, que (i) amparan los Prín- 
cipes, y presidan los Reynos, los que te veneran por- 
que ven en tí una soberanía mas excelente sobre todos 
los Reynos de la tierra. Eres Reyna de los Arcánge- 
les, (2) que guardan las Naciones, Provincias y Ciu- 
dades, y te respetan viendo que eres el depósito de las 
gracias paria el amparo de todos. Eres finalmente Rey- 
na de los Angeles, que (3) son custodios de los hom- 
bres en particular, y te elogian con gozo, porque 
. eres la Protedora de todo el género humano. 



(i) Fr. Joseph de Jesús Maria Hist. de la Vírg. lib. $, cap. 24, 

(2) Glos sup. Isai. 62 ó. 

(3) Psalm. 90 ^ II. 
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